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El presente trabaJo de tesis, constltuye una monografía sobre 

la realidad económica de nuestro país con limitaciones en el 
manejo de los l1ncamientos teóricos y empíricos. Se ha preten 
dido hacer un diagnóstico diferente a los tradicionales que a 
bundan en el ámbito académico. 

En primer lugar, se hace una exposición resumida de la teoría 
del modo de producción, de la acumulación de capital y de la 
realización del producto entre los dos grandes sectores de la 
economía: el sector productor de mecios de producclón yelsec 
tor productor de artículos de consumo.A la luz de estos linea 
mientos teóricos, se trata de analizar el comportamiento de la 
realidad economlca salvadoreña, desde la época precoloniruha~ 
ta nuestros días. Básicamente, se destacan la participaciánde 
los trabajadores en la producción y su relación o combinaclón 
con las otras fuerzas pr0ductivas, el crecimiento de estas 
fuerzas productivas (medios de producción) y la tendencia a h 

concentraclón, al nivel de la propiedad de dichas fuerzas. 

El objeto estrictamente analizado es la producción agrícola 
(CU1tlVO y recolección) de café, algodón y ca~a de azúcar y1a 
producción agrolndustria1 (beneficiado)de café, algodón y ca­
ña durante un períod0 de 20 años (1950-70).5e ha tratado de 
destacar, entre otros, el modo de producción capitalista domi 
nante, la tendencia de la acumulación de capital y la realiza 



ción del producto anual agrícola (café, algodón y caña) y del 
producto anual agroindustrial (café oro, algodón oro y azú­
car). Finalmente~ a partir de todo lo anterior, se infiere la 
estructura social que expresa al proceso material. 

Este trabajo debe considerarse com0 una gruesa aproximación a 
la realidac económica salvadoreña a partir de la agricultura, 
que indudablemente requerirá una posterior labor de investig~ 
clón teórica-empírlca para llegar a formular tesis congruen­
tes a dicha rea11dad. 

Quiero agradecer a Hugo ~1olina Rodríguez la colaborac16n pre~ 

tada al asesorarme en forma calificada en todo el desarrollo 
de la presente tesis de grado; en la misma forma, agradezco a 
todos aquellos que de una u otra forma me han ayudado a for­
mar una determinada concepción de la sociedad y del mundo en 
su práctica más importante: la economía política. 



"sería deseable romper con la larga 

tradiclón de la economía académica 
de sacrificar la importancia del te­
ma a la elegancia del método analítl 
co; es mejor tratar en forma imper­
fecta 10 que es sustancial, que lle­
gar al virtuosismo en el tratamiento 
de 10 que no importa". 

Paul A. Baran "La economía polít~ 
ca del crecimiento" 
F. C. E. México. 



CAPITULO 1 

PRODUCCION, ACUMULACION y REALIZACION ECONOMICA1/ 

1. La Formaclón Econ6mico-Soclal. 

En la mayoría de las sociedades históricamente determinadas, 

la producción de bienes materiales no se efectúa de una man~ 
ra idéntica. En una misma socledad se puede encontrar dife­
rentes tipos de relaciones de producción. Por ejemplo, en 
nuestro país, el modo de producir algodón para la export~ 

ción al mercado japonés, es totalmente diferente a la produ~ 
ción de maicillo para el consumo en el minifundio; el modo 
de producir calzado en una fábrica (ADOC, por ejemplo) ,es di 
ferente a la producci6n de calzado en un pequeño taller de 
zapatería de los cientos que hay en el país. Estos diferen­
tes modos de procucclón expresan diferentes tipos de re1acio 
nes de producción: capitalista, producción natural y pequeña 
producción mercantil. C. Marx señaló al respecto que, "En t2. 
das las formas de sociedad es una producción determinada y 

las relaciones engendradas por ella las que asignan a todas 
las otras producciones y a las relaciones engendradas por e­
llas su rango y su importancia".!:",.! 

1/ El presente capítulo constituye una apretada síntesis de as 
- torjas de la producción, acumulación y reallzación económi­

ca contenidas en los fundamentos del materialismo histórico 
y dlaléctico. 

~/ Citado por Marta Harnecker en "El Capltal: conceptos funda­
mentales/'. Siglo XXI Argentina Editores, S.A.1972. Pág. 20. 



2. 

a) La Procucci6n material. 

El proceso de producción de bienes materiales es un pro­
ceso ce trabajo que se da bajo ¿eterminadas relaciones de 
producción, y que está siempre históricamente determina­
co. 

Los factores simples o elementos que intervienen en el 
proceso de trabajo son: la actividad humana / a un fin, o 
sea, el proplo trabajo~ su objeto Vy sus ~ed(os (instrume~ 
tos de trabajo en sentido estricto). Estos elementos han 
sido denominados fuerzas productivas. J 

Como resultado de la combinación de las fuerzas producti­
vas, y a propósito de la vlnculación del hombre con los 
medios de producción, se establecen determinadas relacio­
nes sociales de propiedad y de no propiedad de los medios 
de producción y que 1 cono consecuencia, se estructura la 
población en clases y en grupos sociales, siendo una cla­
se, la que domina al resto de la población. 

A la unidad de las fuerzas productivas y de las relacio­
nes de producción se le conoce como modo de producción.Un 
modo de producción no es simplemente un conjunto de fuer­
zas productivas y de relaCl0nes de producción concentra­
dos; es un tipo específico de relaciones de producción u­
nidas y perfectamente congruentes a ciertos niveles y pe­
culiari0ades de las fuerzas productivas. 

b) Le División Social del Trabajo 
y el Producto Excedente. 

Toda la clvilización se ha erip.ido sobre la actividad eco 
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3. 

nómica realizada en la agricultura, a partir de la cual 

se han ido separando las otras actividades productivas,la 
ganadería, el comercio, etc. La divisi6n social del trab~ 
jo implica el aislamiento de diversas actividades y la e~ 
pec1alizaci6n de los productores en la elaboración de tal 
o cual artículo. Dicha especialización determina que los 
bienes materiales no se producen para uno mismo, sino pa­
ra la soc1ecad. 

En la medida que el hombre fue perfeccionando sus instru­
mentos de trabajo, su conocimiento acerca de éstos y de 
la naturaleza, acrecent6 el resultado de su actividad pro 
ductiva; la procucción de bienes materiales. Este incre­
mento, históricamente determinado, le permitió obtener no 
sólo la producci6n necesaria para satisfacer sus necesid~ 
des ele~entales sino también le permitió obtener una pro­
ducción excecentaria a sus necesidades in~ediatas. 

Una productividad del trabajo agrícola que rebase las ne­
cesidades individuales del trabajador constituye la base 
de toda sociedad, y, sobre todo, la base de la producción 
cap1ta1ista, la cual separa a una parte cada vez mayor de 
la sociedad de la producción de medios directos de subsis 
tencia y la convierte, en hombres disponibles a la explo­
tación en otras esferas. 

c) Producción Natural, Mercantil y Capitalista. 

Desde el momento en que se divide socialmente el trabajo, 
y se produce un excedente, unos hombres se dedican 8 pro­
ducir bienes para su consumo inmediato y otros producen 
para intercambiar sus productos por otros, y así, obtener 

. -
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10 necesario para satisfacer sus necesidades. Consecuent~ 
mente, a part1r de ese momento, el proceso productivo tu­
vo dos finalidades: producir para las necesidades valores 
de uso y producir para el intercambio valores de cambio. 
Al prlmer proceso se le conoce como producción natural, y 
al segundo, pro¿ucción mercantil. 

La producclón mercant1l descansa en la propiedad privada 
de los instrumentos de producción (medios de producci6n)y 
en el trabajo personal del productor. Este es propietario 
libre de las condiciones de su trabajo y por conslguien 
te, del producto, de la mercancía que produce; por ejem­
plo: el campesino~ el artesano. 

La generalización de la producclón mercantil deviene en 
producción capitalista. Ni el dinero ni la mercancía son 
de por sí capital, como no lo son tampoco los medios de 
producción ni los artículos de consumo. Necesitan conver­
tirse en capital. Para que esto suceda, debe ocurrir dos 
circunstancias concretas, entre otras: 'la) la existencia 
de una masa de indigentes l1bres en sentido personal~ pe­
ro al mismo tiempo, carentes de medios de producción y de 
subsistencia, y, por consiguiente, obligados a contratar­
se como obreros en las empresas capitalistas; b) la acum~ 
lación de medios pecuniarios indispensables para fundar 
grandes empresas capitalistas" .1/ 

La producción simple de mercancías se transforma en pro-

1/ Spirid6nova, Atlas y otros. '¡Curso Superior de Economía Polí 
tica ,. Tomo l. Ed. Grij albo. Pr·imera Edición, 1965, I'1éxico, D. 
F. Pág. 66. 
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ducción capitalista de mercancías 9 siempre y cuando cam­
bien las condlcione~ materiales que la hacen posible.A la 
creación de esas condiciones C. ~larx denominó Acumulación 
origlnaria o primitiva de capita1 9 respecto a la cual se 
ref1ere en los siguientes términos: "Esta acumulación ori 
ginaria viene a desempeñar en la economía política el mis 
mo papel que desempeña en teología el Pecado Orig1nal. Al 
morder la manzana Adán engendró el pecado y 10 transmitió 
a toda la humanidad".l/ Explicando este pecado original, 
Marx hace una ejemplar exposición de dicho proceso vivido 
en la campiña inglesa en los siglos XV y XVI; muchos pasa 
jes de 10 cual nos hace recordar acontecimientos ocurr~ 

dos en nuestro país en los slglos pasados, y que, induda­
blemente expllcan el comportamiento de la presente estruc 
tura productlva salvadoreña. 

2. Desarrollo del Capitalismo en la Agricultura. 

Dijimos que a partir de la agrlcultura comienzan a separarse 
las otras activ1dades económicas, pues bien, será a partir 
de la agricultura donde estudiaremos el nacimiento y desarr~ 

110 de las relaciones de producción capitalista. Este proble 
ma 10 trató Lenin al analizar el desarrollo del capitalisw r 

en la Rusia Zarista quien señaló dos vías de desarrollo del 
capitalismo en la agricultura: a) el camino prusiano(Junker) 
y b) el camino americano (Farmer). Roger Bartra ha hecho én­
fasis en el análisis de ~1arx respecto al problema mencionado 
(vía de desarrollo) en Inglaterra a partir de las categorías 
salari0 9 renta y ganancia, calificándolo como la vía inglesa 

1/ Marx, Carlos. "El Capital ll
, Tomo I. F.C.E. 

1968, México, D.F. Pág. 607. 
Quinta Edlción 
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de desarrollo capitalista en la agricultura. Además Bartra 

ha acuñado para los países latinoamericanos el concepto de a 
cumulación prlmitiva permanente, el cual resulta importante 
conocer para ef~ctos de analizar la realidad concreta de nu­
estro país. 

A continuación se enumerarán las características básicas a 
cada una de dlchas vías. 

a) Camino Prusiano (Junker). 

Recibió este nombre por las reformas que se llevaron a c~ 
bo en Prusla Oriental. Su característica es que la gran e 

conomía terrateniente se mantiene en 10 fundamental, pero 
paulatinamente~ con gran lentitud y a través de reformas, 
va convlrtiéndose en economía capitalista. Lo peculiar de 
los métodos capitalistas que implantan reside en que los 
terratenlentes, además de utlllzar el trabajo asalariado 
de los braceros, siguen aplicando el viejo sistema feudal 

de explotación. En virtud de ello sobreviven en la agri­
cultura formas semiesclavas de sujeción de los campesinos 
a los terratenientes: la prestaclón personal, la aparce­
ría y otras variedades de los antiguos tipos de explota­
ción feudal. 1/ 

El Dr. Davld Luna~/ señala que en el siglo pasado, en 
nuestro país, se hizo una reforma apraria estilo prusiano 

1/ Spiridónova, Opus cit. Tomo l. Pág. 250. 
2/ Luna, Davld. lIHlstoria económica de El Salvador y Centroamé­

rica". (mimeografiado). Central de Apuntes, Fac. CC.EE. Uni­
versidad de El Salvador, 1968. Can. XVI, Pág. 35. 
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con el fln de transformar el latifundio feudal en caplta­

lista. Lo que se le escapa al Dr. Luna es señalar que la 

hacienda af.ilera no estaba ubicada en las tierras de la 

meseta central~ y que la reforma agraria "prusianall fue 

rápida y vl01enta en la expulsión de los productores-po­
seedores radicados en dlchas tierras. 

El planteamlento del Dr. Luna podría ser aceptable para 

algunas zonas geográficas del país, pero no para la mese­
ta central. 

b) Camlno Amerlcano (Farmer). 

Este camino se dio en las tierras del oeste de Estados u­
nidos a mediados del siglo pasado. El camino americano de 

desarrollo del capitalismo en la agricultura, es un cami­
no revoluclonario, exento de todo vestiglo feudal. El de­
sarrollo del capltalismo en el campo según esta vía es mu 

cho más rápido; va acompañado de la ránida ruina de los 

pequeños granjeros, de la {ormaclón del proletariado agr! 

cola y de la creación de sectores conslderables de campe­
sinos rlCOS. Este camino acarrea un acelerado progreso de 
las fuerzas productlvas, mejoramiento de los cultivos, em 

pleo de maquinaria, etc. En 1862, el Congreso de los Esta 
dos Unidos aprobó La Homestead-Act o ley de las parcelas. 
Según esta ley cada ciudadano de Estados Unidos que abona 
ra una cuota de diez dólares nodría obtener 65 hectáreas 
de tierra. A los cinco años de haberla obtenido, si verda 
ceramente las cultivaba se convertía en patrimonio de e­
llos, y se le deba el correspondiente certificado.ll 

1/ Spiridonova. Opus cit. Tomo l. Pág. 252. 
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En El Salvador~ en esa mIsma época, se emitieron una se­

rIe de leyes y decretos~ en donde se establecía que, des­
pués de dos años de cultIvar con café cualquier extensi6n 
de tIerra comunal o ejldal, se adquirirían gratuitamente 
el derecho de propIedad sobre ella. Este hecho dio lugar 
a la expulsi6n vIolente de miles de productores (econoMía 
natural) de la meseta central y al nacimIento del sector 
más poderoso y priVIlegIado del país: los cafetaleros.Los 
que, al decir de Abel Cuenca, en esa época constituían la 

11 fuerza progreSIsta que modernIzaba la soc~edad.-

c) Vía Inglesa de Desarrollo (Esquema de Harx). 

El concepto clave es el de la renta de la tierra, que peE 

mite explicar la eXIstencia de la clase terrateniente que 
percibe dicha renta sin afectar la rea1izaci6n de la ga­
nancia normal (Media) por parte de otra clase social: la 
burguesía agraria. Sobre la base del ejemplo inglés, en 
la agricultura, se encuentran tres clases: el terratenien 
te, el capitalista y el obrero agrícola. Solo la existen­
CIa de una superganancia en la producci6n agrícola puede 
explicar que el capitalIsta pueda ingresar la tasa media 
de ganancia y además pagarle al propietario de la tierra 
una renta. 

SimplIficando las cosas, el origen de esta superganancia 
en la agrIcultura se explica por dos motivos: 

11 Cuenca, Abel. "El Salvador, una democracia cafetalera ll
• A~R. 

Centro Editorial. 1962, México, D.F. Pág. 61. 
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c.1. Porque la producción en ciertas tierras, presenta 
ventajas espec1ales (ferti11dad de la tierra, cerca­
nía de los ~ercados~ posibilidades de una rotación 
más acelerada del capital, etc.); lo cual genera las 
diferentes formas de la lla~ada renta diferencial;pe 
ro resulta que aún las peores tierras producen ren­
tas. 

c.z. La baJa composición orgánica del cap1tal en la agri­

cultura (atraso tecnológico, mayor 1nversión en fuer 
za de trabajo) produce una plusvalía superior a la 
ganancia media de un país. Esta renta absoluta tiene 
un or1gen, en el fondo, en la propiedad privada de 
la t1erra. La renta absoluta solo desaparece al desa 
parecer la propiedad privada, pero tiende a cero 
puesto que la tendenc1a a largo plazo, impuesta por 
el desarrollo tecnológico, es la del alza constante 
d 1 ........ d 1 . 1 JO 1 1/ e a CO~pos1c10n organ1ca e caplta agrlco a.-
Esta vía es explicable para Inglaterra por el hecho 
de que allí el campesinado es reduc1do, no lo es pa­
ra nuestro país, donde el ca~pesinado es numeroso. 
Con excepción de la producción de algodón, donde sí 
se dist1nguen claramente las tres clases: terrate­
niente, capita11sta y obrero asalariado, y en rela­
ci6n con ellos se puede hablar de renta, ganancia y 
salario; en el resto de la producclón agrícola, nor­
malmente, el terratenlente se funde con el arrendata 
rio caDltalista en uno solo: capitalista agrario. 

1/ Expuesto por Bartra, Roger. "Estructura Agraria y lucha de 
- clases en México". Serie Popular ERA. 1a. Edici6n, 1974, Mé-

X1CO, D.F. Pág. 16. 
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d) AcuMulaclón prlmitlva pcrmanente. 

Roger Bartra hacc un anállsis del desarrollo econ6mico me 

Xlcano dcsde el siglo pasado a la fecha. D1Cho análisls y 
las conclusl0nes a que ha llegado, en sus rasgos más esen 
ciales, las hace extenslvas a la mayoría de países latin~ 
amerlcanos.Señala que, aparentemente existe una dualicad 
entre un reducido sector privilegiado, capitalista, que 
produce en gran medlda para la exportación y genera la ma 
yor parte del procucto agrícola lanzado al mercado; y un 
nlli~eroso sector de campesinos pobrcs, en gran medida aun 
llgaeos al autoconsumo, que constituyen la mayor parte de 
la poblaclón campeslna. Esta dualidad implica una rela 
ción entre el cauital y el medio ambiente no capitalista, 
una relación por me¿io de la cual el sector capitallsta 
logra desarrollarse destruyendo al sector no capitalista, 
10 que, conlleva a la crisls y obliga a proteger al sec­
tor no capitalista. De allí resultan muchos de los con­
flictos que viven los países dependientes del imperialis­
MO. La relaclón econówic~ con la metrópoli propicia su si 
tuaclón de subdesarrollo, 10 que los obliga a mantenerse 
en una sltuación que podría ser calificada de acumulación 
prlmitlva permanente. 

Esta sltuaclón de acumulación urimltiva sólo es dual en a . -
pariencia. En realldad se trata de una sola estructura,cu 
yas partes constituyentes no se ex~lican más que en el 
conJunto. Sus partes constltuyentes -el sector capltalls­
ta y el sector no capltallsta- constituyen dos modos de 
producclón que juntos conforman una sola formación socio­
económica subcapitalista. 



1/ 
2/ 
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Las tendencias intrínsicas del desarrollo cel sector cap~ 
ta11sta -concentrac1ón ce capital y de tierra, mecaniza 
ción- conllevan inevitable~ente la eros1ón y la destruc 
ción de la economía campesina no capita11sta. Con ello se 
desplazan grandes masas ~e población, 10 que junto al el~ 
vado crecim1ento demográf1co causa la existencia de un e­
norMe ejército de reserva de ~ano de obra desempleada.1/ 

Respecto a esta vía podemos dec1r que, en nuestro país se 
presenta esa aparente dualidad en la producción de café, 
algodón y caña de azúcar (sector capita11sta), y en la 
producción de granos básicos (sector no capitalista). 

La vinculación de ambos sectores es eV1dente en la medida 
que, el sector no capitalista, ayuda a garant1zar la re­
producción de toda la fuerza de trabajo. La protección 

del sector no cap1talista se ha convertido fundamento de 
la Renública (Art. 147 de la Constitución Política) en ta 

- 2/ -
rea d1ar1a del Estado- y del pran capital. Desde los de-
magógicos planes de Colonización Rural hasta las políti­
cas de incentivación de la producción nercant1l (bálsamo, 
tabaco, etc.) por parte del eran capital. 

Finalmente, la crisis econóN1co-política fue más que evi­
dente en los sucesos de 1932 y su espectro 10 estamos sin 
tiendo en la presente década. 

Bartra, Roger, Opus cit. Pág. 23. 
"Solo un ciego podría no mirar las condiciones infrahurilunas 
en que han v1v1do y todavía V1ven la mayoría de nuestros cam 
pesinos y la desventajosa situac1ón de los pequeños y me~ia­
nos aericultores", discurso del ex-Presidente de la Repúbli­
ca. A.A. Molina, Julio/76. 

, 
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El Planteamiento ~e R. Bartra parece ser el que mejor ex­
pllca nuestra reali¿ad económico-social. La acumulación ~ 

riglnaria co~enzó con la producci6n de añil, y no conclu­
yó con la introducclón ¿el CUltlVO del café; siguió en la 
producción de caña, después en la producción de algodón 
y contlnúa en la actualidad en la producción de granos b! 
SlCOS. La producción capltalista de estas mercancías se 
ha desarrollado desde la época colonial hasta nuestros 
días y en su desarrollo ha sometido a la producción mer­
cantil simple y a la producción natural. En el centro de 
todo este proceso de acumulaclón, los trabajadores asala­
rlados, productores de mercancías agrícolas, de valores, 
han sldo la base del desarrollo y el elemento dinamlzador 
de este proceso. Esto 10 comprobaremos desde el punto de 
vista teórlco al analizar las leyes de la acumulación de 
capltal y de la reproducción económlca; y empíricamente, 
cuando 10 contrastemos con la realidad del país. 

3. Acumulación de Valores de Uso 
Acumulaclón de Plusvalía.1 

Mientras el sobreproducto agrícola conservaba la forma de 
renta en especle, la acumulación de riquezas por las clases 
poseedoras se realizaba esencialmente en forma de acumula 
ción de valores de uso. 

El fin de la acumulación era el conSUMO y el atesoramiento 
con vlsta al consumo futuro. En manos de la clase burguesa 
el dinero acumulado se convierte en capital. 

El dinero se acumula para que produzca plusvalía. La plusva-

1/ Mandel, Ernest. 11Tratado de Economía Marxista l1
• Tomo 1. Edi­

ciones ERA. Cuarta Edición, 1974. Néxico, D.F. Pág. 90. 
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lía así acumulada, después de la deducción de un mínimo nece 

sar~o para una subs~stencia "d~gna de rango", es a su vez ca 
pita1~zado9 transformado en capita1 9 con objeto de que pro­
duzca una nueva plusvalía. Una tal acumulación de valores 
que produzcan nuevos valores es, a la larga, imposible por 
simples transferencias periód~cas de riquezas de un país a ~ 
tro, de una clase a otra. O bien la acumulación de capital 

manten~do en los límites de esta transferencia acaba por de­
tenerse, cegándose necesariamente las fuentes, o bien encuen 
tra una nueva salida gracias a la introducción del capital 
en la producción m~sma, resultado último de la economía mon~ 
taria. Esta penetración ¿el capital en la esfera de la pro­
ducción crea las condiciones ce un ilimitado desarrollo de 
las fuerzas product~vas. Desde este momento las necesidades 
restring~¿as de consumo de la clase poseedora dejan ya de 
serv~r de freno a las fuerzas productivas. Por el contrario, 
la necesidad de valorar el capital, que es ilimitada por su 
propia naturaleza, perMite la supresión de todo freno al de­
sarrollo de las fuerzas productivas. 

4. El Proceso de Acumulación capiLalista.11 
/lEl pisto llama pisto" (refrán) 

a) Conversión de la plusvalía en capital. 

La ~nvers~ón de la plusvalía como cap1tal se llama acumu­
lación de capital. 

Para acumular, es forzoso convertir en capital una parte 
del trabajo excedente. 

1/ Marx, C. Onus cit. Tomo 11. - -
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La clase capitalista necesita contar con nueva afluencia 

de trabajo. No pudlendo aumentar extensiva o intensivamen 

te la explotación de los obreros que ya trabajan, es for­
zoso lncorporar a la procucción fuerzas de trabajo adicio 
nales. 

La Ley de la aproplación o ley de la propiedad privada, 
ley que cescansa en la producción y circulación de mercag 
cías, se trueca, por su mis~a dla1éctica interna e inexo­
rable en 10 contrario de lo que es. El cambio de valores 
equivalentes, que parecía ser la operación originaria, se 
tergiversa de tal modo que el cambio es sólo aparente, 

puesto que~ de un lado, la parte de capital que se cambia 
por la fuerza de trabaJo no es más que una parte del pro­
ducto de trabajo ajeno, apropiado sin equivalente, y, de 
otro lado, su pro¿uctor, no se li~ita a reponerlo, Slno 
que tiene que reponerlo con un nuevo superávit. De este 
modo, la relación de cambio entre el capitalista y el o­
brero se convierte en una mera apariencia adecuada al pro 
ceso de la circulación 2 en una mera forma ajena al verda­
dero contenido y que no sirve más que para ~istificarlo. 

La reproducción simple no es más que la repetlción perió­
dica ce esta primera operación~ consistente en convertir, 
una vez y otra, el dlnero en capital. Por tanto, lejos de 
violarse la ley, lo que hace es aplicarla con carácter 
permanente. Los tér~inos del problema no cambian cuan-
do la reproducción simple es sustituida por la reproduc­
ción en escala ampliada, por la acumulación. 

Una parte de la plusvalía es gastada por el capitalista, 
como renta, otra parte es invertida como capital o acumu-
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lada. Dentro de una ~asa dada de plusvalía, una de estas 

dos partes será tanto más cuanto menor sea la otra. 

Entre las Clrcunstanclas que contrlbuyen a deter~inar el 
volumen de la acumulación, independlente del reparto pr~ 

porcional de la plusvalía en capital y renta, están: el 
grado de explotación de la fuerza de trabajo, la intensi- ¡ / 

dad productiva del trabajo, la diferencia progresiva en­
tre el capltal empleado y el capital consumido, la ~agni­
tud ¿el capital dese~bolsado. 

b) Ley General de la Acumulación Capitalista. 

El incremento del capital lleva consigo el incremento de 
su parte variable, es decir, de la parte invertida en 
fuerza de trabajo. Una parte de la plusvalía convertida 
en nuevo capital necesariamente tiene que volver a conver 
tirse en capital variable o en fondo adicional de trabaj~ 
Así como la reproducción si~ple reproduce constantemente 
el propio régimen del capital de un lado capitalista y de 
otro obreros asalariados, la reproducción en escala am­
pliada~ o sea la acumulación, reproduce el régimen del ca 
pital en una escala superior, crea en uno de los polos 
más capltalistas o capitalistas ~ás poderosos y en el o 
tro más obreros asalariados. 

Prescindlenco de las condiciones naturales, tales como la 
fertilidad del suelo, etc., y de la destreza de los pro­
ductores indepen¿ientes y aislados -destreza que sin em­
bargo~ suele traduclrse más bien en la calidad que en la 
cantidad del producto-, el grado social de productivi-' 
dad de trabajo se refleja en el volumen relativo de me- ! 
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¿lOS de producción que el obrero convierte en producto CU 
rante cierto tie~~o, y con la misma tensión de la fuerza 
0e trabajo. La ~asa de medios de producclón con que un o­
brero opera crece al crecer la productividad de su traba­
JO. Pero, sea condiclón o efecto~ el volumen creciente de 
los medios de producción comparado con la fuerza de trab~ 
JO que absorben, expresa siempre la productividad crecien 
te del trabajo. Por conslguiente, el aumento de ésta se 

revela en la ñlsminución de la masa de trabajo, puesta en 
relación con la masa de medlos de producción movidos por 
ella, o ses, en la disminuclón de magnitud del factor sub 
jetlvo del proceso de trabajo, comparado con su factor ob 
jetlvo. 

Este camblo operado en la composición técnica del capltal, 
este increnento de la masa de Medios de producción, compa 
rada con la nasa de la fuerza de trabajo que la pone en 
movimiento se refleja a su vez, en su composición de va­
lor, en el aumento del capital constante a costa del capi 
tal varlab1e. Sin embargo, la disMinución del capital va­
rlable con respecto al capital constante o los cambios o­
perados en la composiclón 0el capital sólo indican aprox~ 
madamente los cambios que se operan en la composición de 
sus elementos materiales. Aunque el proceso de acunula­
clón disminuya la magnitud relativa del capital varlable, 
no excluye con ello nl mucho menos el aumento de su magn! 
tud absoluta. 

El proceso de acumu1aclón de capital es acompañado por el 
de concentraclón y el de centra11zación de cspital, los 
cuales amplían y aceleran las transformaciones operadas 
en la composiclón técnica del capital, permitiendo aumen­
tar el capital constante a costa del variable y reducir, 
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como es lógico, la deManda relativa de trabaJo. Todo esto 
se ~apifiesta como repulsión ~e un número cada vez mayor 

de obreros. 

La acumulaclón ~el caplta1, que al principio sólo parecía 
representar una dllat~ción cuantltativa, se desarrolla en 

un constante cambio cua1i~ativo ne su composlción, ha­

ciendo a~~entar lncesanteMente el capital constante a cos 
ta del varlable. 

La Ley seeún 1~ cual, graclas a los progresos hechos por 
la productlvidad del trabajo social, puede ponerse en mo­
viMiento una masa cada vez mayor de medios de producción 
con un desgaste cada vez menor de fuerza hUMana es una 
ley que, dentro del régiFen capita11sta, en que los obre­
ros no em~lean los instrumentos de producción sino que 
son éstos los que emplean a los obreros se trueca en esta 
otra: 1ü de que, cuanto ~ayor es la fuerza productiva del 
trabajo y mayor, por tanto, la presión ejercida por el o­

brero sobre los instrumentos que Maneja, ~ás precaria es 
su condición de vida: la venta de la pro~la fuerza para 

incrementar la rlqueza de otros o alimentar el incremento 
del capital. 

c) La reproducción y clrcu1ación del 
capital social en su conjunto. 

El proceso de reproducción del capital abarca tanto el 
proceso lnmedlato de producclón como las dos fases del 
proceso de circulación en sentido estricto, es decir, el 
proceso cícllCO en su conjunto, el cual, considerado COMO 
un proceso perlódico -como un proceso que se repite cons­
tantemente en determlnados períodos- forma la rotaclón 
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del capital. 

Ya conslderemos el clclo baJo la forma D ...... D' o baJo 

la forma P ... P"; el proceso ln~edlato de producclón P no 

es nunca mas ~ue una fase de este ciclo. Bajo la prlmera 
forma actúa cono eslabón de] proceso de clrcu1ación, bajo 
la sGgunda~ es el proceso de circu1aclón el que le sirve 

de eslabón a él. Su renovación contínua~ la reaparición 
constante del capitQl como capital productivo, se haya 

condicionado en ambos casos por las transformaciones que 
experimenta en el proceso ce circulaclón. Y a su vez, el 

proceso de producción constantemente renovado es la condl 

ción de las transformaciones que sufren constantemente el 

capital en la órblta ce la clrcu]ación, en las que apare­
ce alternativamentc cono capital dinero y caplta1 mercan­

cías. Sln embargo cada capital de por sí no es más que u­

na fracción sustantlvaca, dotada por así decirlo de vlda 
lndlvidual, del capital social en conjunto ... la dlnámlca 

del capital soclal se halla formada por la totalidad de 

los movimientos de sus ~raccl0nes sustantlvadas, de las 

rotacIones de los capitales inclduales. 

Este proceso de conjunto encierra tanto el consumo produc 
tlVO (el proceso lnRedlato de produccIón) y las mutacio­

nes de forma (los cambios considerados en cuanto a la ma­
terlu) plediantc las cuales se efectúa, co~o el consumo in 

dlvidua1 y las mutaciones de forma o cambios que 10 hacen 
posible. Encierra de una parte, la luversión del capital 

variable en fuerza de trabajo y, por tanto~ la Incorpora­
ción de ésta al proceso capita1lsta de producción, en la 

que el obrcro aparece como vencedor de su mercancía fuer­
za de trabaJo, y el capitalista como comprador de 1a ,mls-
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ma. Y, de otra parte~ en la venta de las mercancías va lID 
plícita la cOMpra de ellas por la clase obrera y, por con 

SIgUIente, el conSli~O individual de ésta. Aquí la clase 
obrera aparece co~o compradora y los capitalistas come 

vendedores de mercancías a los obreros. 

El ciclo de los capItales individuales englobado en el ca 

pltal social, es deCIr considerado en su totalidad, abar­

ca, no sólo la circulación del capital sino también la 
cIrculación general de las Mercancías. Los ciclos de los 
capItales IndIVIduales se entrelazan unos con otros, se 
Jresupone y se condiCIonan mutuamente~ y este entrelaza­
mIento es precisanentc el que forMa la dinámica del capi­

tal social en su conjunto. 

5. ConSIderaciones respecto a la realización. 

a) Planteamiento leninlsta. l / 

La teoría de la acumulaCIón esbosada anteriormente dio 
rienda suelta a Muchas crítIcas y a mucha llcreación cien; 
tífica" en el ámbito de la economía ~olítica, especialmen 
te en 10 referente a la realización. 

Voluminosos escrItos circularon por toda Europa y, en la 
Rusia Zarista, en especial; entre los cuales, pueden con­
tarse los trabajos de Slsmondl~ Rodbertus, Vulrakov,Tugan 
Baranowsky, Struve y otros. Al respecto, Lenin centró su 
planteamiento en contra de ellos, en los siguientes térml 

1/ Lenin, v.r. Escritos contenidos en Apéndice del Tomo Ir de 
El Capital. 
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nos: 

a.1. Los rOMánticos, qu~ así los lla~aba Lenin, argument~ 

ban que había iMPOSIbIlIdad para realIzar la plusva­

liR en el ~ercqdo InterI0r~ y que ~or consigUIente, 
la '¡salid:l a la dIficultad" era el mercado exterior. 

a.2. Slsmondl y sus se~uidores sostenían que: la acumula­

ción (el desarrollo de la prodUCCIón en general) se 

haya determInada por el consumo, y su mbdo falso de 

explIcar la realización del producto rlobal de la sQ 

ciedad (reduCIéndolo a la participación de los obre­

ros y de los canitalistas en la renta) conaucen nat~ 

ral e InevitahleNente a la doctrIna de que las cri­

SIS obedecen a la desproporción entre la producción 

y el consumo. 

a.3. "El problema de la realización es un problema abs­

tracto, que forMa parte de la teoría general del ca­

pItalismo. Las leyes funda~entales de la realIzación 

son las mismas, ya nos fijemos en un solo país o en 

el mundo entero. El proble~a del comercio exterior o 
del ~ercado extranJero es en cambio un problema his­

tórIco~ un probleMa relacionado con las condiCIones 

concretas del desarrollo del capitalismo en tal o 

cual país en ésta o aquella época. 

La teoría de la acumulaCIón ha puesto de manifiesto 

como se realIza la contradicción inherente al capita 

lis~o y consistente en que el formidable desarrollo 
de la producción no va acompa~ado, nI nucho menos, 
por un desarrollo equivalente del consu~o del pueblo. 
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De esta teoría se de0uce que incluso suponlendo que 

la reproducción y la clrculaclón del caplta1 social 

en su conjunto se desarrollen en un modo nori'lal y 

proporclonal, queda en Dle como al~o inevitable la 

contraclcción ~xistente entre el crecimlento de la 

producclón y el i'larco llmltado dentro del cual se de 

senvuelve el consumo. Adp.más, en la práctica~ el pro 

ceso de la rea1izaclón no se desarrolla con arre~lo 

a una proporclonalldad normal, nI ldeal, SIno abrién 

dose paso por entre "diflcultades ll
, "oscil2.CI0neS 19

, 

" crisis l1
, etc. con¿uce inevitablemente al reconoci­

miento del carácter hIstórico progresivo del capita 
lismo (desarrollo de los medlos de pronucclón y tam­

blén consiguientewente, de las fuerzas productivas 

de la sociedad). 

La conclusión más importante de esta teoría es la Sl 

gUlente: el desarrollo de la producción capltalista 
y ta~bién, consigUIentemente, del Mercado interior 

no se efectúa tanto a expensas de los medios de con­

sumo cono de los Medios de producción. Es decir, el 

aumento de los medios de prodUCCIón rebasa el de los 
medios de consumo . . . es una ley reneral de la produc 
ción capitalista que el capital constante aumenta 

más rápic1amente que el capital variable. El sector 

ce la producción social que crea Medios de produc­

CIón deberá crecer, por consl~Ulente, con mayor rapi 

dez que 01 que se dedica a producir medios de consu­

mo ... el desarrollo del mercado lnterior, bajo el 
capi tallsmo 3 es hasta CIerto punto 11independienten 

del desarrollo ¿el consumo Indivi¿ua1, ya que se apo 
ya más bien en el consumo productivo ... sería falso 

.. ' I v r 
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conceblr esta 'independencla ll en el sentido de una 

separaclón complet~ en~re el consumo productlvo y el 

consumo indivicual; el prlmero puede y debe aumentar 

más rápidamente que el segundo, pero es eVldente que 

en últi~a lnstancia el consu~o productivo no ~uedG 

desligarse nunca del consumo indivldual. 

Este análisis pone de manlflesto "que la circulación 

entre capital constante y capital constante ... se ha 

lla definitivamente l1mltada por el consu~o indivi­

dua1 11
, pero este rllsmo análisls descubre el verdade­

ro carácter de esta "li~itación" y demuestra que, en 

la creación del Mercado interior, los medios de con­
SUJllO, tienen una funclón menos iJllportante que los me 
dios de producclón. 

- El proceso fundamental para la formación del ~erca 
do interior (es declr, para el desarrollo de la 

producción de mercancías y del capltalismo) es la 

dlvlsión social del trabajo, la población indus­

trial (es decir la población no agrícola) crece 

más rápidamente que la poblac16n agrícola y es ca­

da vez mayor el número de personas que pasan de la 
agricultura a la industrla. la separación entre el 

productor dlrecto y sus medios de producclón,es de 
clr, su expropiaclón, que caracteriza el tránsito 
de la producción simple de mercancías a la produc­

ción capitallsta (y que constltuye las premisas n~ 

cesarlas de este tránsito), crea el mercado inte­
rior. 

El capitalisMo se crea el "lTIercado Interior" me-
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dlante su propIo desarrollo, el cual ahonda la dl­

vlsión social del trabajo y divide a los producto­

res directos en caplta1istas y obreros. El grado 

de desarrollo del mercaoo interlor lndica la fase 

del oesarro110 capita1lsta de un país. 

b) Disgresión de Rosa LuXemburgo.ll 

La rea11zaclón de la plusvalía es, en efecto, la cuestión 
vital de la acumu1aclón capltalista. Si, para si~plificar 

prescindlTIos del fonco de consumo de los capitalistas, la 

rea1lzaclón de la plusvalía requiere como primera condi­

clón, un círculo de adquirentes que estén fuera de la so­

ciedad capitalista. DeClmos de adqulrentes y no de consu­
mldores, pues la reallzaclón de la plusvalía nada dice 
previamente de la for~a material de ésta. Lo decislvo es 

que la plusvalía no puede ser realizada por obreros ni ca 

pita1istas, Slno por capas socla1es o socledades que no 
producen en forma capitalista. La producción capitalista 
suministra medios de consumo que exceden a las neceslda­
des proplas (de los trabaJadores y capltalistas) y cuyos 

compradores son capas socla1es y países no 
... supongamos que la plusvalía se reallza 

producclón capltalista; ello slgnifica que 

ca.p.ltallstas . 

fuera de la 
su forma mate-

rlal nada tlene que ver con las necesidades de la produc­
ción capitallsta ~isma. Su forma material corresponde a 
las necesldades de aquellos círculos no caplta1istas que 

la ayudan a rea1lzarse. Por eso, la producción capitalis 

ta puede aparecer, según los casos, en forma de medios de 

1/ Luxemburgo, Rosa. lILa Acumulaclón (le Capital". Tercera Parte 
Primera Edición. 1967. México, D.F. 
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consumo; telas de algodón, por ejemplo; en forma de me­

dios de producción; material de ferrocarril. El que la 

plusvalía realizada en forma de producción del 
tulo ayuda tamblén a roallzar la plusvalía en 

el 

otro capí­
la amplia­
hecho de ción slgulente de la producclón, no altera 

que la producción social se ha realizado en parte direc-
ta, y e~ parte, indirectamente, fuera de los dos sectores. 

Este hecho prueba, que el capitalismo puede realizar su 
plusvalía individualmente, aun cuando todas sus mercan­
cías solo reemplacen, primeramente, el capital variable o 
el constante de otro capitalista. 

Por otra parte no hay nlnguna razón por virtud de la cual 

todos los medlos de producclón y consumo necesarios hayan 

de ser elaborados exclusivamente en producción capitalis­
ta. La producción capitalista ha estado ca1culada,en cuan - -
to a sus forwas de movimiento y leyes, desde el principlo, 
sobre la base de la tlerra entera como almacén de fuerzas 
productivas. 

Entre cada uno de los períodos de producción en que se 
produce plusvalía, y la acumulación siguiente en que ésta 
se capitallza, hay dos transacciones distintas: la forma­
ción de la plusvalía en su prlmera forma de valor, la rea 

lizaclón, y la transformaclón de esta forma pura de valor 
en forma de capital productivo. ~bas transacciones se ve 

rifican entre la producclón capitalista y el modo no cap~ 
talista que la circunca. Así pues, desde ambos puntos de 
vista, el de la realizaclón de la plusvalía y el de la ad 
quislción de los elementos del capital constante, el co­
mercio mundial es una condición histórica de vida del ca­
pltallsmo; comercio mundial que, en las circunstancias 
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concre~as, es, esencialmente un trueque entre las formas 

de producción capitalista y las no capitalistas. 

Otro factor fundamental de la acumulaclón (además de la 

plusvalía y el capital constante) es el capital varia­
ble. La aClli~ulación progresiva va acompaf.ada de un cani­

tal varlable creciente ... el crecimiento progresivo del 

capltal variable; ... ha de expresarse en un aumento del 

número de obreros ocupados. Pero ce dónde vienen estos o­

breros adicionales? El ejército industrial de reserva no 

puede formarse por la procreación natural del proletaria­
do asalariado capitalista. Tiene que contar con otras zo­
nas soclales de las que saque obreros, que hasta entonces 
no estaban a las órdenes del capital y que, sólo cuando 

es necesarlO, se adicionan al proletariado asalariado. Es 
tos obreros adicionales solo pueden venir, permanentemen­

te, de capas y países no capitalistas. la existencia de 
adquiren~es no capltalistas de la plusvalía es una condi­

ción de vlda dlrecta para el capit~l y su acumulación. En 

tal sentido, tales adquirentes son el elementos decislvo 

en el problema de la acumulaclón del capital. 

En el sentido de la doctrina marxista la Soluclón se ha­
lla en esta contradicción dialéctica: la acumulaclón capi 

talista necesita, para su desarrollo un medio ambiente de 

formaciones sociales no capitallstas, avanzando en el 

constante cambio de materias con ellos y sólo puede sub­

sistir mientras dispone de este medio ambiente. A partlr 

de aquí pueden ser revisados los conceptos de mercado in­
terlor y exterior. 



CAPíTULO 11 

TRAT~1IENTO DEL PROBLE~~ DE LA ACUMULACION 

EN EL SALVADOR 

1. Aproximación al problema. 

26. 

El tratamiento del problema econ6~ico en nuestro país 10 han 

hecho diversos autores; desde los planteamientos oficiales 

(Planes Quinquenales, Informes de Misiones Extranjeras, Exp~ 
siciones de voceros de los gobiernos, etc.), los trabajos mo 

nograficos de requisitos de. graduación en las universidades, 

hasta aquellos ~lanteamientos mas esenciales de investigado­
res soc1a1es centroamericanos. (Rafael l'lenj ívar, "Impulso y 

Crisis del Desarro1lismo", David Browing, '·El Sa.lvador: la 
tierra y el hombre!!, Abel Cuenca "El Salvador) una democra­

cia cafetalera", Eda1berto Torres Rivas, "Interpretación del 
desarrollo social centroamericano", etc.). 

En ninguno de los trabajos mencionados se ha tratado de ex­
plicar el problema económico de El Salvador, como un proceso 
global, unitario, de producción, acumulación y realización; 

y sólo después, tratar de explicar las implicaciones condi­

cionantes y no deter~inantes, que tiene el mercado exterior 

(el i~perial1smo) en nuestra sociedad. 

Respecto a los planteamientos oficiales podemos decir que 
tienen un caracter apologético, descriptivo y pragmático. El 
carácter apologético 10 podemos comprobar en las palabras 
del connotado investigador lnf. Félix Choussy, cuando se re-
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fería a los grandes cafetaleros salvadoreños: "Para todos e­
llos su exclusivo Ilmo dus vivendi" radica en el ejercicio de 
esta profesión. Su " s tandard ll de vida podrá haber tenido al­
zas y bajas, según haya sido o no lucrativa su empresa: pero 
es obvio que el sentido común debe admitir que este " s tan­
dar" tiene un límite inferior del cual éstos no pueden pres· 
cindir 5 por decoro, por costumbre, pero más que todo por su 
responsab1lidad ante el problema educacional de la familia,y 
en fin, porque si es a veces difícil subir muchas 
la escala soc1a1~ no es menos difícil resolverse 

1/ lasl!,-

gradas de 
a bajar 

Elegante manera de justificar la propiedad privada de los me 
d10S de producción, la acumulación capitalista, los bajos s~ 
1arios, y todo 10 que la producci6n capitalista en el agro 
encierra. 

Respecto a los segundos planteamientos, puede decirse que 
constituyen el principio del camino a recorrer en la explica 
ción de la realidad de nuestro país y de centroamérica:a) El 
trabajo del Dr. Rafael Menjívar constituye un enfoque cepa1i 
no (Keynesiano) de la economía salvadoreña. De la exposici6n 
se deduce que la "Insuficiente demanda efectiva" requiere el 
incremento del mercado interior a través de la elevaci6n de 
los ingresos de la población, por ejemplo, a través de una 

reforma agraria. AdeMás que, la causa de todos nuestros ma­
les es la división internac10nal del trabajo; b) El trabajo 
de D. Browning (ge6grafo inglés) constituye, a la fecha, una 
de las investigaciones históricas más completa publicada,que 

1/ Choussy, Félix. "Economía Agrícola Salvadoreña". Biblioteca 
Universitaria, Vol. XVIII. 19S0, San Salvador. Pág. 392. 
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pese a los límltes de su discipllna en la tarea de describir 
el "cambio del paisaje ll

, aborda ejeJllplarmente los problemas 
de la acumulación orlginaria de capital en nuestro país, pr~ 
porcionando una vasta inforMación al respecto; c) El trabajo 
ce Abe1 Cuenca, es un enfoque global materialista ( socio-po 
lítlCO) importante, da ele~entos de gran valor para estudiar 
la sociedad como un todo, como una unidad económica-política 
contradictoria. También para estudiar el problema de la pro­
ducción de artículos de consumo (Sector 11) y la realización 
del producto del Sector 11 (es decir, el mercado interno pa­
ra los artículos de consumo), no así la realización del pro­
ducto del Sector l. (medios de producción). Da pocos elemen­
tos para estudiar la composición técnica del capital, factor 
importante para explicar el desarrollo de las fuerzas produc 
tivas. No llega a explicar el problema interno de la acumula 
ción y de la realización debido posiblemente a que los obje­
tivos del trabajo eran más globales (socio-políticos); d) El 
trabajo del profesor Edelberto Torres Rivas constituye a la 
fecha, uno de los trabajos sobre la realidad centroamericana 
más divulgado y aceptado por amplios sectores académicos, pe 
se a su enfoque ecléctico. 

Por ejemplo, se puede apuntar que en dicho estudio se conti~ 
ne un anállsis del problema de la producción, acumulación y 
realización. Sin embargo, en el desarrollo de la obra y con­
cretamente, en el Capítulo V referente al proyecto de la in­
tegración centroamericana, se señala como su primer problema 
el reducido consumo popular de bienes manufacturados y se de~ 
prende, como consecuencia lógica, la necesidad de incremen­
tar dicho consumo. 

En nuestro país, ha sido un lugar común decir que la produc-
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ción de café, algodón y azúcar marcan el ritmo y la tenden­

Cla de la economía salvadoreña, siendo los argumentos tradi­

cionales a su favor, diversos: el gran volumen de emv1eo que 

general, el volumen de divlsas que ingresan al país como re­

sultado de la exportación, el incremento de la capacidad im­
portadora, el impulso al comercio y a los servicios, el vo1~ 
men de crédito institucional que absorbe, etc. etc. Lógica­

mente, toda esta gana de argu~entos for~a1es revisten a un 
proceso esencial de conformaclón histórica más importante:e1 
desarrollo del capitalismo agrario, el desarrollo de las re­
laciones capitalistas de producción, el desarrollo de la pro 

ducción y realización capitalistas, el desarrollo de la acu­
mulación. 

La producción y el consu~o son elementos contradictorios de 
un mismo proceso unitario. La producción de ~ercancías como 
simples valores de uso no es el fin de la producción capita­
lista, 10 es, la producción de mercancías corno valores de 
cambio, la producción de plusvalía, y a partir de allí, la 
necesidad de realizarlas, de consumirlas productiva y/o im­
productlvamente. Consecuentemente, el ~ercado viene a ser 
función de la producción, y lógicamente su tamaño está en r~ 

zón directa al desarrollo de la producción. La producción de 

mercancías requiere la producción de o~ras mercancías(medios 
de producción y fuerza de trabajo), induce la división del 
trabajo a nivel de toda la sociedad, a la especialización de 
los productores y por conslguiente, a la creación del merca­
do interior. En nuestro país, es a partir del desarrollo de 
la producción de añil, café, algodón y azúcar, de su acumula 
ción, de las relaciones de producción capitalista que aquí 
se establecen que, se estructuran necesaria y subordinadamen 
te o~ras relaciones de producción mercantil, natural, etc. 
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Enfocar el problema económico a partir del mercado, es hacer 
10 por la consecuencia y no por la causa. Plantear la necesi 
dad de incrcBentar el consumo de la población, es ignorar el 
consumo productivo (de medios de producción), es no saber v~ 
lorar cuál es el determinante entre las dos clases de consu­
mo, entre el consumo productivo y el improductivo. De allf 
que dicho planteamiento tenga un carácter populista y no e­
sencial. Esto 10 podemos comprobar con las palabras pronun­
ciadas por el ex-Presidente A. A. Molina el 10. de Julio de 
1976 después de haber sancionado el decreto de creación del 
Primer Proyecto de Transformación Agraria: "Este sistema per 
mite una acumulación de capitales que al invertirse en otros 
sectores, van a fortalecer las otras actividades económicas 
10 que, unido a la ampliación del mercado interno de consu­
mo por la mejor distribución del ingreso entre los campesi­
nos, favorecerá a todos los salvadoreños". (los subrayados 
son nuestros). 

2. Sfntesis histórica precolonial 
(Antes del aro 1524). 

Gabriela Mistral, primer nóbel de América Latina, bautizó a 
El Salvador como el 'lpu1garci to de América", no por sus pecu 
liares contradicciones económico-po1fticas sino por su peque 
ño territorio. 

Fue fundado por el famoso y bárbaro conquistador, Pedro de 
A1varado, quien en 1525 salió de México a conquistar las tie 
rras centroa~ericanas para la corona española ... sojuzgando 
por completo a los indios y convirtiéndolos en vasallos de 
España. 

Nuestros antepasados se asentaban, básicamente, entre los 
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ríos Michatoya y Lempa. Poseían una cultura exclusivamente 
continental, agrícola y teocrática-guerrera. Cultivaban el 
maíz, el frljol, el algodón y el cacao. Todos eran cultivos 
rotatlvos. El único de carácter permanente era el cacao ..... 
Dichos artículos oran los fundamentales para satisfacer las 
necesidades de alimentación, vestldo y moneda. Tenían vida 
sedentaria~ eran agricultores, no conocían el arado ni los ~ 
nimales de tiro, ni de carga, tampoco la rueda, mucho menos 

la fundición del hierro. Lógicamente, sin estos elementos o 
instrumentos de producción, la producción do bienes tendría 
que ser escasa y no permitir grandes acumulaciones de rique­
za, ni tampoco generar fuertes diferencias de clase. El co­
mercio era practicado escasamente. Se estima que la pobla­
ción en el tiempo de la conquis~a oscilaba entre 116.000 y 
130.000 habltantes. 

Los pipiles formaron el grupo mayor y se establecieron en 
las tierras del sur y al oeste del río Lempa, mientras que 
los pokomanes de asentaron en el noroeste y los leneas junto 
con grupos aislados de ~~atagalpa, al norte y este del Lempa. 

La cultura pipil derivada de la civilizaclón azteca mejicana 
y la de los pokomanes derlvada de la maya, representaron los 
niveles más elevados del desarrollo material y social.Los in 
dios lencas se encontraban en una etapa más primitiva. 

Respecto a la propiedad del medio de producción fundamental 
(la tierra) se puede decir que, para el indígena la propie­
dad privada e indivldual de la tierra no tenía sentido como 
tampoco lo tenía la propiedad del cielo, clima o mar .... Se 
reconocía el derecho de accesi6n de los miembros de la comu­
nidad a una superficie de terreno que la rodeaba, vagamente 
delimitada. Es probable que el capulli, la más antigua forMa 
azteca de organización territorial y de unidad básica de a­
sentamiento, fuese utilizada por los indios pipiles de El 
Salvador. Cada familia de un clan que compartía un capulli, 
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tenía derecho a utilizar un trozo de terreno en condiciones 

establecidas por el jefe local, el capullec. Nadie tenía de­
recho a cultivar un trozo determlnado a perpetuidad, y desde 
luego, el carácter ~igratorlo del cultivo de la milpa disua­
día de ello. A cada familia individual se le asignaba perió­
dicamente una parcela, dentro del terreno que el pueblo con­
sideraba como de uso propio. En tal medida había un sentido 
de posesión de la tierra, pero sólo en lo que a su uso se re 
fería. De igual for~a, en aquellas zonas de influencia maya, 
como en las d~ los indios poko~anes, se había decidido expe­
rimentalmente que aunque los individuos tuviesen derecho de 
usufructo les estaba prohibido enajenar permanenteMente tie­
rras de posesión de la comunidad; al mismo tie~po el clan r~ 
conocía tierras comunes para la caza, pesca y expansiones fu 
turas. 

No nos atreveremos a caracterizar el modo de producción de 
nuestros antepasados,en razón del 1i~ltado alcance de las ln 
vestigaciones científicas realizadas que den fé del citado 
período. 

3. La época colonlal: el cacao, el bálsamo 
y el añil. (1525 - 1821). 

El proceso de la colonia se considera enmarcado en un pro­
ceso económico ~ás amplio y ~ás dlnámico. Muchos sostienen 
que la Revolución Comercial que se dio a partir de las econo 
mías europeas, esta íntimamente llgada a la colonización de 
América. Se entiende como revolución cOMercial, al movimiento 
de gran expansión del comercio y do los mercados que se 
extienden desde mediados del siglo XV a mediados del siglo 
XVIII. Dicho movimiento precedió y preparó el advenimiento 
de la revolución industrial. (Esta última empezó en Inglate­
rra a mediados del siglo XVIII y durante el siglo XIX se ex­
tendió a Europa Occidental y Central, a Japón y a los E.U.). 
Se produce la revolución comercial, la creación de un merca-



33. 

do mundlal de mercancías y se caracteriza por la creación de 
grandes Masas do capitales en manos de comerciantes europeos 
y por el sometimiento de grandes superficies de la tierr~ a 
su dOMlnio. Internamente en Europa, los comerciantes finan­
cían la industria a domiclllo, así como paralelamente se de­
sarrolla el sistema de producción Manufacturera, la cual re­
presentaría, de algún modo. el puente para la ~ran fábrica 
moderna ... Con el ascenso y consolidaclón de la burguesía en 
Europa, nació su contrario~ el proletariado moderno, un tipo 
de trabajador despojado de todo ~edio de producción y oblig~ 

do a venderse para poder reproducir su vlda y la de su fami­
lia. Los comerC13ntes se vincularon con los Estados para em­
prender la expansión warítlma y colonial, es decir, se produ 
jo un maridaje entre el capital ~ercantil y financiero con 
los nacientes Estados centralizados de tipo moderno. 

Por consiguiente, las políticas comercla1 y colonial se vol­
vieron un elemento esencial en la acclón de los Estados, he­
cho que debe analizarse en una perspectiva internacional de 
dura competencia, de políticas de poder y hegemonía. De a­
cuerdo con el Prof. Cardoso, en el comercio colonial se des­
tacan tres aspectos: 81 monopolio del comercio con la metró­
poli, los ingTesos fiscales del Estado y la conformación 
de las estructuras colonla1es. Esto último consistía en di­
riglr las estructuras económicas coloniales hacia una comple 
Mentaridad respecto a las estructuras económicas metropo1ita 
nas, evitando el desarrollo de sectores que le hicieran la 
competencia a ramas de la producción o comercio de la metró­
poli, favoreciendo al revés las actividades complementarias 
(producción de metales preclosos y mercancías tropicales). 
Consecuentemente nacieron diversos núcleos exportadores, y a 
su alrededor se articularon otras zonas productivas, subsi­
diarias, secundarias o marglna1es. 

Para esta época, España no estaba a tono con la naciente pro 
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ducción capitalista europea. En su interior existía suprema­
cía del campo sobre la ciudad, la tierra estaba monopolizada 

por los grandes propietarios feudales y por otro lado, los 
productores directos 9 o sea los campeslnos, carecían de toda 

propiedad territorial, la ingerencia de la Iglesia en la vi­
da civil de la socledad era determinante, etc. Respecto a la 
propiedad de la tierra, hay que agregar el fenómeno de la je 

. .~ 1/ d d· 1 1 rarqulzacl0n- y la consecuente~ epen enCla persona en as 
relaciones soclales existentes en esta sociedad. Estas fue­
ron entre otras, las "costumbres il que trajeron los españoles 

a América. 

No obstante el saqueo que hizo Espa~a en América, la riqueza 
que tocó a sus costas, no sirvió para impulsar su desarrollo 
económico, sino que fue a coadyuvar el naciente capitalis­
mo en otros países europeos. 

"Los espa~oles tenían la vaca,pero eran otros los que bebían 
la leche. Los acreedores del relno en su mayoría extranjeros 
vaciaban siste~áticamente el Arca Verde de la Casa de Contra 
tación de Sevilla, destinada a guardar bajo tres llaves,y en 
tres manos distintas, el tesoro que provenía de América. La 
corona estaba hipotecada. Cedía por adelantado casi todos 
los cargamentos de plata a los banqueros alemanes ,genoveses , 
f1a~encos y españoles. Trumbién los impuestos reeaudados den-

"De por sí, la propiedad feudal, prlvada por su contenido e­
conómlco-socia1~ no era, Sln embargo, una propiedad incondl­
cional~ente privada. Por el contrario, le era inherente una 
condición ouy bien deflnida: cada señor feudal recibía la 
tierra de ~anos de otro señor siempre y cuando adquiriese d~ 
terminados compromisos; se comprometía a servirle a partici­
par en sus campañas bélicas y, a veces, a ayudarle con su 
consejo y con sus medios pecuniarlos si llegaba el caso. En 
virtud de esta peculiaridad de la propiedad de las tierras 
feudales, se creaba una especie de escala de dependencia de 
unos señores de otros. De ahí el sistema jerárquico,signo ca 
racterístico del régimen feudal, racionado jurídica~ente ... rr 
Spiridónova. Atlas y Otros. Opus cit. Tomo l. Pág. 56. 
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tro de España corrían en gran medida, esta suerte ... Solo en 
~ínlma medida la plata americana se incorporaba a la econo­
mía española ... Un memorial francés del siglo XVII nos permi 

te saber que España sólo dominaba, por entonces,e1 cinco por 
ciento del comercio con "sus" posesiones coloniales de más 
allá del oceano, pese al es~ejismo jurídico del TIlonopolio: 
cerca de una tercera parte del total estaba en manos de ho­
landeses y flamencos, una cuarta parte pertenecía a los fran 

cese, los genoveses controlaban más del veinte por ciento, 
los inglesas el diez y los alemanes algo menos. América era 

. 1/ un negoclo europeo.-

La búsqueda del oro y de la plata fue, sin duda,e1 motor ceg 
tra1 de la conquista. Sin embargo, América se articularía al 
mercado internacional capitallsta, además, a través ¿e sus 
productos troplcales de exportación (azúcar, café, algodón, 
etc.). En Centro América, los conquistadores no encontraron 
oro y plata como en Méjico, Perú y Brasil, raz6n por la que, 
los que llegaron a El Sa1vador~ consideraron a la tierra y a 
sus habitantes lndígenas corno sustitutos de aquellos. 'iEran 
la recompensa de la victorla ... se dieron cuenta que el va­
lor de su premio no se hallaba en la limitada riqueza mine­
ral del país, sino en las plantas que, una importante pobla­
ción sedentaria había adoptado y cultivaba extensamenteil.~/A 
partir de allí, el indígena, la fuerza de trabajo comenzaría 
a ser la clave en la producción agrícola, de la acumu1aci6n 

de va10res~ de la acumulación de capitales en la agricultura. 

En los primeros años de la colonia, la pob1aci6n indígena de 

la zona occidental y costera del país se dedicó a la produc-

1/ Ga1eano, Eduardo. "Las Venas abiertas de AIllérica". Novena e­
- dici6n, 1974, México, D.F. Pág. 37. 
2/ Browing, David. "El Sa1vador,ln tierra y el hombre". Minlste 

rio de FnucRrjón. Direcc16n de Publicaciones. El Salvador~ 
Primera Edición, 1975, Pág. 68. 
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ción de cacao y bálsamo~ así corno a la producción de los bie 

nes necesarios para su subsistencia (maíz y frijol fundamen­
talmente). 

El cacao era producido por los indios desde antes de la lle­

gada de los españoles, el cual dijimos que era utilizado co­

mo moneda y por su significado religioso. "El cacahueta1~ 

huerto de cacao, se preparaba y mantenía con grandes cuida­

dos: los granos se sembraban individualmente a mano; la frog 
dosa madre cacao se intercalaba entre los árboles frutales jó 
venes, para protegerlos del sol y la lluvia; los arroyos que 

corrían hacia el mar, desde las tierras altas centrales, se 

desviaban para el riego durante la estación seca y el reem­

plazo de los árboles que no producían, y la desyerba eran ac 
tividades de todo el año".l/ 

Durante el siglo XVI el cacao se cultivaba en extensas super 

ficies ¿e El Salvador. Básicamente en la zona comprendida en 

tre Tacuba y Armenia, en Gotera, Santa Ana, Ahuachapán y San 

Vicente. Sobresale por su importancia en la producción, la 

provincia de Izalco que se especializó en dicha producción y 
además, debido a que se establecieron en ella~ organizacio­

nes españolas influyentes. Izalco se convirtió en el centro 

de operaciones de los tratantes de cacao. En 1555, se fundó 

Sonsonate por dichos mercaderes y se transformó en el centro 

más dinámico de la regi6n debido a que era centro de transac 

ción del cacao. Allí se le empacaba y se embarcaba por Acaju 
tIa con destino a Nueva España o hacia Panamá o Perú. Además 

se le transportaba por tierra a la ciudad de Guatemala o a 

los puertos del Caribe. 

"Los indios conocían las propiedades medicinales y aromáti-

1/ Browing, D. Opus cit. Pág. 97. 
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cas de la savia del árbol de madera dura llamado bálsamo, 

Myroxy10n pereirae, y la recogían antes de la conquista •. La 
recogida de la savia se convirtió en una actividad importan­
te en un pequeño grupo de pueblos de los alrededores de Guay 
mango, al suroeste del distrito de Izalco y esta región cos­
tera que era la única de América que producía bá1samo,se 11e 
gó a conocer como la Costa del Bálsamo.,·ll 

Hacían incisiones en el tronco del árbol y hacían fuego alr~ 
dedor de su pie ,Debajo de las incisiones ponían pañales has­
ta que se saturaban con la savia que exudaba, y más tarde 
los retiraban y hervían para obtener el residuo. 

Los co~erciantes españoles no participaron en los procesos 

de producción del cacao y el bálsamo, se limitaron a comprar 
la producción a los indígenas para obtener ganancia de su 
realización en el mercado exterior. Es decir que, el poder 
colonial los ob1ig6 a intercambiar dichos productos con los 
conquistadores españoles quienes hacían de intermediarios p~ 
ra comercializarlos con la Nueva España (México) y con la Es 
paña Imperial. 

Estas relaciones se desarrollaron en el marco de la enco~ien 
da, la cual no se basaba en la propiedad privada de la tie­
rra por parte de los españoles, S1no en el otorgamiento de 
tributos y prestaciones de tipo personal. Indudablemente es­
tas relaciones de intercambio que se establecieron fueron 
desfavorables para los productores indígenas ya que existía 
coerc1bilidad extra-económica. Es de suponer que el estable­
cimiento de relaciones mercantiles comenzaría a penetrar las 
diseminadas economías naturales del resto de la población in 
dígena hasta llevarlas en un futuro a su desintegración. Es­
te fenómeno no se hizo esperar, y con el tiempo tendremos 

11 Browing. D. Opus cit. Pág. 109. 
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que en razón de lI111ercedes reales del emperador" y por otros 

medios, cOflienza a ser apropiada privadamente la tierra dan­
dO paso al nacimiento de una institución más sólida: la ha­

cienda. 'La geografía se desató con la introducción de la ha 

cienda~ poco a poco los inoios fueron desplazados de las t1e 
rras fértiles y éstas fueron ocupadas por el criollo y por 
el conquistadorH

• Refiriéndose a la realidad de este fenóme­
no~ un acucioso investigador extranjero sefiala "en El Salva­
dor no se aplicó con formalidad la confirmación de tierras 

hasta pr1ncipios del siglo XVIII. Antes de ésto, la sosteni­
da expansión de propiedades españolas y ladinas~ ya fuera 
por abusos de la encomienda o por incautación ilegal de la 
tierra, pero S1empre a expensas de la tierra de las comunida 
des ind1as fue un procedimiento informal, arbitrario y sin 
documentar!!.1/ Desde los primeros años de la colonia comenza 

ría el despojo, la expropiación de la tierra que poseían los 
indígenas (productores naturales) por parte de los criollos 
y peninsulares (chapetones). 

Las epidemias de viruela, saramp10n y después la malaria fu~ 

ron las causas de la reducción de la población en las zonas 
productoras de cacao y bálsamo, y ~onsecuentemente,de la dis 
m1nución vertiginosa de la producción. La recolección del ca 
cao y del bálsamo cesó casi por completo el siglo XVIII. 

Mediante el libre cambio y 8 la luz de la doctrina liberal; 
la pujante industria de Europa producía enormes cantidades 
de mercancías que traspasaban sus fronteras y que a su vez 
demandaba de los países coloniales, materias primas diversas, 
necesarias para la reproducción de su capital, entre otras, 
demandaba colorantes naturales para su industria textil. La 
respuesta no se hizo esperar, y como en otros países~ en El 

Salvador se comenzaría a producir comercialmente el ind1gós­
fera, arbusto del cual se extrae el añil. 

1/ Browing, D. Opus cit. Pág. 155. 
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El Añil. 

Diferente a la producción de cacao y bálsamo, la producción 
de af.il fue una empresa completamente española, los mercade­
res españoles eran los que dirigían el proceso de produc­
ción. El indigósfera era conocido por los indios desde antes 
de la llegada de los espaDoles. La industria textil europea 
demandaba tlntes naturales, .0. los españoles decidieron que 
el modo más eficaz de conseguir un crecimiento rápido del su 
~inistro de añil, era dedicarle tierras propias, emplear ln­
dios para su cultivo~ y vlgilar su manipulaci6n en molinos 
especiales construidos para ello. La disminución de la pobla 
ción indígena había dejado vastas superficies de terreno ap­
to disponibles y el plantador español de añil reclam6 su po 
ses16n y estableció en e!los sus haciendas, por muchas par­
tes del país. 

Se comenzó a cultivar en el siglo XVI, San Salvador, San Vi­
cente (Apastepeque), San Miguel y en menor grado Santa Ana, 
se dedicaba al cultivo del añil. En 1656 había en San Salva­
dor 200 obrajes que producían 110.000 libras de añil en el ~ 
ño. A fines del siglo XVIII se decía que en los alrededores 
de San Salvador s610 se cultlvaba el a~il. 

El añil es un arbusto perenne que alcanza una altura de uno 
a dos metros, y debldo a la pequeña cantidad de pigmento que 
contienen sus hojas durante el priMer año, se le dejaba cre­
cer por lo común de dos a tres años, antes de la recolección. 
Se elaboraba en la hacienda en un molino central u obraje.En 
algunas plantaciones había varios molinos diseMinados, cada 
uno se situaba cerca de una fuente de agua corriente y esta­
ba por 10 común rodeado de un grupo de cabañas de los traba­
jadores. El Molino consistía en dos grandes pilas de piedra. 
Después de cortar el añil, se le empapaba en agua en la pri­
mera parte, se le apisonaba con maderos y se dejaba así du-
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rante velnticuatro horas. En el momento apropiado, un punte­
ro transversaba el líquido en una jiba más profunda provista 
de un madero impulsado por caballos 1 bueyes o agua, y la ba­
tía hasta que se formab2 una espuma amarillenta. El líqUldo 
que quedaba se dejaba lr y la espuma se colocaba en unos sa­
cos grandes de lino para desar.uar el líqUldo restante, y fi­
nalmente se le daba forma de bloques que se secaban al sol y 
se empacaba en zurrones de 21d libras cada uno. 1/ 

No obstante que el añil era cultivado en haciendas de colo­
nos españoles? se exportaba a Europa por Compañías Comercla­

les de la Ciudad de Guatemala y Cádiz. 

En Centro América 1 El Salvador llegó a convertirse en el ma­
yor proouctor de añil; en un período de diez años(1783-1792) 
generó el 91% del total producido en Centro América. 

En 1870 todavía se decía que casi toda la República estaba 
cubierta por esta valiosa planta. 

La producción y la elaboración del añil requería un número 
muy elevaco de trabajadores; se necesitaban doscientas li­
bras de la planta verde, para producir 8 a 12 onzas del colo 
rante~ mientras las técnicas coloniales de extracción se ba­
saban en un gran número de trabajadores para recoger la cose 
cha 9 transportarla a los mollnos y cargar las pilas. 

El plantador de añil necesitaba de un grupo de trabajadores 
que residieran permanentemente en su hacienda? y para ha­
cer las tareas de todo el año del cultivo, y personal auxi­
liar durante el período de recolección de septiembre a no­
viembre. El problema de la oferta de fuerza de trabajo se a­
yudaba a resolver con los "repartimientos". 

1/ Browing s D. Opus cit. Pág. 127. 
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Al respecto, fueron diversos los métodos utilizados para u­

nlr, de acuerdo a las necesidades del naciente capital, los 
trabajadores a la tierra, llegándose a aflrmar que en la épo 
ca colonial se utillZÓ extensamente el trabajo forzado. 

No cabe duda que el pequefto agricultor podia participar en 
dlchn producc16n, pero no en los nlveles que le permitieran 

acumular y reproducir en mayor escala; esto estaba reservado 
para el gran propietario~ para el hacendado. 

COMO se ve a diferencia del cacao y del bálsamo, el cultivo 
cel añil es un proceso controlado fundamentalmente por un 
gran propietario que compra fuerza de trabajo y que además, 
requiere alguna especialización y una lnclplente divislón 
del trabajo y que, por consiguiente~ el carácter de las re1! 
ciones de producción que se establecen es diferente.El Dr.D~ 
vid Luna afir~a que lI e l cultivo del añil, marca nuestra prl­
mera acumulación primltiva de capital ... la fuente de ésto 
fue la explotación del trabajador agricola ll

•
ll 

Al flnal del periodo colonial (1807) se habian conformado a­
proxi~adamente unas 400 haclendas añileras muchas de ellas 
con una extensión de mil Manzanas cad2 una, ocupando en to­
tal de más o ~enos un tercio del territorio colonial, la po­
blaci6n total ascendia a unas 200 mil personas de las cuales 
unos 5.000 eran criollos y peninsulares (grandes propieta-

) 1 b ~ . .. d~ 2/ L~ . rl0S y e resto, aSlcamente, mestlzos e ln 1genas.- Ogl-

1/ Luna, David. Opus cit. Cap. J. Pá~. 18. 
2/ TABLA A.1 

Poblaclón de la Provincia de San Salvador por categorias ét­
nicas, año 1807. (no se incluyen Sonsonate y Ahuachapán). 
Categorías Población % 

Españoles 1.422 0.86 
Criollos 3.307 2.00 
Mestizos 87.722 53.07 
Indios 71.175 13.07 
Negros y Mulatos 1.652 1.00 
Total 165.278 100.00 

FUENTE: Apreciaci6n Sociológica de la Independencia. A.D. Marro 
quin F.C.C.E.E. Univers1dad de El Salvador. Pág. 26. 
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camente , entre estos criollos habría que contar ~ los líde­
res del proceso ind~~endentista.l/ 

El nivel de la división soclal del trabajo agrícola en esta 

évoca podemos verlo en el resultado material de su proce­
so productivo: la producción de añil ascendía a medio millón 
de libras~ 12 Mil libras de algod6n, 23 mil arrobas de pane­
la, 12 mil libras de azúcar, 116 mil fanegas de maíz~ 13 mil - --
fanega? de frijoles, 12 mll arrobas de arroz, 16 mil libras 
de cacao> 16 mil cabezas de ~anado y 3.240 qq. de hierro, 

27 etc.-

Los crlollos, propietarios de la tlerra, de los obrajes, de 
los trapiches, y por supuesto controladores de la fuerza de 
trabajo, permanecían cautivos por la do~inación política-ec~ 
nómica ejerclda por el poder colonial espaftol, obstaculizán­
dole su desarrollos su incipiente proceso de acumulaci6n de 
capital. Refiriéndose a Chile, Luis Vitale caracteriza ejem­
plarmente esta situación: "los intereses de la burguesía 
criolla eran contrapuestos a los del imperio español . mien­
tras la burguesía crlo1la necesitaba encontrar nuevos merca­
dos, la corona españolg rostringía las exportaciones de a­
cuer¿o a las necesidades exclusivas del comercio peninsular. 

Mientras la burguesía criolla aspir~ba a comprar productos 
manufacturados a menor precio el imperio imponía la obliga­
ción de consumir las mercancías que los comerciantes españo­
les vendían a precios recargados. Mientras los nativos exi­
gían la rebaja de impuestos, España imponía nuevos tributos. 
Mientras la burguesía criolla exigía que el excedente econó-

1/ José ~latías Delgado (24 caballerías), Manuel José Arce, so­
brino de Delgado (182 caballerí~s), José Simeón Ca~~s (27 ca 
bal1erías) y Juan Vicente Villacorta (31 caballerías). Clta~ 
do por Colindres, E. "Fundamentos Económicos de la burguesía 
salvadoreña 1t

• UCA Edltores, 1977. Pág. 24. 
2/ Del lnform~ del Intendente Gutiérrez Ulloa, citado por Luna 

David. Opus cit. Pág. 4 del Cap. XIX. 
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mico y el capital acu~ulado quedara en A.L., el iflperio espa 
fiol se llevaba gran ~arte del excedente y del capital circu­
lante. La burguesía criolla asp1raba a tomar el poder porque 
el gob1erno s1gnif1caba el do~in1o de la aduana, del estanco 
de las rentas fiscales, de los altos puestos públicos, del e 
jército y del aparato ~statal~ nel cual dependían las leyes 
sobre impuestos de exportación e i~portación. El cambio del 
poder no significaba transformación social La 
criolla perseguía que los anteriores neeocios de 

burguesía 
la corona 

pasaran en adelante a ser suyos. De allí el carácter esen­
cia1~ente formal y político de la independenc1a.1/ 

Habiéndose despojado de la camisa de fuerza que sienif1caba 
el poder colonial, los cr10l1es salvadoreños tenderían a con 
solidar su poder sobre mestizos e ind10s a nivel del proceso 
de la producción y circulación de mercancías. Para esta épo­
ca ya habían comprendido la debilidad de su sistema mono-ex­
portador y trataron efímeramente de impulsar políticas de di 
versificación de la producción. Con el descubrimiento de co­
lorantes sintéticos (anilina), el futuro de la producción a­
ñilera no era nada prometedor, razón por la cual buscarían u 
na salida al problema de la reproducción de su incipiente ca 
p1tal en la producción de otras mercancías. En lo sucesivo, 
los salvadoreños estarían ¡¡predestinados!' a producir para la 
sobremesa europea, la mercancía llamada café. En adelante, 
los criollos, harían suyas las ideas del liberalismo económi 
ca, del 11bre cambio y, hasta llegarían a hablar de una IIre -
vo1ución libera1 11

• 

1/ Citado por Dada Butt, Osear Emilio. "La movilizaci6n del ca­
pital y el trabajo y sus efectos en la intercambio comercial 
de El Salva¿orY

'. Tesis de gra¿o, Facultad de Ciencias Econó­
micas. DCA. 1976, Pág. 9. 
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y la caña de azúcar. 

DI Café . 
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En el slElo ?asndo, en igual forma que el resto de países de 
Centro América, Brasil, Colombia, etc., El Salvador comenzó 
a producir café para la exportación a los países capitalis­

tas de Europa y Estados Unidos, donde 10 demandaban las em­

presas iwportadoras y/o tostadoras. 

Aleunas de las características más importantes del mercado 

mundial del café son: a) la producción mund1al de café se ha 
incrementado notablemente desde el siglo pasado hasta la fe­
cha. (Ver gráf1cas Nos. 1 y 2 en anexos); b) la producción 
de Brasil ha sido slempre la mayor y determ1nante en la pro­
ducclón total mundial, pese a que a partir de los años poste 
riores a la segunda guerra los países africanos se incorpor~ 
ron con la producción de café robustas en un porcentaje sup~ 
rior al í5%; c) la tendencia del consumo mundial (en países 
importadores y en países productores) en el tiempo, se ha in 
crementado desde 4.5 millones de sacos de 60 kgs. en 1854 a 
un promedio de más de 64 millones en la década del sesenta.A 
c1árase qUE esta tendencia se ve afectada como resultado de 
alzas considerables en los niveles de precios, principalmen­
te, los nlveles de consumo en el mercado norteamericano; d) 

tradicionalmente los mayores compradores de caff han sido 
los monopolios norteamericanos y europeos, por ejemplo, en 

1970, Estados Unidos importó 20.6 millones de sacos,de los 

cuales 10 empresas controlaron el 57% del total y representa 
ban el 13% del total de los importadores. (Ver tabla No. 1 
en anexos); e) las heladas y/o sequías en Brasil se han con­
vertido en el fenómeno que, al ocurrir, eleva notablemente 

los prec10s internacionales de compra y trastorna el resto 
de variables componentes del mercado (producción, existen-
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cias, etc.); f) al finalizar la década del 60 las existen­
cias de café brasileño se redujeron a un nivel mínimo, des­
pués de maniobrar el mercado con más de 70 millones de sa-

cos. 

A me¿iados del siglo pasado (1850), la producción mundial 
de café ascendía a unos 4.5 Millones de sacos de 60 kilos,de 
la cual Brasil producía 2.3 millones y el resto del mun­
do, 2.3 millones. El Salvador exportó en dicho año 690 sa­
cos, es decir el 0.01% de la producción mundial. En 1884-85 
la producción de café salvadoreño aumentó a 153.808 sacos es 
decir, al 1.4% del total de la producción mundial que fue de 
10.6 millones, la de Brasil de 5.9 millones y el resto del 
mundo, 4.7 millones. En 1900-01, la producción mundial fue 
de 16.6 millones, la de Brasil de 12.7 y la del resto del 

mundo de 3.9 millones. La producción de El Salvador fue de 
253.529 sacos es decir, el 1.5% del total mundial. A partir 
de 1911, la tendencia del consumo mundial de café era a su­
perar a la producción mundial, hasta que en los años 30, la 
producción fue superior al consumo, ya no diga~os, el total 
de la oferta mundial (producción más existencias en países 
productores). Lógicamente los preClOS bajaron. Al finalizar 
la guerra y como consecuenCla de la apertura del mercado eu­
ropeo y de las "quemas" de café brasileño, la demanda aumen­
tó y se equiparó con la oferta. Ocurrió una helada en Brasil. 
Se recuperaron los precios. En 1953 llegaron los altos pre­
cios, después la sobreproducción, los bajos precios, los a­
cuerdos internaclonales, helada en Brasil, altos precios,di~ 

minución del consumo, etc. etc. 

En 1970/71 la producción mundial ascendió a 58.3 millones de 
sacos, El Salvador produjo 2.2 millones de sacos, es decir 
el 3.7% del total y la producción Brasileña solamente alcan­
zó unos 11 millones de sacos. La baja de la producción brasi 
leña se debió a una grave helada sufrica en los estados bra-
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sileños productores de café (Paraná y San Pablo). 

El crecimiento de la producción de café en nuestro país es 

más que evidente~ no sin razón, muchos sostienen de que la 
producci6n de café ha sido el corazón oe la acumulación de 
capital. 

El café (coffee arábigo) se cultiva a la sombra (en nuestro 
país), es permanente, requiere determinada clase de tierra a 
una altura superior a los 600 mts. sobre el nivel del mar,su 
cosecha se recoge tres o cuatro años después de su siembra, 

requiere mano de obra para el cuido ce la plantación, abono, 
etc., muchos brazos para recolectar el grano y un proceso de 
transformación (beneficiado del fruto uva) más o menos so­
fisticado para transformarlo a oro. El cultivo y la recolec­
ción Ca la sombra) no permite la utilización de maquinaria, 
el benef1ciado es fundaoentalmente mecanizado. Como en el a­
ñ1l, el trabajo permanente y temporal de miles de asalaria­
dos vendrá a ser la primera fuerza productiva en la produc­
ción, la base de la acumulación. No cabe duda que el proceso 
ce producción y transformación de esta mercancía permite una 
división y especialización del trabajo mayor que la que se 
daba en el añil. Para emprender semejante empresa se reque­
rían dos cosas: 10. previa acumulación de capital y 20. apro 
piación de tierras altas adecuadas para el cultivo. La prim~ 
ra se resolvió con las ganancias obtenidas en la producción 
de añil, con la venta o hipoteca de tierras añileras~ de 0-

brajes~ con la obtención de créditos públicos~ etc.; la se­
gunda se resolvió despojando, expulsando de la meseta cen­
tral del país a los pobladores ancestrales que vivían en co­
munidades indígenas y ejidales. La extensión de las tierras 
apropiadas ascendían a más o menos la cuarta parte del terri 
torio del país. El proceso de expropiación iniciado en la co 
lonia continuaba en el siglo XIX. "Durante siglos los agri­
cultores de subsistencia se habían desplazado por la zona 
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sin ningún control, desbrozando a fuego un pedazo de tierra, 
arrancándole una cosecha de maíz y frijol~ para cambiarse 
luego a otro lugar. Estas familias no poseían tierras ya fue 
ra por contrato, por ocupación o uso permanente y sin embar­
go en su criterio les ~ertenecía toda la tlerra porque siem­
pre se habían desplazado sobre ella, la habían clareado y 
trabajado sin pararse a pensar con qué derecho 10 hacían. A­
náloga~ente, las haciendas recla~aban vastas e indefinidas 
superflcies de tierra, cuyos límites reconocibles estaban se 

1/ -
ñalados solo por los pastos que ocupaban su ganado".- El pr~ 
b1ema de la mano de obra se resolvería más adelante con la 
ayuda de su aparato estatal y de sus diversos mecanismos de 
carácter económicos y extraeconómicos establecidos histórica 
mente (proletarización). 

Tras la realidad de la expropiación, llegó la formalidad de 
la legalización, el sacrosante derecho privado sobre la tie­
rra, cuando en 1882 el gobierno libera] declaró: "se ha deci 
dido que es lmperioso convertir los ejidos en propiedad pri­
vadai¡.~/ Con este ¿ecreto, el fobierno estaba forma11zando 

la apropiación privada del suelo, el ~onopollo del medio de 
producción fundamental en la agricultura: la tierra. Con es­
to, los granees propietarios consolidan su poder y echan a 
andar con nuevos brillos el desarrollo capitalista. liLa Re­
forma Liberal propició buenas condlciones de acumulación: ac 
ceso fácil a la tierra sin grandes desembolsos y a veces gra 

3/ -
tuitamente, mano de obra abun~ante y barata".-

En 1851 la exportación de café apenas alcanzó los 900 qq.,en 

1/ Browing, D. Opus cit. Pág. 303. 
~/ Diarlo Oficial~ 24 de marzo de 1880. Citado por BrnwinE. 
3/ Cardoso, Clro F. lIHistoria Económica del café en Centroaméri 
- ca (slglo XIX); estudio comparatlvo". Revista Esturlios Socia 

les Centroamericanos, Enero-Abril, 1975. Costa Rica. Pár.3~. 
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1858 representó el 1% en el valor de las exportaciones tota­

les del país~ en 1865 representó el 5%, ocho años flás tarde 
gravitó con más del 30%, y a partir de 1879 se coloca­

ra definltivaflente sobre el añil con una participación por­
centual superior. 

La introducción del capital en la meseta central moderniz6 el 

sistema econ6mico- social salvadoreño; se mejor6 el sistema 

de carreteras~ se puso a funcionar ferrocarriles, se mejora­

ron los puertos, se instalaron vías telefónicas, naClO la 
banca privada, se fortaleció el Estado, en una palabra,se r~ 
mozó el slstema tradicional en función del desarrollo capita 
lista; por ejemplo, en 1845 se construyó la carretera San Mi 

guel-La Unión, se hicieron ~ejoras en las carreteras entre A 
cajutla, Sonsonate y Santa Ana. En 1850 se perfeccionaron 
las instalacl0nes del Puerto de La Libertad. En 1882 la pri­
mera LocoIDotora transportó café de Sonsonate a Acajutla, co­
como resultaco ce una inversión de capital en su compra 
de ~ 400.000.1/ El Banco Salvadoreño se fundó en 1885, el Oc 
cidental en 1887 y el Agrícola COflercial en 1895. La produ~ 

ción de café desde la décarla del 80 del siglo pasado hasta 
los años 30 del presente creci6 en mas de seis veces. 

En el priner cuarto ¿e siglo el café representó del 75% al 

95% en el valor total de las exportaciones, el precio inter­
nacion1.1 ascendía notablemente, Hobligando 1

' a los cafetale­

ros a incrementar su producción, a acumular, hasta el negro 
amanecer de 1929 que les hizo ver claramente la debilidad de 

su sistema monoexportador. 

En la década de la gran depresión, la población total del 
país ascendía a mas de 1.4 millones de habitantes, de los 

1/ Luna, David. Opus cit. 
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cuales 111 mil trabajaban permanentemente en las exp10taci2 

nes cafetaleras (33 mil hombres, 31 mil mujeres y ~7 m11 ni­

ños). Además~ ~ás de 230 mil trabajadores temporales (corta­

dores) recolectaban el café en los meses de octubre-enero de 
cada año cosecha. En t0ta1 eran unas 82 mil hectáreas sembra 

das con café, menos de 11.500 eran los supuestos propieta­
rios y unas 200 explotaciones ocupaban casi el 50% de las 
tierras cafetaleras. ~1enos ce un centenar de cafetaleros e­

ran propietarios del beneficiado y sólo 25 eran los que ex­

portaban la totalidad de la producción a los mercados inter­
nacionales. Dicho sea de paso de estos 25 exportadores tres 
o cuatro comercializaban un poco Más del 60% de la exporta-
.~ 1 1/ C10n tota .-

Al 31 de diciembre de 1931 los saldos deudores del sisteMa 

bancario ascendían a más de 34 millones de colones, un valor 

mucho mayor que los ingresos totales del país en concepto de 
exportaciones, y que, indudablemente los principales deudo­

res eran muchos cafetaleros. En esos años se decret6 la ley 
moratoria, se aMplió el sistema bancario, se creó el Banco 

Central de Reserva, el Banco Hipotecario y algún tiempo des­
pués, la COMpañía Salvadoreña ce Café, S.A.~ todo en función 

de los cafetaleros, que al decir de alguien, 10 que era bue­
no para los cafetaleros era bueno para todo el país. Refi­

riéndose a ésto y a la creación y apropiación del excedente 
económico en la producción Ae café, allá por el año 1950, el 
Ing. Fél1x Choussy afirmaba: "No a los factores que a ésta 
"rentab11idad1' debe atribuirse la relativa bonanza económica 

ñe todo el conglomerado salvadoreño, porque directa o indi­

rectamente -todas las economías privadas son subsidiarias 

del café, y para cerciorarse de ello basta recordar que las 
crisis porque ha atravezado el país han sido repercusiones 

1/ Choussy, Félix. Opus cit. Pág. ~01. 
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de las "crisis de la caficu1tura" sencillamente porque en El 

Salvador, el Café -y sólo el Café- resuelve por ahora su Pro 
1/-

b1ema Social".-

A partir de 1930 hasta la fecha, la producción de café se ha 
triplicado, el área cultivada es mayor de 145 mil has., el 55% 
ce esta superficie es ocupada por apenas el 4% del total del 
número de explotaciones; más de 15 mil productores son los 
propietarios de dicha superficie y de la producci6n respect~ 
va~ entre éstos~ el 5% son dueños de casi el 75% del total 
de la producción; la exportación total es controlada por u­
nos 70 exportadores, de los cuales 8 manejan mas del 50% del 
total. Indudablemente a estos productores, beneficiadores y 
exportadores (en ú1t1ma instancia) se refería el Ing.Choussy 
cuando decía: "Son éstos los verdaderos profesionales de la 
Caficultura ll

• Otros fueron los fundadores de la actual rique 
za de El Salvador: sus descendientes sifuen siendo los admi­
nistradores y los intendentes de esta riqueza.~/ Hasta lo~ 
ños treinta del presente siglo, en la meseta central del pa­
ís se localizó la práctica económica capitalista más impor­
tante como resultado de la explotación cafetalera, la zona 
norte del país~ otrora apilera~ fue relegada al olvido por 
el capital. La crisis de sobreproducción de 1929 hizo tamba­
lear el sistema capitalista mundial y por consiguiente,a l8~ 
economías coloniales. (El precio promedio de las exportacio­
nes de café salvadoreño disminuyó de ~ 33.52 por qq. oro en 
1929, a ~ 15.97 en 1933. Las importaciones totales del país 
disminuyeron en más del 50% en el mismo período). Este fenó­
meno depresivo, un1do a los altos precios que habían tenido 
en las décadas precedentes la fibra de algodón en el mercauu 
internacional, propició la producc1ón capitalista de a1god6n 
en los ricos valles de la costa central y oriental del país. 

1/ Choussy, Félix. Opus cit. Pág. 410. 

2/ Choussy, Félix. Opus cit. Pág. 392. 
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En la mis~a forma, la ~roducción de caña se consolida co~o 

gran producclón capitalista en las franjas paracentra1es del 

país. 

El Algodón. 
lo 

El a1go00nero es una planta nativa de América y por conSl­

guiente~ los países de ft~érica, pueden considerarse como tra 

dlciona1es productores de algodón. 

A fines rle1 siglo XVIII el algodón se había convertido en la 

materia prima mas importante de los viveros industriales de 
Europa. Inglaterra multiplicó por cinco, en treinta años,sus 

compras de algodón. Brasil, México y otros países de América 
Latlna producían en forma creciente algodón para el mercado 
Europeo hasta que la nroducción norteamericana abatió los 
precios con la producción ce sus estados sureños. Entre 1934 

y 1939 la producción oe algodón brasilepo se incrementó nota 
b1emente y de nuevo los excedentes norteamericanos derrumba­

ron los precios de la fibra y a Brasil, lógicamente. (Ver 
gráfica Nos. 3 en anexos). 

Con anterloridarl a la conquista española, el algodonero 10 

cultivaban nuestros antepasados con el fin de usar el algo­
dón en la confecclón ~e sus ru~imentarias vestimentas. A fi­

nes del período co1onlal (1807) se producía algodón en 010-
cUllta, Zacateco1uca y Usu1utan. En Usu1után fue donde se 
propagó más su producclón, así como su transformación en pe­
queños telares. L~ razón por la cual la producción de algo­

dón no se incrementó en cantidades suficientes para suplir 
la demanda interna y poder exportar a los grandes centros 
textileros de Europa y Estados Unldos fue el hecho de que la 
zona costera fue azotada por la malaria y la fiebra amarilla. 
Además los terratemientes estaban embarcados en la siembra 
de cafetos y en la producción de añil y en alguna medida en 
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la producción de caña. 

El algodón es un arbusto que se sle~bra al so19 se cultiva a 

nuolmente 9 perMIte la utilización intensiva de maquinaria en 

la fase del culLivo (tractor, avioneta para el rieeo, etc.)9 

requiere abundante fl~no de obra para la siembra y rec0lec­

ción y además es preciso desmotarlo, transformarlo de algo­
dón ra~a a oro, p~ra su exportación a los mercados interna­

cionales o para el consumo de la industria textil doméstica. 

En 1807 la producción de algodón ascendía a 12 mil libras y 

en 1865 el valor de la exportación fue de 700.000 colones,es 

decir~ casi el 25% del valor de las exportaciones totales 

del país en ese año. Cinco años ~ás tarde ya no volvió a ap~ 

recer en las estadísticas oficiales de exportación~ debido a 
que no eran favorables los precios en el mercado internacio­
nsl. Es hasta 1922 que 9 como resultado de la recuperación de 

los precios Internacionales 9 se comienza a se~brar algodón 
en la zona oriental del país. (Ver gráfica No. 3 en anexos). 

En 1937 se sembraron 879 Ha. ccn algodón, en 1942 se sembra­

ron 9.7 mil Há. y en 1948, 12.1 mil Hás. La producción de al 
godón rama en 1942 fue de 105.2 mil qq. y en 1948, de 265.6 

mil qq. La producción de algodón oro en 19~2 fue de 45 mil 

qq. y en 1948, de 101.8 mIl qq. Co~o en el café, la produc­
ción de algodón se ve estimulada por 81 mercado internacio­

nal j preCIOS internacionales altos esti~ulan la producción y 

exportación, en detrimentc de la industria textil doméstica. 

En 1945 la cosecha de algodón desmotado fue de 77.9 Mil qq. 
oro, de la cua1 9 el 78% se consumió internamente y el 22% 

restante se exportó; en 1948 la cosecha fue de 101.8 mil qq. 
oro, se consumió Internamente el 49% y el 51% restante se ex 

portó. 
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Tradicionalmente. la producción de al~odón de las pequeñas 
eXylotaciones es insignificante~ debic0 a que la producción 
de algodón básicamente? se lleva a cabo en explotaciones Me­
dias y grandes~ en razón de la poslbilidad de la mecaniza-

) 

clón y de la utilización creciente de métodos modernos de 
cultivo. (arar, aplanar, venenear, etc.). Por ello, el capi­
talista necesita comprar trabajo asalariado califlcado para 
estas fnenas y tr~bajo no calificado ~ara otras (limpiar,de~ 
hijar, sembrar, recolectar, etc.). En 1948, el número de per 
sanas dedicadas al cultivo del algodón eran 443, el 76% de e 
llos? sembraron en los departamentos de Usulutan y San Mi­
guel básicamente. Además 7 en esta época ya se decía que"gran 
parte de los cultivadores de alEodón eran simples llinversio­
nistas· 1 que arriendan las extensiones de tierra para decicar 
se a l~ siembra de algodón, resultando de ello un doble apor 
te de capital para esta industria: el del Ilcapital-tierra" 
que percibe un rédito fij o, y el tiel t'capi tal-explotación!!, 
cuya rentabilidad es función del grado de éxito de la inver­
Sión" . ..!.! En otras palabras, se estaba hablando del terrate 
ni ente que percibe renta Monetaria (absoluta) por el solo he 
cho de ser propietario de la tierra, y del capitalista arTen 
datario que es el que alquila la tierra y abona l~ renta al 
terrateniente, como resultado 0e haber explotado trabajo asa - -
lariado y obtenldo acemás, rentas diferenciales. El proceso 
histórico de irrupción del ca~ital en estas áreas podemos i­
maginarlo, cowo un proceso de limpieza que tuvo que hacer el 
capl tal de aquellos Ilobstáculos humanos 1I que ancestralmente 
ocuparon la tierra (precaristas). No nos extrañe ver, gráfi­
camente, a la orilla de la carretera, cientos de "covachas", 
de ranchos, donde viven los actuales asalariados agrícolas 
vendedores de fuerza de trabajo. 

1/ Choussy, Félix. Opus cit. Pág. 297. 
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En mayo de 19A2, a iniciativa del Estado; se creó la Coopera 

tiva Algodonera Salvadoreña Ltda., con el fin de controlar 
la comerciallzación interna y monopolizar la exportación al 
mercado internacional. A nivel de la transformación del aleo 

dón rama a oro, l~ Conrerrrtiva funciona como capitalista co­
lectlvo y explnta a trabajadores asalariados que trabajan en 
los planteles de beneficiado y en sus oficinas centrales. 

Se comenzó a utilizar maqulnar~a para desmotar en 1935, pero 
fue hasta 1943 que se creó el primer plantel para desmotar 
algodón. En su orden se crearon los siguientes planteles de~ 
motadores: Usulutan (1943), Soyapango (1946)~ San Miguel 
(1952), Usulutan (1953), y además, se creó una fabrica de a-
ceites. Todas estas instalaciones industriales en la actuali 
dad estan paradas. Funcionan y transforman la totalidad de 
la producción los siruientes planteles: Entre Ríos (Zacateco 
lucg-1956), El Papalón (San ~1iguel-1956), La Carrera (Usulu­
tan-1956), y Atalaya (Sonsonate-1958/1959). 

Puede señalarse como condición ~aterial para la producclón 
de algodón, la construcción de la carretera del Lit0ral(1958) 
que además, abrió al comercio capitalista una vast~ zona ha~ 
ta entonces imposibllita¿a en sus relaciones mercantiles. (U 
sulutan, San Mlguel y La Unlón). 

En 1961 un total ¿e 1.642 explotaciones de algodón ocupaban 
un area oe ,~3.935 has., de éstas, el 83% de la superficie e­
ra contrclada por apenas el 18% de las exp1otaciones.En 1971 
un total de 2.997 explotaciones ocupaban un area de 64.187 
has., de éstas el 80% de la superficie era controlada por el 
10% de las explotaciones. A la fecha la producción de algo­
dón se ha mas que triplicado. 

Hemos visto que el desarrollo ~el capital en la producci6n 
de algodón tiene, entre otras, una traba: la renta absoluta 
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que hay que ?afar al terrateniente. Sabemos taNbién que la 
renta absoluta y la diferenclal ilnacen" d'Jl trabajo asalaria 
do, razón por la cual no debe extrañarnos una serie de medi­
das tendientes a reducir la primera en beneficio del arrenda 
tarl0, del capitalista liemprendecor' . 

La Caña de Azúcar. 

Cristóbal Colón traJo a América las primera raíces de caña 
de azúcar des¿e las Islas Canarias. Se levantaron los cañave 
ra1es en Brasi1 s después en las Islas del Caribe (Sugar 1s­
lands), México y Perú. Hasta mediacos del siglo XVII, Brasil 
fue el mayor productor mundial de azúcar. La demanda europea 
era considerable y vor tal razón, los holandeses propiciaron 
su producción en las Islas del Caribe, Barbados, Sotavento, 
Trinidad Tobago? Guada1upe, Puerto Rico, República Dominica­
na y Cuba se convirtieron en prósperos competidores del Bra­
sil, e hicleron que bajara a la mitad sus exportaciones~ co­
mo consecuencia de hacer bajos los precios internacionales 
de dicho procucto a fines del siglo XVII. Lógicauente,las A~ 
tillas "hol2.ndesas :I tenían "ventaj as comparativas 11 sobre Era 
sil, por eJemplo) más cerca del mercado europeo y contaban 
ya los holandeses con la exneriencia necesaria para producir 
y comercializar el producto. 

Los españoles introdujeron la producción de caña y su trans­
formación en panela y azúcar en nuestro país. En el sig10 pa 
sado, pese a ocupar el segundo puesto en el total de exporta 
ciones al mercado internaclona1, nunca pudo sobrepasar el a­
ñil o al café. Argumentan que una de las razones fue de que 
no contó con el apoyo fubernamenta1 necesario para fortale­
cer su acumulación. Se cultivaba en Sonsonate, San Salvador 
y San Vicente. 

La Caña de Azúcar es una planta gramínea que se cultiva a-



56. 

nua1mente, se siembra al sol, requiere para su reco1ecci6n 

bastante mano ce obra, y anemás, permite la utilización de 
maquinaria e instrumentos de trabajo Modernos~ tanto en el 

cultivo y en 1~ recolección como en su transformación en pa­

ne1a o azúcar en las grandes empresas. 

En 1807 se produjeron 575 qq. ne panela y 120 qq. de azúcar. 

En 1943 se produjeron 575 ni1 qq. de pane1a y 426 mil qq. de 

azúcar. Un hecho importante en el cultivo de la caña en nue~ 

tro país es que gran parte del producto obtenido se ha reali 

zado en Gl mercado interno, es sólo en la década del 60 que 
se incrementa notablemente las exportaciones de azúcar al 
mercado exterior, como consecuencia del cierre del mercado 

norteamericano al azúcar cubana. Las "ventajas comparativas ll 

de Cuba (proximidad a E.U.~ inverslones norteamericanas en 

los ingenios cubanos~ etc.) Gran superiores al incentivo de 

los relativamente cs~ab1es precios internacionales para el 

resto de países latinoamericanos, entre ellos el nuestro. (Ver 

gráfica No. 4 en anexos). 

La producclón capitalista de caña requiere, además de maqui­

narla y materias prl~as, para la siembra y recolección de la 

caña (arar, limpiar, cortar, etc.) y para el beneficiado (ma 

nejo lngGnio~ f1eteros, etc.), trabajo asalariado. Como en 

la producclón de aleodón, la producción capitalista de caña 
no permite la existencia de precaristas dentro de la explota 
ción, las necesldades del desarrollo del capital no lo permi 

ten. En igual forma que en la producción de café y en menor 
medida en el algodón, en la producclón de caña se puede dis­

tinguir la producción mercantil simple (producción pane1era) 
y la producción capitalista (producción azucarera para los 
ingenios). Además, históricamente la producción mercantil va 
siendo desplazada por la eran producción capitalista.Este fe 

nómeno casi se toca con la mano, si no veamos: en 1948 se 
cultivaban 6.2 mil hás. para la producción pane1era, eran 
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4.795 empresas paneleras propiedad de productores ~inifundi~ 
tas (92% del total con propiedades ~enores de 2.4 Há.) la ca 

ña se transformaba en unos 4 mil trapiches, 1.343 de hierro 
y 2.660 de madera. El mismo año se sembraron casi 69 mil Hás. 
de caña para transforflarla en azúcar en los grandes ingenios. 
En total eran 23 ingenios, de los cuales, uno transformaba 
el 25% de la producción, ~ ingenios otro 25% y, el 50% restan 
te era transformado por los otros 18 ingenios. 

En 1948 la pro~ucc1ón de panela fue de 693 mil qq. superior 
a la producción de azúcar que fue de 562.3 mil qq. La produc 
ción de panela casi en su totalidad se consumió internamente, 
en nuestro país, no así la producción de azúcar, la que se 
exportó casi el 40% y el resto se consumió internamente(60%). 

En la actualidad, la producción panelera todavía existe; só­
lo que co~o se dijo ha sido desplazada por la gran produc­
ción mecanizada de los grandes ingenios. En 1971, las empre­
sas paneleras (~oliendas y trapiches) habían descendido a 
1.450 y su volumen de producción también. Bn diferente forma, 
los ingenios manejan la casi totalidad de la producción del 

país y se han concentrado mucho más (13 ingenios). 

Como en la producción de algodón, en la producción de caña 
se ha elevado el nivel de las fuerzas productivas, tanto a 
nivel del cultivo como de la recolección y de la transforma­
ción. En 1971 había una superficie de 23.250 hás. sembrada 
con caña, más del 50% de la cual era ocupada por aoenas el 
~% del total de explotaciones. La producción bruta de caña 
cortada se duplicó en veinte años, la producción de azúcar; 
también, de 1.2 millones de qq. de azúcar en 1947 se incre­
mentó a 2.7 millones en 1971. El consumo inrerno de azúcar 
en los mis~os años pasó de 999 ~il qq. en 1947 a 1.595 mil 
qq. en 1971. Las exportaciones de azúcar en el mismo período 
se han cuadruplicado. 
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Con base en toda la exnosición precedente, podemos afirmar 

que nuestra sociedad es una formación económico-social capl­
talista, con un desarrollo histórlco diferente al desarrollo 

de las sociedades típlcas europeas. Esto se puede reforzar 

con las siguientes observaciones: 

- La pro¿ucción natural ha ido dando paso a la producción 
mercantil y capitalista a través del tiempo. La uroducción 

capitalista ha 11eeado a constltuirse en la determinante, 

es la que marca la tendencia del desarrollo de toda la for 
mación económica, supeditando a los otros modos de produc­
ción de bienes ma~eriales. 

- Las relaciones capitalistas de producción nacen en la ha­

cienda añi1era, y se desarrollaron con vigor a partir de 
la introducclón del cultivo del café en la meseta central 

y su difusión con el algodón y la caña, al resto del país, 

es declr, a partlr de la agrlcultura. 

- Este desarrollo se originó como resultado de un común y 

contradictorio interés de los grandes propietarios agra­
rios salvadoreños y de la burguesía (industrial) metropoli 
tana, y no, como un resultado independiente de la necesi­
dad de un desarrollo nacional autónomo. Históricamente se 
ha conformado una clase de propietarios, a partir de los 

terratenlentes arileros, a los cuales se unieron "pequeños 

números de inmlgrantes de europa y norteamérica ... quienes 
compraron propiedades, las desarrollaron en base comercial, 
con los trabajadores locales e introdujeron métodos nue­

vos de agricultura comercial ... aunque este grupo inmigran 

te fue numéricamente insignlficante, su influencia en el 
desarrollo agrícola de la nación fue de gran importancia .. 
hacia final del siglo, las fortunas personales que la may~ 
ría de estos inmlgrantes habían adquirido, les llevaron a 

1 d 1 f "1" "' ~ " ,,1/ os rangos e as aml las terratenlentes mas rlcas .-

1/ Browing. D. opus C1t. Pág. 230. 
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- En el proceso de producción del añil existían clara~ente 

diferenciadas dos f~ses, el cultivo y la recolección de la 

planta verde y la transformación de ésta en añil. En el 

proceso de producción del café, del algodón y dG la caña, 

también se diferencian las mismas dos fases: cultivo y re­

colección~ y transformac1ón en café oro, algodón oro y en 
azúcar respectivamente. Enmarcado en este proceso y en sus 

dos fases, el proceso de acumulación le ha ido dando cuer­

po a la producción, al grado de elevar el nivel de las 
fuerzas productivas, concentrar la producción y el capi 

tal, d1ferenciar más claramente las clases sociales y agu­
dizar la situac1ón de los trabajadores. Lo anterior puede 

comprobarse al estudiar en detalle la utilización crecien­

te de trabajo asalariado y mejores instrumentos de produc­

ción en dichos procesos productivos, y en el desplazamien­
to y separación violenta de los trabajadores de la tierra 
en ~odo un proceso histórico continuado de acumulación(pro 
letarización). 

- Como dijimos anteriormente, se expuls6 v10lentamente a a­
quella población que usufructuaba el suelo en forma de co­

~un1dades 1ndígenas y ejidales, en la meseta central y pa­

racentral, permitiendo además, coexistir a nivel de todo 
el país s la gran propiedad terr1torial con la pequeña pro­
piedad campesina a través de diversas formas de tenenC1a 

del suelo (colonos, aparceros, ~edieros, etc.). Es decir, 

fue aprop1ado en forma privada el suelo, se dejó subsistir 

la pequeña propiedad, se separó violentamente a los trabaja­
dores del medio fundamental (tierra), y al mismo tiempo se 

ató a ella a gran parte de éstos, a través de ¿1versos me­

dios de acuerdo a las necesidades del capital. 

- La acumulación de simples valores de uso se ha transforma­

do en acumulación de trabajo excedente,acumulación de plu~ 
valía, a medida que la producción capitalista se ha ido de 
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sarrollando. El grueso de la acumulación se da en el café, 
que es donde se utiliza w6s trabajo asalariado. La ut1li­
dad de trabajo asalariado, de maquinaria, de abono, etc. 
en la explotación agrícola, ha elevado en alguna ~edida la 
composición técnica del capital, la acumulación> y concre­

tamente, el nivel de las fuerzas productivas. Claramente~ 

se ha producido el fenómeno de la elevación de la composi­
ción técn1ca del capital, de la acumulación, a nivel indus 
trial en los beneficios de café, algodón y azúcar. 

- El destino (la realización) de la producción de café, algo 
dón y azúcar corresponde al grado de desarrollo de la pro­
ducción mercantil y capitalista. La relac1ón producción-con 
sumo se resuelve en forma determinante, en interés de las 
necesidades del capital sobre el trabajo, y de allí que ,el 
capital salvadoreño se auxilia con el capital metropolita­
no, condicionando éste el desarrollo de aquél. 

- Los grandes propietar10s agrícolas desarrollaron la produ~ 
ción de mercancías agrícolas para la exportación (cultivo, 

transformación y comercialización) y tras esta desarrolla­
ron los servicios comerc1ales~ financieros, etc. Con ellos 
el capital se instaló en la agricultura, y desde allí, co­
menzaría a irradiar su poder, 10 suficiente como para re­
produc1rse en forwa ampliada, ~ás temeroso que a~resivo, 

por todo el sistema económico. El grueso del excedente eCQ 
nómico se ha originado en la agr1cultura, en la producción 
capitalista y mercantil; se ha canalizado, en pri~era ins­

tancia a la misma agricultura, a la esfera de los servi­
cies comerc1ales y financieros y en última instancia a la 
producción de mercancías industriales. Este producto so­
cial excedente ha 1do creciendo ñistóricamente, de acuerdo 
a las características rtel proceso de acumulación: baja com 
posición orgán1ca de capital en la agricultura, en rela­
ción con la industr1a~ alto proceso de concentración y de 
centralización de la producción y del capital, creciente 
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dominIO sobre los trabajadores, incremento de la divisIón 
social del trabajo, e~peoraMiento de la sItuación de los 
trabajadores, diferencIacIón de las clases socIales, etc. 

5. La economía salvadoreña durante 
el periodo de 1950-1970. 

a) Cultivo y recolección. 

En nuestro país, la producción mercantil, la producción 
de mercancías, se ha desarrollaco a partir del cacao) bál 
samo, añil,y fundamentalmente del café, algodón y caña;en 
su interior, y como resultado de la acumulación, gran par 
te de prodUCCIón F.ercantil se ha ido transformando en pr~ 
ducción capitalista. La producción mercantil se ha genera 
lizado en grandes áreas, llegando incluso a penetrar en a 
quellos donde tradicIonalmen~e se ha producido en forma 
natural, para la subsistenCIa, (arroz, frijol, maíz y mai 
CIlIo). Se producen mercancías, pues, desde tiempos muy 
remotos. Con respecto a la producción de café, la produc­
ción mercantil se desarrolló notablemente, debido a que 
ésta requiero In transformación de uva a oro y canales e~ 
pecíficos de comercialización interna, 10 cual permitió 
una mayor división del trabajo e influyó en la producción 
mercantil de las ciudades y del campo. La producción de 
caña, además del cultivo y de la recolección ta~bién re­
quiere un proceso de transformación de caña cortada a pa­
nela o a azúcar' en la misma forma la producción de algo­
dón rama, requiere además del cultivo y de la recolección 
un proceso de transformación a algodón oro. La producción 
de café, algodón y caña ha elevado el desarrollo ~ercan­

til y capitalista a un primer orden en el campo. A este 
proceso arrollador han sido incorporados grandes sectores 
de la población, asalariados, pequeños propietarios arrui 
nados, etc. Destácase en la producción de caña y más aún 
del algodón, el relatIvo elevado nivel de las fuerzas pro 
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ductivas y el vl01ento proceso de proletarización en las 
áreas donde se producen. 

Se tratará de demostrar la existencia de la producción 
mercantll y de la producclón capitalista en las áreas dog 
de se cultiva algodón, caña y café, así como la penetra­
ción de la producc1ón mercantil y capitalista en las á­

reas donde se cultivan granos básicos. Consustancial con 
la acumulación capitalista, se tratará de demostrar, con 
el estudio de 20 años. el creclmiento y la concentración 

de los medlos de producción y el comporta~iento de la fu­
erza de trabajo. 

Con el fin de ahondar en el fenómeno, se han partido de 
las siguientes premisas: 

- Se asume que cada una de las explotaciones representa 
un pro9ietario privado, pese a la tendencia creciente 
de la superficie arrendada (6% del total de la tierra 
en 1950 y el 16% en 1971) y a la tendencia decreciente 
de las formas precarias de tenencia (7% del total en 

1950 y menos del 1% en 1971). Ver Cuadro No. 1 y No. 2 
en Anexos. 

- El total de explotaciones agrícolas se ha agrupado de a 
cuerdo al tamaño, en cuatro grupos. 
El Grupo 1 está formado por aquellas explotaciones con 
una su~~~ficle hasta de 1.99 Pá. el Grupo 11, está for­
mado por explotaciones con una superficie que oscila de 
2 a 9.99 Há. El Grupo 111 lo forman aquellas exp1otacio 
nes con una superficie de 10 a 99.99 Há. Y el Grupo IV 
está formado por aquellas explotaciones con una superf! 
cie superior a 100 Há. Indudablemente, este mecanismo 
ayudará a comprender la tendencia de la concentración 
de los medios de producción en el campo y facilitará la 
CO~;~:~~i~~ y exposición de] tema. 
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La masa de los mecios de ~roducción, (tierra, maquina­
ria~ abono, energía, riego, etc.) y la cantidad de la 
fuerza de trabajo, se referirá, en la medida de 10 posi 
ble~ a cada uno de los gru~os contenidos en la estructu 
ra indlcada en el numeral 2~ con el fln de re¿ucir a u­
na única expresión dichos elementos y poder pensar la 
posible combinaclón de la fuerza de trabajo y los me­
dios de producción. 

- Se asume que los pronietarios y sus familiares compren­
didos en el Grupo 1 son semi-proletarios y que viven 
del trabaJo asalariado fundamentalmente. Además se asu­
me que en époc~ de recolección de café, algodón y caña 
(oct.-enero). el ejército de proletarios y semi-proleta 
rlos, se ve incrementado como consecuencia de la ~ovili 
dad de los propietarios y sus famillares comprendidos 

en el Grupo 11 y alguna fuerza de trabajo urbana. 

- No se considera la influencia del crédito, del sistema 
de precios, de la función reguladora del estado capita 
lista y del imperialismo. 

a.1. Medios de Producción. 

La Tierra. 

En el cuadro siguiente se tiene un panorama a nlvel 
de todo el país, del número de explotaciones y de la 
superficie correspondiente, por grupos, según tamaño 

de la ex~lotación. 



Grupos 

Total 

1 

11 

111 

IV 

TABLA B.1 

EL SALVADOR: Número y superflcle de las explotaclones, según tamaño, años 
1971, 1961 Y 1950. 

( en número y en hectareas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 O 
No.Expl. Superflcle No. Expl. SuperflCle No. Expl. Superflcle 

270.868 1.451.894 226.896 1.581.428 174.204 1.530.323 

191.527 151.326 155.555 129.907 105.605 83.216 

59.012 242.456 51.744 216.262 48.932 206.419 

18.388 496.594 17.449 400.758 17.641 476.451 
.,. 

* 1. 941 561.519 2.148 754.501 2.026 764.237 

* No fueron censadas explotaclones con una superflcle total mayor de 100.000 Ha., aproxl­
madamente. 

FUENTE: Censos Agropecuarlos.(Ver tabla No.3 anexa). 
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En primer lugar, el cuadro refleja la estructura de 
la propiedac y su moviMlento a través del tiempo. Se 
maniflesta una acusada concentraci6n de la tierra en 
los Grupos 111 y IV fundamentalmente~ a menos del 

10% del total 08 explotaciones le corresponde m5s 
del 70% de la su~erflcie total. Por otro lado? los 
Grupos 1 y 11, más de 200.000 explotaciones, ~ás del 
90% del total, le corres~onden apenas el 25% de la 
superficie ~otal. En el total y para cada uno de los 
erupos, la tencencla durante los veinte años del nú­
mero y de la superficie es a crecer en clfras abso1u 
tas, con exccpci6n del número y de la superficie del 
Grupo IV en el año 1971, que COMO ha sido anotado al 
pie del cuadro, no fueron censadas un considerable 

número de explotaciones. 

El proceso del crecimiento de la superficie de las 
explotaciones y de la concentraci6n de la misma, se 
palpa mejor al analizar el comportamiento, a través 

del tiempo, de la superficle promedio por exnlota­
ci6n: 

TABLA. B.2 

EL SALVAIDR: EXPLOTACION PROMEDIO, 1971, 1961, 1950 

(en hectáreas) 

GRUPOS 1971 1961 

Total 5.36 6.97 
1 0.79 0.84 

II 4.11 4.18 
III 27.01 27.55 
IV 289.291- 351.26* 

Fuente: Tabla B.l 

1950 

8.78 
0.79 
4.22 

27.01 
377.21 

A nivel del total tlende a decrecer. En los Grupos 1 
y 111 permanece constante, y en los Grupos 11 y IV, 
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la tendencia es a decrecer. Anarentemente, la tendG~ 
cia a la concentración de la propiedad de la t1erra$; 
no va acorde con el desarrollo del canita1isMo en nu 
estro país. Recorde~os que en el panorama que hemos 
analizado tenemos una gama de modos de producción ma 
terial de b1enes, desde la producción natura1 1 con­
suntiva~ hasta la producción capita11sta mecanizada, 
desde la producción de maiz~ en una parcela ínfiMa, 
para el consumo fami11ar~ hasta la producción de al 
godón en una hacienda capita11sta de las que abundan 
en la Zona Oriental del país1 Por tal razón a este 
n1ve1 no podemos ana11zar el Droceso de acumu1ac1ón 
capitalista, tenemos que recucir el objeto de análi­
sis y orientarlo por otro rumbo, posiblemente rela­
cionando la tierra con su uso. No cabe duda que el 
tamaño de la explotación por sí, no explica el carác 
ter de la producc1ón. 

El cuadro del uso de la tierra, pos1b1emente nos re­
vele información o nos lleve posteriormente a compro 
bar nuestros supuestos. La t1erra se ha dedicado tra 
dic10na1mente a tres fines: a la labranza, a los cul 
tivos permanentes y a los pastos, bosques y montes. 

En la tierra dedicada a la labranza se ha producido 
básicamente medios de subsistencia, granos básicos, 
caña y algodón. En la tierra dedicada a los cult1vos 
permanentes, se produce básicamente café y marg1nal­
mente, cacao, guineos 1 p1átanos~ etc. Los pastos,bos 
ques y montes dan cabida a una producción ganadera 
de carácter extensivo. 



Grupos 

Total 

1 

11 

III 

IV 

FUENTE: 

TABLA B.3 

EL SALVADOR: Uso de la tlerra según tamaño de las explotaclones, años 
1971 y 1950. 

( en hectáreas ) 

1 9 7 1 1 9 5 1 

Cultlvos Bosques Cultlvos 
Total Labranza Permanen. Hontes Total Labranza Permanen. 

1.451.894 488.436 163.499 799.953 1.530.323 391.059 153.220 

151.326 121.015 9.322 20.989 93.216 62.364 9.403 

242.456 133.637 22.495 86.324 206.419 103.366 23 . 159 

496.594 119.902 68 . 545 308.147 476.451 127.277 53.769 

561.519 113.883 63.138 384.498 764.237 48.052 66.889 

Censos Agropecuarlos. (Ver tabla NO.5 anexa) . 

Bosques 
Montes 

986.044 

11.449 

79 .894 

295.405 

599.296 
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En su orden la tIerra dedicada a pastos, bosques y 
montas, la ¿L~lcada a labranza y a cultIVOS permanen 

tes, representan un 60%, un 30% y un 10% promedio en 

la superficie total, respectIvamente. La producción 

a~rícola básIcamente estaría comDrenolda en el 40% 
del tot~l de la tierra, 

El Grupo 1, que le corresponde la menor superfiCIe 

de tIerr~, dedicó en 1950 un 75% a la labranza, un 

11% a cultiv0s perlqanentes y un 16% a pastos, bos­
ques y montes. VeInte años después, dedicó un 80% a 

labranza, un 6% a cultivos permanentes, y un 14% a 

pastos) bosques y montes, 

El grupo 11, que le corresponde una suuerficie dE 

t1erra superIor a la del Grupo 1, en 1950 dedicó un 

50% a labranza, un 11% a cul~ivos permanentes, y un 

39% a rastos, bosques y montes, veinte años después? 
un 55% a la labranza, un 9% a cultIVOS permanentes y 

un 36% a pastos, bosques y montes. 

El Grupo III que le corresponde una superficie supe­

rior en más de dos veces a la del Grupo 11 y en más 

de tres a la del Grupo 1, dedicó en 1950, un 27% a 

la labranza, un 11% a cultivos permanentes y un 62% 

a pastos, bosques y montes; en 1971, dedicó un 24% a 

labranza, un 1~% a cultivos permanentes y un 62% a 

pastos, bosques y montes. 

FInalmente~ el Grupo IV, que le corresponde una su­

perfIcie superior a tocos los otros grupos, en 1950 
dedicó el 13% a labranza, un 9% a cultivos permanen­
tes y un 78% a pastos, bosques y montes. En 1971, de 

dICÓ el 20% a labranza, el 11% a cultivos permanen­

tes y un 68% a pastos, ~osques y montes. 

Se infiere que la pequeña propiedad (Grupo 1 y II)de 
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dlcan la tierra báslcamente a la producción de me­
dios de subsistencia. La Medlana y p.ranrle propiedad 
(Grupo 111 y IV) dedican la tierra a la producción 

para el mercado canltallsta, a labranza (algodón y 

caña), a cultivos permanentes (café), y ma~tiene en 
reserva, amparado a la producción ganadera extensica, 

una enorMe cantldad de tlerra. 

Si obtuviéramos la superficle promedio por explota­

ción para los diferentes usos de la tierra, posible­
mente llegaríamos a resultados no representativos 

del desarrollo canltalista. debldo a que en la tie­
rra de labranza se produce con diferentes niveles de 
fuer~as productivas. granos básicos, algodón y caña. 

en la t1erra dedicada a cultivos permanentes funda­

mentalmente se produce café y en pequeñas cantldades 
otros productos. En la tierra dedicada a pastos bos­

ques y montes deflnitlvamente eXlste la producción 

ganadera de tlpO extensivo y la superficie promedio 
por explotación vendría a ser representativo del de­
sarrollo capitalista en grado ínfimo. 
Lo anterlor nos lleva a reducir el análisis a la pro 
ducción de algodón, caña, (labranza) café (cultivo 

r-ermanente) y tangenclalmente de granos báslCOS (la­
branza). 

A nlvel de la exnlotaci6n agrícola~ la producción de 
mercancías reviste la forma de producción de café u 
va. de algodón raMa y de caña cortada; a nivel de la 
transfor~ación industrlal, reviste la forma de pro­
ducci6n de café oro, algodón oro y panela o azúcar, 
con sus respectivos derlvados, semilla? cascarilla, 

mlel de purga; etc. 
En los cuadros siguientes se palpa la estructura de 
la propiedad (número de explotaciones y superficie ) 

en la producción de algodón rama, caña y café uva, y 

su movimiento durante velnte años. Además, la super 
ficie promedio por explotaclón. 



Grupos 

TOTAL 

1 

11 

111 

IV 

FUENTE: 

TABLA B.4 

EL SALVADOR: Número de explotaclones y superflcle cultlvada de algodón 
por tamaño, superflcle por explotaclón, años 1971,1961 y 
1950. 

( en número y hectáreas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 

No.Ex. Superf. Sup/Ex. No.Ex. Superf. Sup/Ex. NO.Ex. Superf. 

2.997 64.187 21. 42 1. 642 43.935 26.76 1. 472 17.152 

738 521 0.71 261 299 1.15 245 173 

1. 298 3.563 2.74 686 1. 873 2.73 725 1.465 

746 13.660 18.31 496 9.221 18.59 360 4.591 

215 46.442 216.00 199 35.542 163.53 142 10.918 

Censos Agropecuarlos. (Ver tabla No.7 anexa) . 

O 

Sup/Ex. 

11.65 

0.71 

2.02 

12.75 

76.89 



Grupos 

TOTAL 

1 

11 

111 

IV 

FUENTE: 

TABLA B.5 

EL SALVADOR: Número de explotaclones y superflcle cultlvada de caña, 
por tamaño, superflcle por explotaclón, años 1971 y 
1961 Y 1950. 

( en número y hectáreas ) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 

NO.Ex. Superf. Sup/Ex. NO.Ex. Superf. Sup/Ex. NO.Ex. Superf. 

11.012 23.251 2.11 10.891 14.935 1.37 12.042 15.662 

3.499 985 0.28 3.240 702 0.22 3.243 692 

5.043 3.279 0.65 5.062 2.473 0.49 5.530 2.532 

2.267 5.794 2.56 2.324 3.440 1. 48 2.971 3.624 

203 13.192 64.99 265 8.321 31. 40 298 8.814 

Censos Agropecuarlos. (Ver tabla No.8 anexa) . 

O 

Sup/Ex. 

1.30 

0.21 

0.46 

1.22 

29.58 



Grupos 

TOTAL 

1 

11 

111 

IV 

FUENTE: 

TABLA B. 6 

EL SALVADOR: Número de explotaclones y superflcle cultlvada de café, 
por tamaño, superflcle por explotaclón, años 1971, 1961 
Y 1950. 

( en número y hectáreas ) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 

No.Ex. Superf. Sup/Ex. No.Ex. Superf. Sup/Ex. No.Ex. Superf. 

40.779 147.039 3.61 36.538 139.020 3.80 31. 815 115.429 

22.140 7.065 0.32 17.947 5.178 0.29 14.108 4.629 

12.429 18.581 1. 49 12.217 15.789 1. 29 11. 619 13.995 

5.519 63.550 11. 51 5.544 54.715 9.87 5.340 44.848 

691 57.844 83.71 830 63.338 76.31 748 51.957 

Censos Agropecuarlos. (Ver tabla No.6 anexa) . 

O 

Sup/Ex. 

3.63 

0.33 

1. 20 

8.40 

69.46 
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Aquí sí podemos apreciar el crecimiento del tamanc 

Ge l~s exnlotaciones, acorde al desarrollo capitalls - -
ta, lo cual, incudablemente combinado con otros me-

dios de producclón y con la fuerza de trabaJo, refle 

jan claramente el grado de la acumu1acl6n. 

Nótese que aún las ex~lotaciones con un tamaño de 2 
a 9.9 Há. tienen un pequeño crecimlento en su tamaño 
a través del tiempo. Ya no dlgamos, aquellas ex~lota 
ciones comnrendidas en los Grupos 111 y IV cata1opa­

dos como medianos y ~randes. Es mas evidente el cre­
ciF.iento por unldad ñe explotación. Las explotacio­
nes grandes han duplicado su tamaño durante 20 años. 
Vale la generalizaCIón para el café, debido a que se 
supone que la omlslón que hlzo el Censo ocurrl6 en 
este rubro de producción. Anarentemente, el proceso 
de acumu1acl6n debería ser mayor en el a1god6n) debi 
do a que tiene el mayor crecimiento en tamaño de ex­
p1otacl6n, pero recuérdese que la masa de la plusva­
lía viene determinada por la cantidad de fuerza de 

trabajo utl1lzada y en esto parece ser que el café 
es quien utiliza a nIvel de explotación más fuerza 
de trabajo. Además , recuérdese que en la producción 
de algodón con el 50% de la superficie sembrada se 

alqUIla, y por tal razón, el capitalista arrendata­
rio tiene que compartlr la plusvalía con el terrate­
nIente (renta). 
N6tese que en la producclón de estos tres productos, 
las pequeñas propiedades (Grupos 1 y 11) pese a ser 
un número relatIvaMente ~ayor que los medianos y 
grandes propiedades, la superficie que les correspon 
de es muy pequeña y de poco peso en 01 total. Esto 
nos hace pensar en la producción mercantil a este nI 
vel, en pequeños propietarlos y campesinos dueños de 
la tierra y demás medlOS de producclón, productores 
de las mercancías: algodón en rama, caña y café uva. 

8!F-.' :C'IT c ........ '\ ... 'l, J 

" ... I , 
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Los medlanos y grandes siendo un número relativamen­
te pequeño de propledades, les corresponde una super 
ficle ~ayor dol 75% de la superficie total cultivada 
con olchos productos. En estas propiedades ya no DO­
d~mos pensar simple~ente en la producclón mercantil~ 
sino en la produccIón capitalista. Es decir, la pro­
dUCCIón debo uLilizar permanente~ente trabajo asala­
rlano y más aún en época de recolección. Pode~os com 
probar 10 antorlor al anallzar las cifras relativas 
al número y a la superfIcie cultivada en los tres 
productos. 
La superficie promedIO por explotación revela los si 
gUlentes hechos' 

- La tendenclR creciente de la superficie total por 
explotación a través del tiempo, 11.65 Há. en 1950 

y 21.~2 en 1971 en algodón: 1.20 HA. en 1950 y 
2.11 Há. en 1971, en caña; 3.63 HA. en 1950 y 3.61 

en 1971 1 en café. Respecto a este último producto, 
hay que recordar que fueron omitidos en el Censo 
de 1971 explotaciones gra~des con una superficie 
superl0r a los 100.000 Há. Y que no debe caber du­
da que ~uchos de 01105 correspondían al café, 

- El Grupo 1 mantlene una tendencia a estabIlIzarse 
en un nromedio mínImo (0,71 Há. en algodón, 0,32 

en café, y 0.21 - 0.28 en caña), 10 cual co~parado 
con 01 crecimiento de los otros grupos ~uede cata­
logarse de estancamiento. Estos pequeños propieta­
rios producen en una superficie menor a 1 Há. 

- En el Grupo 11, la tendencia de la superficie pro­
medlo es creciente (2.02 Há. en 1950 - 2.7d HA. en 
1971 en algodón; 0.46 Há. en 1950 - 0.65 HA. en 
1971 en caña y 1.20 HA. en 1950 - 1.49 HA. en 1971 

en café). La superflcie promedio es menor de 1 HA. 
en caña, debido a la existencia de la industria pa 
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nelera; un poco mayor de 1 Há. en café, y una su­
perficie mayor a las 2 Há. en algodón, debido en 
gran medida a que el al~odón requiere una superfl­

Cle mayor por el carácter del proceso productIVO. 

- En el Grupo III~ la tendencia es creciente, (12.75 
Há. en 1950 - 18.31 Há. en 1971 en algodón; 1.22 
Há. en 1950 - 2.56 Há. en 1971 en capa y 8.40 Há. 
en 1950 - 11.51 Bá. en 1971 en café). De los prom~ 

dios puede inferirse la debIlIdad como grupo pro­
pietarios medianos en la producción de caña y por 
sunuesto, su contrario, la elevada concentración 
de la propiedad en el Grupo IV oe grandes propleta 

rlOS. 
- Indudable~ente, en el Grupo IV la tendencia es cro 

ciente. (76.89 Há. en 1950 - 216 Hñ. en 1971 en al 
godón, 29.58 Há. en 1950 - 6~.99 Há. en 1971 en c~ 

ña y 69.46 Há. en 1950 - 83.71 Há. en 1971 en café). 
La mayor superfIcie pro~edio la tIenen las produc­
ciones de algodón y la menor la producción de ca­
ña. 

La teoría de producción y de la acumulación capita­

lista sostiene que la tendencia al crecimiento y a 

la concentracIón de los medios de prodUCCIón, y en 
este caso la tIerra como medio fundamental, es una 
ley del desarrollo capitalista. Si hacemos caso omi­
so de la forma que reviste el proceso de producción 
(algodón, caña o café) y afrupamos las explotaciones 

y la superficIe correspondiente analizados anterior­

mente, obtendremos una aproximación a la estructura 
de la proniedad capitalista y mercantIl en lo que an 
tes henos llamado la avanzada del capital en el cam­
po durante 20 años. Analícese el siguiente cuadro: 
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TABLA B. 7 

EL SALVADOR: Total ne Explotaclones agrícolas 
sembradas con café, algodón y ca 
p~, por tamaño de explotación. A 
ños 1971 y 1950. 

(en número y hectáreas) 

1 9 7 1 1 9 5 O 
Grupos Expl. Superf. Sup/Ex. Expl. SU]2erf. SU:Q/Ex. 

TOTAL 54.788 234.476 !J..28 45.329 1tr8.238 3.27 

1 26.377 8.571 0.32 17.596 5. ,11,94 0.31 
11 18.770 25.423 1. 35 17.874 17.992 1. 01 

111 8.5')2 83.00A 9.73 8.671 53.063 6. 12 

IV 1 .109 117.478 105.93 1 • 188 71.689 60.34 

Fuente: Tablas B.4, B.S y B.6 

Podemos conclUlr que en El Salvador . existen unas 

55.000 explotaci0nes que ocupan más de 200.000 hectá 
Teas con producción mercantl1 y c~pitalista. El 83% 

del total de explotaciones (Grupos 1 y 11) ocupan un 
15% de la superficie total. En el otro extremo, exi~ 
ten un 17% del total de explotaciones (Grupos 111 y 

IV) que ocupan el 85% de la superficie total. 

En 1950 las pequeñas propiedades (Grupos 1 y II)exi~ 

tían con una superficie promedio de 0.66 flá. Y en el 
tamaño menos que signlficante. Las medianas y 

des propiedades (Grupos 111 y IV) existían en 
gran-

1950 

con una superficie promedio por explotación de 12.65 

Há. Y en 1971 con 20.79 Há. Véase la concentración a 
nivel de cada grupo y confírmese lo señalado.En 1950 

eran 9 . 859 medianos y grandes propietarios (111 y IV) 

Y 3S.~70 pequeños pro~ietarios con menos de 10 Há. 
Veinte años después: los medianos y grandes propieta 
rlOS eran 9.6~1 y los pequeños nropietarios, 45.147. 
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Mientras los grandes son menos y más ponerosos econó 
micamente~ los nequeños son más y más débiles, conse 
cuenCla lógica del proceso de acumulación. Claramen­
te se puede ver hacia dónde tiende la concentración 
de la propiedad de la tierra y qué es 10 que debe es 
perar la pequeña propiedad de este "natural ll proceso 
de desarrollo. 

Con el fin de completar el panorama anterior, nos re 
ferlremos suscintamente a la producci6n de granos bá" 
SlCOS. (labranza). 

La producción natura1~ de subsistencia, (granos bási 
cos), dijimos que, ha dado paso en forma creciente a 
la producción mercantil y últi~amente a la produc­
ción capitalista. Tradicionalmente, la producción de 
granos ha absorbido la Rayor cantidad de tierra cul­
tivada~ por ejemplo, en 1971, se trabajó una superfi 
cie neta superior a las 400 mil hectáreas, es decir, 
el doble del t0ta1 dedicado a algodón, caña y café, 
de las cuales, en un 58% (237.000 Há.) se produjo ma 
íz, en un 29% (119.000 Has.) maicillo, en un 9% 
(36.000 Há.) frijol y en un 3% (17.000 Ha.) arroz. 
(Ver tabla No. 16 en anexos). Fueron más de 100.000 

explotaciones en las que se produjo maíz, en mas de 
50.000 se produjo frijol,en mas de 10.000 se produjo 
malci1lo y en mas de 15.000 arroz. 

La producción de medlos ~8 subsistencia se ha carac­
terizado porque básicamente existe en las explotacio 
nes con una superficie promedio menor de 2 Ha., es 
decir, pequeñas propiedades~ a las que algunos lla­
man micro-fincas, en las cuales coexiste la produc­
ción natural y la producción mercantil. (Ver tabla 
No. 17 en anexos)! 
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La producción capitalIsta ha Denetrado estos culti­
vos en los últimos años~ 10 que podemos comprobar al 
analizar la ~roducclón de arroz~ ~aicillo (sorgo) y 
maíz híbrido. Se sabe que el arroz producido a nivel 

de la explotaCIón reqUIere ser transfor~a¿o en ~oli­

nos para su concumo inmediato como medio de vIda o 
co~o materIa prima para la Industria ali~entlcia. El 
maicill0 3 pese a formar todavía parte de la dIete a­

lImenticIa de amplios sectores de la ~oblación rural, 
se utiliza en grado creciente como comvonente en la 
alImentación de animales (granjas, porquerizas,etc.). 
La producción de maíz híbrido es de reciente Intro­
dUCCIón, sin embarpo su crecimiento ha SIdo conside­

rable, la pro~ucción de maíz híbrido se ha más que 

quintuplicado en 10 aros (1961-71). Ver tqbla No. 24 
en anexos). Las explotaciones con una superficie ma­
yor de 50mHá. en donde se pro¿uce arroz, maicillo y 
maíz híbrido, tendencialmente están creciendo y de­
terminando el rumbo de la producción de esos produc­
tos en su conjunto. Esto contrasta con el comporta­
~iento de las explotaciones con la mIsma superficIe 

(mayor de SO Há.) en donde se produce maíz nacional, 
maíz asociado y frIJol,en donde su Deso específICO 
en el total no es signIficativo. 

Podemos sintetIzar lo siguiente: 

A nIvel global de todo el país, la tendencia de la 
concentración de la propiedad es a disminuir debi­

do a que en su seno coexisten diversos modos de 
prod~cclón, concretamente, ~roducción n~tural, pro 
ducción mercantil y produccción capitalista. Entre 
dichos modos de producción~ es la producción capi­
talIsta la determInante y por la naturaleza contra 
dictoria, políticamente hablando que presiona por 
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la mediación estatal fomentando la pequeña explota 
ción. 

- La producción capitalista se da en las explotacio­
nes grandes y medianas (Grupos 111 y IV) Y la ten­
dencia del tamaño promedio de la explotación es a 
crecer, y a concentrarse. ~omando como indicador 
el tamaño, podemos decir que el proceso de acumula 
ción es creciente y mas que evidente. 

- La producción natural y mercantil se da 
perficies pequeñas (Grupos 1 y 11) Y la 

en las su­
tendencia 

del tamaño de la explotación es a mantenerse cons­
tante y a pu1verizarse, a disgregarse. 

La Haquinaria. 

La maquinaria forma parte de los instrumentos de tra 
bajo y, como se dijo anteriormente, dichos instrumen­
tos de trabajo no son "solamente el barómetro indica 
dor del desarrollo de la forma de trabajo del hombre 
sino también el exponente de las condiciones socia­
les en que trabaja". 

La estructura de la propiedad y la tendencia a la 
concentración de la tierra, en las explotaciones ma­
yores, no basta pese a ser el factor fundamental, p~ 
ra caracterizar el desarrollo capitalista en la agri 
cultura. Es preciso analizar el resto de los elemen­
tos que componen las fuerzas productivas, para el c~ 
so, el uso de maquinaria agrícola. Desse ya sabemos, 
que la teoría del desarrollo capitalista sostiene 
que la relación entre el capital dedicado a la com­
pra de medios de producción, básicamente maquinaria, 
y el capital dedicado a comprar fuerza de trabajo,en 
la agricultura, es menor que la misma relación en la 
industria. Lo que en otras palabras ~uiere decir,que 
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pese a que se usa la maquinaria en la agricultura~di 
cho uso es li~itado. Hemos visto que las explotacio­
nes medianas y grandes producen café, algodón y caña 
básicamente, y las pequeñas explotaciones, 
maíz, frijol y maicillo. (granos básicos). 

producen 
No cabe 

duda que la maqu1naria se utiliza donde es económica 
mente posible y necesar10, por ejemplo, en los cu1ti 
vos de labranza (algodón, caña, maíz, etc.). 

El 1im1tado uso de la maquinaria agrícola en El Sal­
vador se puede comprobar con el hecho de que en 1971, 
de un total de 270.868 explotaciones, únicamente 
25.416 explotaciones poseían equipo o maquinaria pro 
piedad del productor, es decir, apenas un 9% en el total 
A continuación puede verse el número de explotaciones 

que usaron maquinaria propiedad del productor en cada 
uno de los grupos de referencia, y su participación 
por centua1 en el total de explotaciones, durante el 
año 1971. 

TABLA No. 8 
EL SALVADOR: Total Explotaciones y Explotaciones donde se usó 

Maquinaria del productor. 1971. 
(en número y en %) 

Total Exp10 Explotaciones 
Gru~ taciones - con maquinaria % 

Total 270.868 25.416 9.38 

1 191.527 11.831 6. 18 
11 59.012 8.936 1 S • 14 

111 18.388 3.717 20.21 
IV 1 .941 985 50.75 

Fuente: Censo Agropecuario 1971. (Ver tabla No. 9 
anexa). 

De casi 200 mil explotaciones comprendidas en el Gru 
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po 1, solamente el 6% utilizó maquinaria y conste, 
que esta maquinarla (se~ún el censo) puede únicamen­
te ser el arado. De 5Q.012 explotaciones comprendi­
das en el Grupo 11 únicamente el 15% usó maquinaria. 
En el Grupo 111 se comprenden 18.388 explotaciones, 
el 20% de las cuales utilizó maquinaria y final~ente 

las explotacl0nes ~randes co~prendidas en el Grupo 
IV y que son 1.941 el 51% de ellas utilizó maquina­
ria propia. Se infiere que, a medida que aumenta el 
tamaño de la explotaclón, aumenta el uso de maquina­
ria agrícola, evidentemente. La quinta parte del to­
tal de explotaciones comprendldas en el Grupo 111 y 

en el Grupo IV utillzaron maquinaria propia en la 
producción de bienes materiales en 1971. 

Del total de maquinaria censada en 1971, propie­
dad del productor (Ver tabla No. 9), tomaremos una 
muestra de tres máquinas o equipo (instrumento) del 
que consideramos más representativo. A partir de las 
unldades y del número de explotaciones, trataremos 
de encontrar un coeficiente de maquinaria/explota­
ción, el cual nos dará elementos de juicio según el 
t amaño de las explotaciones. 
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FUENTE: 

TABLA B. 9 

EL SALVADOR: Motores, tractores y arados prop1edad del productor, 
número de explotac10nes, un1dades y un1dad/explota­
c1ón según tamaño durante el año 1971. 

H o t o r e s T r a C t o r e s A r a d o s 
Gaso11na,d1esel,etc. 
N.Ex. Un1d. Un1/Ex. N.Ex. In1d. Un1/Ex. N.Ex. Un1d. 

574 887 1.55 1.378 2.642 1.92 22.153 29.185 

26 27 1. 04 95 99 1.04 11.212 12.330 

63 68 1. 08 239 270 1.13 7.907 10.523 

250 328 1. 31 594 794 1. 34 2.499 4.558 

235 464 1. 97 450 1. 479 3.29 535 1.714 

Censos Agropecuar1os·(Ver tabla No.9 anexa) . 

Un1/Ex. 

1.32 

1.10 

1.33 

1.82 

3.20 
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El coeficiente obtenido maquinaria/explotación, es 
en igual forma creciente a medida que aumenta el ta­
mafio ¿e la explotación. Nótese que de 191.527 explo­

taciones comprendidas en el Grupo I,únicamente 95 po 
seían tractorcs~ mientras que de 1.941 explotaciones 
comprendidas en el Grupo IV, 1.479 poseían dicha ma­
qUlnaria. En diferente forma, 11.212 explotaciones 
poseían arados en el Grupo I y 1.714 en el Grupo IV. 

De acuerdo a las Estadísticas Agropecuarias del M.A. 
G., en 1970/71, para preparar la tierra para la sle~ 

bra del algodón, se utilizó tra~tor en 83.270 manza­
nas y bueyes (ararlo) en 5.980 manzanas. Las explota­
ciones con una superficie menor de 100 manzanas uti­
lizaron tractor en 22.890 manzanas (27% del total) y 
en 5.610 manzanas (8.4% del total) utilizaron bueyes 
(arados). Las explotaciones con una superficie mayor 
de 100 manzanas utilizan tractor en 60.380 manzanas 
(73% del total) y en 370 manzanas (6%) utilizan bue­
yes (arados). 

No está demás sepa1ar, a propósito de la prodUCCIón 
de algodón y de sus condIciones materia1es~ la utili 
zación de aviones para la aplicación de insectICIdas. 
En 1970/71 la superficie regada en concepto de aé­
reos dIluidos fue de 75.530 manzanas de las cuales 
correspondieron 16.410 manzanas (22%) a las explota­
ciones con menos de 100 manzanas y 59.120 manzanas 
(78%) a las explotaciones mayores de 100 manzanas. 
Por otro lado, los riesgos terrestres alcanzaron una 
superficie de 14.490 manzanas, de las cuales l2.8dO 
manzanas (89%) correspondieron a las explotaciones 
con más de 100 manzanas y 1.650 manzanas (11%) a los 
menores de 100 manzanas. 
El Censo de 1961 no contiene Información respecto a 
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la maquinaria utilizaca. El Censo de 1950 contiene 
información no completa y poco cOMparable con la de 
1971. Sin embarfo~ a continuación podemos apreciar 
la estructura de los tractores y ara¿os en el año 
1950 según tamaño de la explotación. 

TABLA B.l0 
EL SALVADOR: Tractores, arados y camiones y jeeps, 

prop1edad del productor, número de ex 
plotaciones~ unidades por tamaño de 
explotación en el año 1950. 

n * Tractores Arados Camiones y Jeeps 
N.Ex. Unid. N.Fx. Unid. N.Ex. Unid. 

577 855 105.698 128.024 943 1 .571 

43 43 511,621 46.371 75 101 
RO 80 35.3°2 42.339 155 217 

222 236 13.6~4 21.211 415 597 
232 496 2.001 8.103 298 656 

* Incluye 401 trac~ores alquilados. 
** Incluye 122.878 arados de madera y del total de arados, 

50.152 son alquilados. 
FUENTE: Primer Censo Agropecuario.ttin1sterio de Economía!DGEC.1950. 

El proceso de acumulación y concentración puede ver­
se en que en 1950 el total de tractores propiedad 
del productor ascendía a a5~ y en 1971 a 2.642, úni­
camente eran 577 explotac10nes las que usaban d1cha 
maquInaria; y en 1971 dicha cantidad se ha más que 
duplicado. En 1950 eran 5.146 arados de metal propie 
dad del productor los que servían para remover y cul 
t1var la tierra, en 1971 dicha cantidad se había más 
que quintuplicado. Y como consecuencia, la acumula 
ción ha inducido y viceversa la concentración ¿e la 
maquinaria y el equipo. Las explotaciones más gran­
des t1enden a incrementar el uso de maquinaria y a 
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sustituir la fuerza de trabaJo, siempre que sea IIren 
table" . 
Además de la tierra y de la maquinaria, en la agri­

cultura pueden contarse las condiciones materiales 
de la producción j el abono, el riego, el medio de 
transporte y la energía. Se analizará por separado 
la fuerza de trabajo. 

El Abono. 

Se sabe que si a una explotación se le aplica abono 
orgánico, inorgánico o la combinación de ambos~ se ~ 
leva la fertilidad de la tierra. En la agricultu­
ra es de vital importancia abonar la tlerra para ob­
tener m~yores resultados. De las 226.896 explotacio­
nes censadas en 1~61, solamente 15.228 fueron trata­
das con abono; en 1971, de las 270.868 explotaciones 
fueron tratadas 136.12A explotaclones. En 1961 las 
explotaciones tratadas con abono representaron el 
6.7% en el total de explotaciones y en 1971 represen 
taron el 50% en el total. Desde el punto de vista 
cultural, el uso del abono se ha incrementado nota­
blemente a nlvel ne explotación, respecto a la canti 
dad total utilizada podemos decir que de 1961 a 1971 
casi ha llegado a duplicarse. En el cuadro siguiente 
podemos comprobarlo y además a~reciar la distribu­
ción por erupos y el promedio por explotación. 
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TABLA IL 11 

EL SALVADOR: Abono total aplicado por explotación, 
promedio por explotación, por tamaño, 
para los años de 1971 y 1961. 

(en número y toneladas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 
ADollo Abono 

N . EX]2l. Abono Exp1. N . Expl. Abono Expl. 

136.12,1 233.255 1. 71 15.228 126.993 8.33 

84.602 20.381 0.2a 5.345 8.228 1. 54 
37.55/1 30. t 81 0.81 5.867 18.111 3.09 

12.492 8Z.tOS 6.60 3.165 3Ll.808 11.00 

1 .476 99.988 67.711 851 68.846 80.90 

FUENTE: Censos Agropecuarios. (Ver tabla No. 12 anexa). 

Como la Naquinaria, la aplicación de abono está en 
relación directa al taNaDO de la explotación, a ma­
yor explotación, mayor cantidad de abono aplicado. 
No obstante dlcha estructura en la aplicación de abo 
no, la tendencia en el tlempo es a crecer en forma 
absoluta, no así en forma relativa, en promedio por 
explotación. En 1961 a nivel flobal se aplicó 8.33 

toneladas por explotaclón, en 1971 se aplicó única­
mente 1.71 tonel~das por exp10taclón. La disminución 
es más que evidente. Cada uno de los grupos no esca­
pa a dicha tendencla en sus respectivos niveles. La 
explicación de que el promedio por explotaci6n sea 
mayor en 1961 podría expllcarse por la aplicación e~ 
cesiva de abono orgánico. Tal CONO se podrá apreciar 
en el cuadro siguiente, en 1961 el total de abono or 
gánico aplicado fue el 47% 0e1 total de abono y en 
1971 apenas representó un 23%. 
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FUENTE: 

N.Ex. Org. 

1. 333 5.690 

769 1.322 

370 1.164 

177 2.821 

17 383 

TABLA B .12 

EL SALVADOR: Abono orgánlco, lnorgánlco y orgánlco e lnorgánlco Juntos, 
apllcado según tamaño de la expJotac16n, años 1971 y 1961. 

(en número y en toneladas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 

N.Ex. 1norg. N.Ex. Org. 1norg. N.Ex. Org. N.Ex. 1norg. 

132.754 165.853 2.037 47.493 14.219 4.722 32.875 9.804 56.062 

83.125 17.021 708 1. 825 213 2.136 5.705 3.123 1.156 

36.403 22.533 781 6.193 591 1.751 10.186 3.941 2.850 

11.883 55.812 432 20.766 3.406 730 9.807 2.137 10.444 

1. 343 70.487 116 19.109 10.009 105 7.175 603 41.612 

Censos Agropecuarlos. MlnlsterlO de Economía, D.G.E.C. (Ver tabla No.12 anexa) . 

N.Ex. Org. Inorg. 

702 26.921 11.134 

86 746 618 

175 1.887 188 

298 12.355 2.202 

143 11.933 8.126 
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La tendencia e~ 1971 es que menos explotaciones usan 

el abono orvánico (el 30% de las explotaciones - en 
1961) un mayor número de exülotaciones usan el abono 
inorgánico (más de 13 veces) y casi se ha tripl1ca 
do el número de explotaciones que usan abono orgáni­
co e inorgánico combinados. 
El abono pro~edlo por exp10taclón (en toneladas) ex­
presa con ~ás clarldad la tendencia en su uso por ta 
maño de explotación. 

TABLA B. 13 

EL SALVADOR: Abono orgánlco,inorgánico y organico-inorgánico 
aplicado por explotación 1961 y 1971. 

(en toneladas) 

1 Q 7 1 1 9 6 1 
Orgá Inorgá Orgá Inorgá Orr.á Inórga Orgá Inorgá 
nico nico nlCO nico nico nico nico nico 

4.27 1.25 23.32 6.98 6.96 5.72 38.35 15.86 

1.72 0.20 2.58 0.30 2.67 0.37 8.67 7.19 

3.15 0.62 7.93 0.76 5.82 0.72 10.78 1.07 

15.94 4.70 48.07 7.91 13.43 4.89 .11.46 7.39 

22.53 52.18 16".73 86.28 68.33 69.01 13.45 43.24 

Fuente: Censos ftgropecuarlos. (Ver tabla No. 12 anexa). 

A nivel global, el abono pro~edio por explotación 
tiende a decrecer en cualquier forma que se use, ya 
sea solo o combinado, y de cualquier tipo, ya sea or 
gánico o inorgánico. A nivel de cada grupo la sltua­
ción es diferente. En el Grupo 1, la tendencia es a 

decrecer en cua1quler tipo y forma de uso. En el Gru 
po 11 igual. En el Grupo 111 y IV la cosa es diferen 
te. En a~bos grupos dis~lnuye el uso solo de abono 

orgánico e inorgánico por explotación, no así su uso 
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combinado que aumenta considerablemente, más por su 
puesto en el Grupo IV, donde su uso casi se duplica. 

Medio ¿e Transporte. 

El uso de medio de transnorte de los productos agrí­
colas al ~ercado9 explica la mayor o menos re1aci6n 
que existen entre las explotaciones mercantil o capi 
ta1ista con el mercado. Recordemos que las mercan­
cías pare realizarse tienen que ir al mercado a in­
tercambiarse por otras mercancías. Las mercancías se 
pueden transportar al mercad0 1 a pie, por bestia,por 
carreta y por cami6n, por ferrocarril, etc. La pro­
ducci6n natural c0nsume internamente su producci6n. 
El desarrollo capitalista cuenta con medios modernos 
de transporte, acorde con el desarrollo de las fuer­
zas productivas, la producci6n ~ercanti1 se transpor 
ta en medlOS más rudimentarios, acordes con su desa­
rrollo. Puede apreciarse en el cuadro siguiente: 
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TABLA B.14 

EL SALVADOR: Medlo prlnclpal de transporte usado por la explotacl6n para condUClr 
los productos al mercado, según tamaño de la explotaclón. Años 1971 
y 1961. 

(en número de explotaclones) 

1 9 7 1 1 9 6 1 

por por por * 
por por por 

Total a ple bestla carreta caml6n otro Total a ple bestla carreta caffilón 

270.868 12.732 36.255 48.632 28.543 144.706 226.896 25.292 92.192 36.203 9.110 

191.527 10.636 25.315 30.157 10.655 114.764 155.555 18.726 70.991 17.967 2.461 

59.012 1. 482 8.434 14.996 10.560 23.540 51.744 5.775 15.099 13.328 2.765 

18.388 548 2.374 3.288 6.139 6.039 17.449 791 5.699 4.469 2.820 

1.901 66 132 191 1.189 323 2.148 399 439 1. 064 

* otro 

64.099 

45.410 

14.777 

3.670 

246 

* En este rubro se lncluye aquellas explotaclones que no usaron medlo de transporte debldo a que vendleron en 
la explotacl6n o consumleron la producclón lnternamente. 

FUENTE: Censos Agropecuarlos. (Ver tabla No.14 anexa). 
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Claramente el número de explotacl0nes con menos de 2 

H~, (Gruno I) se ha incrementado en relRción al uso 

de medios de transporte, pese a que tod~vía existe u 

na ernn cantidad de explotaciones que consumen lnteE 

namente su producto o 10 venden a inteTfficdiarlos en 
la explotación. La tcndencla es a sustituir el trans 
porte a ple y por bestia por el uso de 
tradlcional y en gran medida por el uso 

la carreta 
de camión. 

Lo que no qUlere decir que aquellos ya no se usan. 
Las explotaciones comprendidas en el Grupo II (2-

S,gg Há.) presentan ldénticas tennencias en el uso 

del transDorte, sustltulr el trans~orte a pie y por 

bestia por el transporte en CRrreta y más aún por ca 
mión. Lo que no qUlere decir que los primeros no se 
sir,an usando. Las explotaciones comprendidas en el 

Grupo 111 (10-99.99 Há.). La tendencla es sustituir 

el uso del transporte a pie, p0r bestia y nor carre­

ta por el uso del camión. En la IDlsma forna, nc se 

descarta el uso de los primeros transportes. Final­

mente, el Grupo IV de ~randes exp1otacl0nes (100 a 

más Há.), ifual que el Grupo III tienden a sustituir 

el transporte a ple, bestia y carreta, por el uso 

del camión; pese a que su uso ya era conslderable en 

1961. 

El Rlego, 

Es el sistema artificial por medio del cual es lrri­

gada toda o parte de la exp10taclón, a efecto de cu1 

tlvarla durante todo el año agrícola. El origen del 

agua puede ser un río, un DaZa u otro. El número de 

exp10taclones irrip,adas no constltuye ni el 1% del 

total ce explotaciones del país, así también, la su­
perflcie irrigada es ín~ima en relación al total de 

la superficie total censada, no llegó ni al 2% en el 
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TOTAL 
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111 

IV 

FUENTE: 
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total y la estructura por ta~apo de explotación es 
la siguiente: 

TABLA B.1S 

EL SALVADOR: Rlego. número, superficie y tamaño de 
la explotación años 1971~ 1961 Y 1950 

(en número y hectáreas) 

1 9 7 1 1 961 1 9 5 O 

N.Ex. Superf. N.Ex. SUEerf. N.Ex. SUEerf. 

2.523 20.074 3.25t.. 14.592 2.30~ 13.784 

1 .266 697 1 .228 2 . L~OO 652 272 

650 988 1 . 197 936 777 815 
432 6.,B9 697 3.721 637 3.204 

175 11.949 182 7.533 238 9.tl93 

Censos Agropecuarios. (Ver tabla No. 13 anexa). 

En igual forma que los elementos anteriormente ana1i 
zados~ pese a crecer en forma absoluta, el tamaño de 
superficie regada, manifiesta la misma tendencia a 
crecer en las medianas y grandes exploLaciones y a 
decrecer en las pequef.as propiedades. 

La Energía. 
Con base en los elementos se~a1ados, se puede clasi­
ficar la energí~ que se uti1izg en el nroceso nroduc 
tivo~ de acuerdo al tamaño de la explotación y su mo 
vimiento a través del tiempo. El Tercer Censo Agrope 
cuario clasifica la energía utilizada para la reali­

zación de los trabajos agrícolas, en humana, anlmal, 
mecánica y eléctrica. Humana cuando únicamente se em 
plea la mano del hombre para los trabajos; Animal, 
cuando únicamente se emplea animales nara los traba­
JOs: bueyes, caballos, asnos, etc., Mecánica, cuando 
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únicamente se emplea ~á~uinas movidas o que funcio­

n~n por gasolina, aceite, gas, etc. y E16ctrica~cuan 
do únic~~ente se e~plea ~otores accionados por elec­
tricldad. 
La energía humana es la utilizada por un mayor núme­
ro de explotaciones. En 1961 la utilizaron el 48% 
del total de explotaciones y en 1971 el 66%, es de­
cir, su uso se ha incrementado. En el r,rupo 1 tiende 
a incrementarse el número de explotaciones que usan 
energía humana, de 45% en el total en 1961 al 72% en 
1971, sin lugar a dudas, debido a que 10 reducido de 
la parcela no da para ~as allá de la subsistencia,no 
digamos nara comprar animales, maquinaria, etc.En el 
Grupo 11, el número na l~s explotaciones tiende a 
disminuir ep el uso ce energía humana, de 55% en el 
total en 1961 a 52% en 1971. En el Grupo 111, de 59% 
en 1961 a 50% en 1971, representan las explotaciones 
que usan energía humana en el total de explotaciones. 
En el Grupo IV, el porcentaje de explotaciones en el 
total del grupo, es menor que el porcentaje equiva 
lente en los otros grupos, en 1961 las explotaciones 
que utilizaron energía humana fue de 40% en el total 
y en 1971 fue de 41%. La tendencia se mantiene. (Ver 
tabla No. 13 anexa). 

La energía animal es la que ocupa el segundo lugar 
en cuanto al número de explotaciones que la usan.Mas 
de la cuarta parte del total de explotaciones del 
país usan esta energía. (1961 - 26% Y en 1971 repre­
senta el 28%). El Grupo 1 es el que porcentualmente 
la usa menos, el 20% en 1961 y el 24% en 1971 .En los 

grupos siguientes, más del 25% de las explotaciones 
de cada grupo la utiliza y la tendencia se mantiene 
constante o a mantenersp- levemente dicho uso. En el 
Grupo II representó el 39% en los dos apos,en el Gru 
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po 111, el 37% para 1961 y el 30% para 1971. En el 

Grupo IV disminuye el 37% en 1961 a 25% en 1971. Ade 

más se usa la energía mec1nica, animat-mecánlca-e1éc 

trica. Lógicamente, las explotaciones comprendi­

das en el Grupo IV han incrementado notablemente el 

uso de este tipo de energía. (Ver tabla ~0.13 anexa). 

a.2. La Fuerza de Trabajo. 
La producción natural y la producción nercanti1 supo 
ne la unión del productor con sus medios de produc­

ción; la producción ca~italista iMu1ica la separa­

ción del productor de los medios de producción, im­

plica el trabajo asalariado. La tierra, la maquina­

ria, el abono, el riego, el nedio de transportec,etc. 

es declr, los medios de producción, por sí solos no 
bastan, precisa la presencia del hombre para que lilas 

resucite de entre los muertos" y con su fuerza Vlva 

de trabajo los ponga en movimiento. Necesitamos ca­

racterizar la fuerza de trabaio: cuantificarla, ana­

lizar su nivel COMO fuerza productiva y su forma de 

combinarse con los medios de producción. Trataremos 

de referlr10 a la estructura de grupos anteriormente 

utilizada con la idea de viabl1izar el objetivo an 

terior. 

Ya hemos afirmado que la introducción del café en la 

meseta central tuvo un c~rácter vl01ento de expul­

sión de los tradicionales productores en esas áreas, 
además, en el presente siglo, ha sido más que eVlden 

te la violenta expulsión en las áreas donde se produ 

ce algodón y caña, es decir donde se produce mercan­

tll y capita1ísticamente Mercancías. Hemos visto que 

estas áreas sen relativamente pequeñas en relación a 

las áreas donde se produce Medios de subsistencia, y 

es allí donde se han ido a refugiar dichos producto­

res. Los que no han lo~rado hacerlo, se han transfor 
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mado en asalar1ados sin tierra, adscritos a la ori­
lla del camino vecinal, de la fran propiedad. de la 
carretera, del pueblo o de la gran ciudad. 

Con esos supuestos trataremos de cuantificar la fuer 
za de trabajo1 tomando en cuenta qué explotaciones 

r-ecesitan dicha ~ercancía, en qué ~edida y en qué é­
pocas del año y con qué nivel cultural. 
La población total rural y la población económicamen 
te activa en nuestro país ha variado, durante veinte 
años, en la siguiente forma: 

TABLil B. 16 
EL SALVADOR: Población total y económicamente activa 

en la agricultura en 1950, 1961 Y 1971. 

Población PEA. Rural 
Rural Indice (10 Y más años) Ind1ce 

1.178.750 100 ~O5.488 100 
1.St.4.085 131 t·80.311 118 
2.149.116 182 671.181 166 

FUENTE: Censos de Población. 

Nótese que la poblac1ón rural, es decir el productor 

y su familia, casi se han du~licado (Indice = 181).La 
población mayor de 10 años, en capacidad de trabaJar 
(P.E.A.) ha crecido más lentamente (Indice = 166)que 
la total. Debe lla~ar la atención el hecho de que la 
PEA no incluye aquella población infantil menor de 
10 años que se 1ncorpora durante varIOS meses del a­
ño al proceso productivo agrícola en carácter de "a­

yudas li
• La re1ac1ón población rural/población econó­

micamente inactiva nos dice que existe una creciente 
población económicamente inactiva que mantener en el 
campo por parte de la fuerza de trabajo. El volumen 
de PEA se refiere a todas aquellas personas que esta 
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ban en caryacidad de trabajar durante el mes de abril 

de 1961 y ~e1 21 al 26 de junio de 1971, respectiva­
mente. 

Los Censos Agropecuarios contienen información res­

pecto a los trabajadores permanentes que se m&ntuvi~ 
ron en el proceso productivo agrícola, durante seis 
meses como mínimo en los apos 1961 y 1971. 



TABLA B .17 

EL SALVADOR: TrabaJadores permanentes, por categoría de ocupac16n, 
nú~ero y tamaño de las explotaclones, años 1971 y 1961. 

1 9 7 1 1 9 6 1 

Produc. Emp.y Produc. 
Número y TrabaJ. Número y 

Grupos Explot. Total famll. Perman. J2cJ2lot. Total famll. 

* ** TOTAL 270.868 494.023 406.990 87.033 226.896 447.455 289.535 

I 191.527 281. 792 266.198 15.594 155.555 229.188 152.683 

II 59.012 124.452 104.912 19.540 51. 744 122.280 95.408 

III 18.388 61.149 32.846 28.303 17.449 57.216 36.005 

IV 1. 901 26.630 3.034 23.596 2.148 38.771 5.439 

* No se lncluyen ~enores de 10 años. 
** Incluye menores de 10 años. 

FUENTE: Censos Agropecuarlos. (Ver tabla No.19 anexa). 

Emp.y 
Traba] . 
Perman. 

157.920 

76.505 

26.872 

21. 211 

33.332 

- - - - --- - - ----- --- - - --- - -- -- - --- - --- - --- - -
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Si comparamos PEA y los trabajadores ocupados seis 
meses, durante 1971 y 1961, resulta que en seis me­
ses, no hubo parados en el campo en 1961 (?)y sí mas 
de 175.000 parados en 1971. Nótese que la información 
anterior no dice nada de aquellos trabajadores que 
permanecen en la pequepa explotación subutilizados, 
en la pequeña explotación ¡¡saturada" de trabajo. En 
la información proporcionada Dor los Censos Agrope­
cuarios se incluyen ademas de los productores asala­
riados, a los productores propietarios de explotacio 
nes agrícolas y sus familiares, que al decir del Cen 
so, 1'no obtuvieron remuneración por su trabaj 0 11

• 

La demanda de la mercancía fuerza de trabajo no es ~ 
niforme en el año. Definitivamente, en los meses oc­
tubre-febrero la demanda es mayor, debido a la reco-
lección de café, algodón y caña. El cuadro 
no da luz al respecto, sin e~bargo podemos 

anterior 
inferir 

10 siguiente: 
En diez años se ha incrementado notablemente el núme 
ro de productores privados y sus familiares, basica­
mente al nivel de los Grupos 1 y 11 (Explotaciones 
menores de 10 Ha.) de 2~8.091 en 1961 a 331.110 en 
1971; pero en mayor medida en el Grupo 1 en donde de 
152.627 en 1961 se pasó a 266.198 en 1971. (propieta 
rios de menos de 2 Ha.). Los productores privados y 
sus familiares han disMinuido en los Grupos 111 y IV, 
de 41.d44 a 35.280 en 1971. En las explotaciones a­
grícolas menores de 2 Ha. (3 manzanas) los asalaria­
dos han disminuido desde el 48% que representaban en 
el total de 1961 (incluidos los menores de 10 años) 
al 18% en 1971. No cabe duda que la información de ~ 
salariados en las explotaciones de menos de 2 Ha. no 
deja de ser un poco dudosa en raz6n de que el traba­
jo familiar satisface la demanda de fuerza de traba­
jo. 

¡-BIBUOTFC' ,-~,,"'T'" 
ClNI' .. e:rUUOc,u IJ __ ~/. ' A 

---------
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Las explotaciones mayores de 2 Há. absorbían en 1961 
el 52% del total de asalariados, y en 1971 el 82%.La 
tendencla en el Grupo 11 es a absorber ~enos fuerza 
de trabajo~ (26.827 en 1961 y 19.540 en 1971).La ten 
dencia en el Grupo 111 es a aumentar la fuerza de 
trabajo asalariado (21.211 en 1961 - 23.202 en 1971), 
y la tendencia, a primera vista, en el grupo de gra~ 
des explotaciones es a disminuir la fuerza de traba­
jo asalariado. La explicación de esto podría ser a 
nivel formal, dehido a error en el Censo y a nivel ~ 
sencial, debido a que las explotaciones grandes tien 
den a incrementar a un ritmo flayor el uso de maquina 
ria y deflás condiciones materiales de producción que 
la fuerza de trabajo. 
Con base en el cuadro anterior heflos obtenido la re­
lación trabajador/explotación con el fin de compro 
bar las inferencias anteriores: 

TABLA B.1B 

EL SALVADOR: Relación trabajador/e;rlotación,tota1 2productores y asalariados. 

1 <) 7 1 1 9 6 1 
T. Trab/ Prod/ Asal/ T.Tra/ Prodl Asal/ 

Grupos T.Ex:e l . T . Ex:el. T.ExEl. T. Ex:el. T.ExE· T.Ex. 

TOTAL 1. 82 1. 50 0.32 1. 97 1. 27 0.70 

1 1. 47 1. 18 0.08 1.47 0.98 0.49 
11 2.11 1. 78 0.33 2.36 1.811 0.52 

111 3.32 1. 79 1. 54 3.28 2.06 1. 22 
IV 1tl.01 1.60 12.41 18.05 2.53 15.52 

Fuente: Tabla B.17 

En 10 que respecta al trabajo asalariado hay que de~ 
tacar que en el Grupo 1 en 1971 la relación es ínfi­

ma, casi nula, tiende a desaparecer, y en la Gran ex 
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p10tación (Grupo IV) la relación asalariado/explota­
ción es la mayor pese a que en el~tiempo tienda a 
disminuir por la causa señalada anteriormente. 
Nótese que la explotación 11 y 111 absorbe la mayor 
cantidad de trabajo familiar promedio, aunque tiende 
a disminuir y a sustituirlo por trabajo asalariado. 
CIDA-CAIS ha estimado para 1961 los ingresos anuales 
de las familias con explotaciones de ~enos de 1 Há. 
(microfincas) en ~ 755 ($302) y los correspondientes 
a las familias con explotaciones de 1 a 10 Há. (Sub­
fami11ar) en ~ 1.050 ($420), un ingreso ~ensua1 de 
~ 63 Y ~ 88 respectivamente. Además, estimó los in­
gresos anuales de los trabajadores sin tierra en 
~ 573 es decir, ~ 48 ($19)1/ al mes,10 que quiere d~ 
cir: Un ingreso promedio mensual menor de ~ 100 para 
una población de 406.011 trabaiadores en 1961. Si a­
sumimos que los propietarios pequeños (Grupos 1 y 11) 
se movilizan permanente~ente de sus pequeñas parce­
las, migran a las medianas y grandes propiedades, a 
los cultivos de algodón, caña y café, podernos esti­
mar, para seis meses del año. 351.468 asalariados en 
1961 y 458.143 en 1971, como la alternativa mas alta, 
puede ser menos en cada uno de los años. 
La información contenida en el estudio relativo a la 
lImano de obra" en nuestro "país, elaborado en 1974 
por el Programa Regional del Empleo para América La­
tina y el caribe,(PREALC)~/ puede ayudarnos a expli­
car las variaciones en la demanda de fuerza de traba 

jo durante el año, de acuerdo al carácter de la pro-

1/ Citado en CBPAL- FAO, OIT, IICA, SIECA, OEA "Tenencia de la 
tierra y desarrollo rural en C.A.u EDUCA 2a. Ed.1976, San Jo 
sé, CoRo págs. 47, 72, 187. 

?:../ PREALC IlSituación y Perspectivas del Empleo en El Salvador". 
OIT. NN.UU. 1975. 
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ducción de granos básicos, café, algodón y caña. 
PREALC ha estimado "los requerimientos de mano de o­
bra en el sector agrícola, basado en las superficies 
sembradas y en las coeficientes técnicas de mano de 
obra para cada cultivo". (Consulta Anexo No. 1 del E~ 
tudio de PREALC). Según PREALC, en El Sa1vador,la d~ 
manda de trabajadores por tamaño de explotación du­
rante 1971 y 1961 fue la sigu1ente: 

TABLA B.19 

EL SALVADOR: Requerimientos anuales* de mano ce 
obra, 1961 y 1971. 

1 9 6 1 1 9 7 1 Tasa a-
nual de 

Número % Número % crecim. 

1 17.126 7 21.610 7 2.3 
9.9 62.792 25 80.777 24 2.5 

199.9 100.615 39 129.846 39 2.6 
De 200 a más 75.540 29 99.671 30 2.8 

Total 256.073 100 331.904 100 

~ 260 días al año. 
FUENTE: PREALC. 

De estos requerimientos, según PREALC, le correspon­

dieron en 1961, el 29% a la producción de granos bá­
sicos, el 43%, el 9% y 5% a la producción de café al 
godón y caña, respectivamente. En 1971 el 29% a la 
producción de granos básico, el 43%, el 12% y el 6% 
a la producción de café, algodón y caña, respect1va­
mente. Según estos datos, la PEA en 1961 fue de 
485.000 y en 1971 de 605.000, existe un porcentaje 
de subuti1ización de 47.2 y 45.1% respectivamente.En 
otras palabras, caS1 la mitad de las personas traba­
jan ocasionalmente, o trabajan un número limitado de 
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horas al día o perciben lngresos extraordinariamente 
bajos. En otras palabras, esto sería 10 que requiere 
cada grupo de explotacl0nes para resolver su proble­
ma de fuerza de trabajo. Sin embargo,hemos visto que 
la información de los Censos respecto a las asalaria 
dos es muy "teórica". mas que todo en· las pequeñas 
explotaciones. 

Si hacemos una gruesa comparación de los requerimien 
tos de PREALC con la información proporcionada por 
los Censos Agropecuarios, veremos que las diferen­
cias negativas en las explotaciones mayores de 10Há. 
se satisfacen con la fuerza de trabajo "subutiliza­
da l

' en las explotaciones de menos de 10 Há. Y disfra 
zada de "productor y sus familiares". Aún así toda­
vía queda un gran volumen de fuerza de trabajo para­
da o subuti1izada que engruesa el ejército de reser­
va. 

TABLA B.20 

EL SALVADOR: Comparación ne cifras sobre trabajadores Censo y 
PREALC 1971 Y 1961. 

Tamaño 1 9 7 1 1 9 6 1 
~lotacl.ón Censo PREALC Difer. Censo PREALC Difer. 

Hasta 10 Há. 406.2t4 102.387 + 303.857 351.Ll68 79.918 + 271.550 

De 10 y más 87.779 229.517 - 141.738 95.987 176.155 - 80.163 

TOTAL 494.023 331.90Ll + 162.119 447.455 256.073 + 191.382 
P.E.A. 671.181 480.311 

Fuente: Tabla B.17 Y B.19. 

Además, PREALC ha ido más lejos con sus estimaciones 

y ha logrado estimar los requerimientos de mano de Q 
bra en mayo y en diciembre de 1971,que como ya diji-
mas constituyen dos períodos totalmente diferentes 
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en relación a la demanda de trabajo agrícola.Veamos: 

TABLA B.21 

EL SALVADOR: Requerimiento de mano de obra en mayo 
y diciembre de 1971 por tamapo de ex­
plotación. 

Tamaño de 
'5xplotaciones 

Menos de 
De 1 a 
De lOa 

1 Há. 
9.9 

199.9 

Requerimientos de mano de obra(hombres) 
Mayo Diciembre 

37.813 32.53/: 

119.765 130.952 
95.496 248.615 

IV De 100 a más 62.923 209.499 

Total 315.997 621.600 

FUENTE: PREALC. 

Según los estudios de PREALC, las explotaciones com­

prendidas en el Grupo 1 requerían, en mayo de 1971, 
37.813 trabajadores, de los cuales el 80% los deman­
daba la producción de granos básicos, el 20% restan­
te la producción de café y otrO producto no especifi 

cado. El mismo Grupo en diciembre de 1971 requería 

32.S3t, trabajadores, el 85% los demandaba la produc­

ción de granos básicos, el 9% la producción de café 

y el resto otros productos. 

El Grupo 11, requería en mayo de 1971, 119.765 traba 

jadores, de los cuales, el 76% 10 demandaba la pro­
ducción de granos básicos, el 5% la producción de c~ 

fé y caña, el resto otros productos. En diciembre de 

1971¡ la demanda era de 130.952 trabajadores, de los 

cuales la prOdl.lCC1Ón de granos básicos demandaba el 
58%, la producción de café, algodón y caña el 24% y 

el resto otros productos. 

El Grupo 111 en mayo de 1971, requería 95.496 traba­

j~dores, de los cuales el 25% era requerido por IR 
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producción de granos básicos, el 58% por la produc­
ción de café y caña y el resto por otros productos 
no especificados. En dicleflbre de 1971, los requisi­
tos ascendieron a más del doble, a 248.615 trabajado 
res, de los cuales, el 11% 10 requería la producción 

de granos básicos y el 72% la producción de café, al 
godón y caña y el resto por otros productos. 
El Grupo IV en mayo de 1971 requería 62.923 trabaja­
dores de los cuales el 5% 10 requería la producción 
de granos básicos, el 77% la producción ce café y ca 
ña, y el resto n.c. En diciembre del mismo año, los 
requerlmientos fueron más del triple que los de mayo 
ascendieron a 209.449 trabajadores, de los cuales, a 
penas el 4% 10 requirió la producción de granos bási 
cos, el 79% la producción de café, caña y algodón y 
el resto n.c. (Ver cuadros Nos. 21 y 22 en anexos). 

a.3. Medios de producción-fuerza de trabajo. 
Hemos expuesto el desarrollo de las fuerzas product~ 
vas en la agricultura durante 20 años, cómo han cre­
cido y cómo se han concentrado. Además, hemos capta­
do que, el nivel de desarrollo ce éstas, es relativa 
mente bajo si lo comparamos con el nivel alcanzado 
en la industria. Hemos visto que, la existencia de 
un enorme ejército de reserva agrícola deprime el 
precio de la fuerza de trabaje y que por consiguien­

te, eso no incentiva, caplta1ísticamente, la eleva­
ción del nivel tecnológico de los medios de produc­
ción, y si 10 hace, es en un grado ~enor de lo acon­
tecido en la producción industrial. Por tal razón,se 

dice que la tasa de explotación de la fuerza de tra­
baJO es mayor y la composición técnlca del capital 
es menor en la agricultura que en la industria. He­
mos visto que, el uso de maquinaria es bajo, por e­
jemplo, veíamos que apenas el 9% del total de explo-
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taciones del país, que el medio principal de trans­
porte mayprmente usado es la carreta y la bestia, y 

1óg1camente, que la energía mayormente utilizada es 
la humana. 
Lo anterior sucede a nivel global en ia agt1ctl1tura, 
si reducimos el análisis al café, algodón y azúcar, 
veremos que, el nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas es mayor en estas explotaciones, se usa 
más maquinar1a, más riego, medio de transporte más 
moderno, más abono, etc. etc. La fuerza de trabajo 
tendencia1mente, se combina~ mueve, en forma crecien 
te, un mayor número y más modernos medios de produc­
c1ón (mayor número de hectáreas sembradas, mayor can 
tidad de motores, tractores, arados, etc. se abona 
más, mejor y mayor medio de transporte, etc.); ade­
más, adquiere un grado relativamente mayor de ca1ifi 
cación que la que trabaja en la producción de granos 
básicos. Podemos concluir que, en relación a la agri 
cultura, el café, el algodón y el azúcar, la composi 
c1ón técnica del capital es mayor que en el resto 
del sector, y respecto a la tasa de explotación, és­
ta siempre es alta respecto a la totalidad del sec­
tor como respecto a la industria. En relación a esta 
última habría que comprobarlo al investigar el tiem­
po de recuperación de los capitales y de uso de la 
fuerza de trabajo, el c1c10 de rotación del capital, 
tanto en la agricultura como en la industria. Sobre 
la tasa de explotación, puede dec1rse que, las exp10 
taciones capitalistas más grandes, con mayor acumula 
ción, absorben la mayor cantidad de asalariados y 
tienen un mayor nivel de desarrollo tecno16gico, , ~ 

_J 

que qU1ere decir que, la tasa se incrementa en razón 
directa a la masa de trabajo asalariado y de su pro­
ductividad. 
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a.4. La rea1izdción de la producción agrícola. 

Producto 

Con excepción del algodón, normalmente, el productor 
agrario de caña y café es propietario de la tierra, 
del resto de medios de producción y además, compra 
la fuerza de trabajo; en consecuencia, es propieta­

rio del producto agrícola anual obtenido. Los produc 
tores agrarios de café uva le venden su café a los 
beneficiadores y/o exportadores, los productores de 

algodón rama a la Cooperativa y los productores de 
caña a los ingenios fundamentalmente; es decir, 10 
realizan internamente. La estructura de distribución 
de este producto responde a la misma estructura de 
propiedad de los medios de producción~ 10 cual, 10 
comprobaremos en el siguiente cuadro: 

TABLA B.22 
EL SALVADOR: Distribución de la producción de café 

oro uva, algodón rama y caña cortada, 
por grupos (tamaño de explotación), a 
ños 1971, 1961 Y 1950. 
(en miles de toneladas) 

1971 1961 1950 
Café Oro-Uva 
TOTAL 124.6 100.3 73.6 

1 3.7 2.6 2.6 
11 10.9 7.8 8.1 

111 54.1 38.6 30.2 
IV 55.7 51.3 32.6 

Algodón-Rama 
153. 1 89.7 17.2 TOTAL 

1 1.1 0.7 0.2 
11 8.1 5.1 1.5 

111 32.0 21.7 5.2 
IV 111 .9 62.3 10.4 

Caña-Cortada 
TOTAL 1.639.5 595.5 788.2 

1 74.2 35.0 36.9 
11 236.6 118.8 132.6 

111 466.3 166.9 171 .2 
IV 862.5 274.8 447.4 

FUENTE: Censos Agropecuarios, D.G.E.C. Ministerio Economía. 
(Ver tablas Nos. 25,27,28 anexas). 
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La producción agrícola de café oro-uva se ha incre­
mentado,de 73.6 mil toneladas en 1950 a 124.6 mil to 
neladas en 1971. La producción de algodón-rama, de 
17.2 mil toneladas en 1950 a 153.1 mil toneladas en 
1971. La producción de caña de 788.2 mil toneladas 
en 1950 a 1.639.5 mil toneladas en 1971. El creci­

miento es evidente. (Información adicional en tablas 
Nos. 25, 26, 27 Y 28 anexos). 
La concentración en la apropiación del producto se 

ha manifestado en la siguiente forma: en 1950, del 
producto café correspondió a los Grupos 1 y 11 el 

15% y a los Grupos 111 y IV el 85%; en 1971, el 12% 
y el 88%, respectivamente. Del total del producto-a! 
godón, en 1950, correspondió a los Grupos 1 y 11 el 
10% y el 90% a los Grupos 111 y IV; en 1971, el 6% y 

el 9~%, respectivamente. Del total del producto-caña 
en 1950, correspondió a los Grupos 1 y 11, el 22% y 

a los de los Grupos 111 y IV el 78%; en 1971, el 19% 
y el 81%~ respectivamente. En idéntica forma como en 
los medios de producción, la concentración en la dis 
tribución del producto hace más fuertes a los gran­
des propietarios y más débiles a los pequeños propie 
tarios. 

b) El beneficiado. 
A primera vista, el beneficiado es el proceso industrial 
por medio del cual, el café uva, el algodón rama y la ca­
ña cortada, se transforma en café oro, algodón oro y azú­

car. Sin embargo, dicha descripción es incompleta. Omi­

tiendo la forma material que reviste el valor producido, 
podemos d~cir que es la transformación de una mercancía 

en otra Esencialmente, es el resultado de que un capita-
lista, (beneficiador privado o corporativo), compre en el 

mercado (interno y/o externo), diversas mercancías: maqui 

naria, materia prima, combustibles y lubricantes, energía? 
un terreno (local), etc., y por supuesto la mercancía 
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fuerza de trabajo. Luego de comprar las mercancías~ el ca 

pi talista las "pone a trabaj ar", las combina, las usa, las 
pone a consumirse productivamente. Como resultado de este 
proceso y el capitalista obtiene otras mercancías: café o­
ro, cascarllla, algodón oro, semilla, azúcar y miel de 
purga, báslcamente, las que llevará al mercado ( interior 
o exterior) para realizarlas, para recuperar su capital­
dlnero invertido y por consiguiente, obtener un excedent~ 
"su justa retribución", su plusvalía, la cual proviene 
del trabajo asalariado, del uso más allá de 10 que pagó 
por la mercancía fuerza viva de trabajo. 
Definitivamente, en el beneficiado, estamos ante una pro­

ducción industrial capitalista declarada, no encubierta 
como existe en algunas áreas del campo. Aquí el trabajo ~ 
salariado es el fundamento, aquí no existen los miles de 
pequeños productores subutilizados, aquí son un reducido 
número de grandes propietarios y un considerable número 
de asalariados. 
Aproximadamente, en el presente siglo, han sido unos 200 

beneficiadores privados de café, un solo beneficiador 
de algodón (Cooperativa) y unos 20 beneficiadores priva­
dos de caña (ingenios) donde ha tomado cuerpo el capital. 
Tradicionalmente, los grandes productores agrícolas de ca 

fé y caña han devenido en beneficiadores y/o propietarios 
de ingenios. Como vimos anteriormente, la producción de 

las tres mercancías al nivel agrícola, se ha incrementado 
notablemente en el tiempo, 10 cual nos hace pensar que al 
constltuirse en materia prima para los beneficios y combi 
narse con el resto de fuerzas productivas, aná10gamente,a 
este nivel, también es notable dicho incremento. 
En 1940 eran un total de 207 beneflcios de café y en 1970 
eran unos 200 beneficios, la producción de café oro se ha 

incrementado, de 1.5 millones de qq. en 1950 a 2.2 millo­

nes en 1970, es dec1r casi se ha duplicado la pro­

ducción. El beneficiado del algodón 10 hace la Cooperati­
va Algodonera únicamente, desde 1943. En ese año, la Coo-
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perativa tenía un plantel nada más para procesar la pro­

ducción de algodón rama, en 1950 tenía dos planteles de 
su propiedad y alquiló uno~ en 1961 tenía en producción 6 

planteles y en 1970 únicamente trabajaron 4 planteles. La 
producción de algodón oro se ha incrementado notablemente 

de 0.2 millones de qq. en 1950 a 1.2 millones de qq. en 
1970~ un incremento en casi 6 veces. En la misma forma,en 

1950 trabajaron 23 ingenios azucareros y en 1970 únicamen 

te 13. Inversamente al número de ingenios, la producción 
de azúcar se ha incrementado, de 0.6 millones de qq. en 

1950 a 3.4 millones de qq. en 1970. 
En las tres clases de instalaciones, la tendencia en el 

tiempo es a disminuir el número de establecimientos y a 
incrementarse los volúmenes de producción, en el fondo se 

expresa el proceso de acumulación-concentración. Esto úl­

timo es 10 que trataremos de comprobar. 

A continuación analizamos el comportamiento en 20 años de 
cada una de las fuerzas productIvas (medios de produc­

ción y fuerza de trabajo), 10 que nos llevará a visuali­
zar, a aproximarnos al tamaño y al ritmo del proceso de a 

cumulación. 

b.l. Medios de Producción. 

A nivel agrícola, el elemento básico era la tierra, 

en el beneficiaco, al n1vel industr1al, es la maqui­

naria, los combustibles y lubr1cantes, la mater1a 

prima, etc. Por ejemplo, en su orden, en los benefi­
cios de café la uti11zación de maquinaria responde a 

las neces1dades de dos procesos: el tren húmedo que 

es la transformación de uva a pergamino y el tren s~ 

co que es la transformación de pergamino a oro (el 

trillado), y serían: los pulperos, las cribas, las 
lavadoras, las secadoras, las trillas, etc., energía 

eléctrica, la gasolina, leña, diese1, etc. el café u 
va, el pergamino, la cereza, etc. etc. (Ver diagrama 
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No. 1 en anexos). En la misma forma sucede con los 
planteles de algodón y con los ingenios de azúcar. 
Lamentablemente no hemos podido comprobar en medidas 
físlcas el peso de la maquinaria con relación a las 
otras fuerzas productivas. Sin eflbargo, indirectamen 
te 10 haremos a través del valor del inventario. En 
los beneficios el total de los inventarios ascendie­
ron a ~ 158.2 mlllones, en los planteles a ~ 11.6 mi 
llones y en los ingenios a ~ 39.4 millones. En el 
cuadro siguiente podemos apreciar la participación 
de la maquinaria y de los equipos de producción en 
el total. 

TABLA C.l 

Valor de Inventarios en el total de Beneficios, Ingenios y 
Planteles al 31 Dic. /70 

(en millones de colones y en porcentaje) 

Beneficios Ingenios Planteles 
Colones % Colones % Colones % 

158.2 101) 39.4 100 11.6 100 
EdlflCios y Construc. n.e. n.e. 7.0 18 5.8 SO 
Maquinarla y Equipo 
de producción fl.e. n.e. 24.1 61 4.7 41 
Terrenos n.e. n.e. 6.3 16 . 
Vehículos n.e. n.e. 1.2 3 0.1 1 
Mobiliario y Equipo 
de Oficina n.e. n.e. 0.5 1 0.8 7 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972, Censos Econ6micos Vol. II. Agro- Industria 
Ministerio de Economía, DGEC. 

Con base en los Censos Nacionales de 1972, Vol. 1 y 

otras publicaciones de la Dirección General de Esta 
dística y Censos, se ha procesado la slguiente in­
formación para los años 1950 y 1970: 
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TABLA C.2 

EL SALVADOR: Número de establecimientos agroindustria 
les de café~ algodón y caña de azúcar -

1970-1950 

Estab1ecimlentos 

Beneficios de Café 
Planteles de Algodón 
Ingenios Azucareros 

1970 

199 
4 

13 

1950 

139 
2 

23 

Fuente: Censos Nacionales de 1972. Censos Económicos 
Vo1.II. Agroindustria.(Ver tablas Nos.29,33, 
35 anexas). 

En estas establecimientos se encuentra maquinaria ce 
gran calibre, la cual ha sido comprada en el mercado 
exterior o en el mercado interno. Esta maquinaria es 
movida por diversos tipos de motores: Motores prima­
rios, motores eléctricos y generadores e1éctricos.E~ 
tre los pri~eros se cuentan los motores primarios 
que consisten en ~áquinas y turbinas a vapor, de co~ 
bustión lnterna, ruedas y turbinas hidráulicas, etc. 
Estos motores rueden ser acoplados a generadores e­
léctricos o ~p1icados a máquinas. 
Los motores eléctricos, son aquellos que sirven para 
aCClonar máquinas, herramientas, ventiladores fijos 
de renovación de aire y otros. Los generadores eléc­
tricos los consti~uyen los dinamos de corriente con­
tínua y los alternadores de corriente alterna. 

-70 
En 19S0/1a capacldad de los motores primarios era la 
siguiente: 
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TABLA C.3 

EL SALVADOR: Motores priMarios en beneficlos~ plante 
les e inr,enios. Años 1970 y 1950. 
(En H. P.) 

1970 1950 

* Beneficios 19.000 h.p. 9.870 h.p. 
Planteles n.e. 660 h.p. 

** Ingenios 17.943 hopo 8.272 h.p. 

~13.899 aplicados a Máquinas~ el resto a generadores 
eléctricos. 

** 8.117 ap1icacos a máquinas, el resto a generadores 
eléctricos. 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972(Agro-industrial) y 
Anuario Estadístico, 1950 D.G.E.C. (Ver tablas 
Nos.29,33,35 anexas). 

El crecimiento de la capacidad de los motores eléc­
tricos en 20 apos, ha sido el siguiente: 

TABLA C.L! 

EL SALVADOR: !1otores eléctricos en beneficios, 
planteles e ingenios. Años 1970 y 
1950. 

(en H.P.) 

Em]2resas 1970 1950 

Beneficios 17.590 H.P. 3.181 H.P. (359) 
Planteles 11.475 H.P. (380 m) n.e. 
Ingenios 13.t;t,.7 H.P. 2.167 H.P. (112) 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972 y Anuario Esta­
Oístico. D.G.E.C.(Ver taTh1as Nos.29,33,35 
anexas). 

La capacidad de los generadores eléctricos ha varia­
do en la siguiente forma: 
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TABLA C.S 

EL SALVADOR: Genera¿ores eléctricos en beneficios, 
planteles e ingenios. Años 1970 y 
1950. 

Empresas 

Beneflclos 

Planteles 

Ingenios 

(en kl,.,. Y h. P . ) 

1970 

1.728 Kw. 

n.c. 

8.365 Kw. 

1950 

1.990 H.P. (81) 

n.c. 

1.574 H.P. (20) 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972 y Anuario Estadís­
tico, 1950. D.G.E.C.(Ver tablas Nos. 29, 33, 
35 anexas). 

Se notará en cada uno de los rubros y por cada ti~o 

de instalaci6n industrial, el crecimiento. Por ejem­
plo, en los beneficlos, la potencia de los motores 

prinarlOs ha variado de 9.870 P.P. en 1950 a 19.000 

B.P. en 1970, casi el doble; los motores eléctrlcos 

de 3.181 H.P. en 1950 a 17.590 en 1970, un crecimien 

to en más de 5 veces, los generacores eléctricos han 

variaco ele 1.990 Il.P. en 1950 a 1.728 en 1970. Lo 

~lsmo sucede con los inqenios, no así con los Dlante 

les. Esto último puede exnlicarse por la compra de ~ 

nergía eléctrlca a otras em~resas, y 10 comprobamos 
con la informaci6n sigulente' 

TABLA C.6 

EL SALVADOR: Energía eléctrica consumida, co~prada 
y producida en los beneficlos, plant~ 
les e lngenios, en 1970 y en 1950. 

(en miles de kwh) 

Energía Eléctrica 

TOTAL 

Beneficios 

ConsUJI'lida 

1970 

39.902 

10.578 

1950 

3.392 

1 . 703 



Energía Eléctrlca 

COJilprada 
Producida 
Planteles 
ConsuMida 
Comprada 
Producida 
Ingenios 
Consumida 
Comprada 
Producl.da 

1970 

8.952 

1 .626 

10.105 

10.105 

19.219 
6.668 

12.551 

1v!>. 

1950 

902 

801 

146 

146 

1.543 
/1(30 

1 . 11 3 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972 y Anuarlo Estadís­
tlCO de 1950. (Ver tablas Nos. 29, 33, 35 a­
nexas). 

El crecimiento del cunsumo de energía eléctrica no 
puede ser más elocuente, en todas las empresas en 
1950 se consumió 3.~ millones de Kwh. y en 1970,39.9 

millones de JCwh. En los beneficios, de 1.7 millones 
de Kwh. en 1950 se incrementó a 10.1 millones de Kwh. 

en 1970 y en los ingenl.os de 1.5 ml.llones Kwh. en 
1950 se l.ncrementó a 19.2 K'\,¡h. en 1970. 

Los beneflcl.os tienden a comprar la totalidad de la 
energía eléctrica, los planteles la compran en su to 
talida¿ y los ineenlos, tienden, conservadoramente a 
comprar la energía eléctrica debido a que en mas del 
50% la producen internamente. Compruébese que los 
planteles trabajan en su totalidad con energía eléc· 
trica comprada, lo que a nivel del país refleja desa 
rrollo de la división técnica del trabajo y por tan­
to mayor complejidad relativa ae1 proceso de traba­
jo. 
Existe otro sector de empresas capitalistas que le 

venden, en medl.da creciente, mercancías a los benefl 



106. 

cios, planteles e ingenios. Estos son los que venden 

combustibles y lubricantes, gasollna, gas (kerosene), 
aceite diesel, etc. Los datos relativos a los años 
1970 y 1950 se apreclan, en el cuadro sigulente: 

TABLA C.7 

EL SALVADOR: Combustlbles y lubricantes consu~idos 
~or la totalidad de beneflcios, plan­
teles e ingenios 1970 y 1950. 

Combustibles y 
Lubricantes Unidad 1970 1950 

Gasolina f4i les gIs. 158 86 
Gas (Kerosene) 11 11 207 4 
Aceite diesel 11 " 942 312 
Aceite Lubrlcante 11 58 33 
Leña Hiles rajas 15 15 
Grasas ~hles kgs. 11 4 

Fuel 011 (ac.resldual) ,¡ gIs. 1 .668 27 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972 y Anuario Estadistic0 9 1950.D. 
G.E.C. (Ver tablas Nos. 29,33, 35 anexas). 

~Tótese la tendencia crecJ..ente en el consumo de cada 
uno de los rubros del combustible y lubricante, con 
excepción del consumo de leña que se Mantiene igual 

y que indudablemente, al relacionarla con el creci­
mlento de los otros rubros cecrece relativamente. In 
dudablemente el tipo ce ~a~uinarla y su nivel tecno­
lógico es determinante en la clase de combustlbles y 
lubricantes que se usan. 
La compra de ~ateria prima para los beneflcios, los 
planteles (cooperatlva) y los inp,enios, en velnte a­
ños ha sido creciente, la compra de café uva se ha 
más que duplicado, la de algodón rama ~a crecido en 
más de nueve veces y la de caña en más de tres. Esto 

junto al creci~iento de las otras variables, nos pue 



de dar una leea del tamaño de la aCUMulación en los 

tres rubros. Confirménoslo en el slfulente cuarlro: 

TABLA C.8 
EL SALVADOR: Plateri3. Drlma comprada por los bene­

flCios, planteles e lnRenios, a~os 
1970 y 1950. 

(en miles de quintales) 

~'ateria Prima 1970 1950 

Café uva 15.253 6.53) 

Aleodón en raJlla 3.326 351 

Caña de Azúcar 34.985 8.996 

FUENTE: Censos Nacionales de 1972 y Anuarlo Estadís­
tlCO 1950. D.G.E.C. (Ver tablas Nos. 29, 33, 
35 anexas). 

En 1950 los beneficlos eran 139 y consUMieron 6.5 ml 
llones de qq. uva, en 1970, 199 beneficlos consumle 

ron 15.2 millones de qq. uva, es decir, menos benef~ 

cios consumieron una cantldad relatlvamente mayor.En 

1950, 2 ¡lanteles consumleron 0.3 millones Ce qq. ra 

ma y en 1~70, t planteles conSUMleron 3.3 nl1lones 
de qq., es declr, crecló el número de ¡lanteles en 

~enor proporci6n al creclmiento de la materia prima, 

lo que lndica que los planteles crecieron en taTTlafto 

y capacidac. En 1950,23 lngeplos conSUMleron 9.0 Ml 

llones de qq. de car.a y en 1970, 13 lngenios consu­

mleron 35.0 millones de qq. de capa; aquí~ no puede 

ser más evidente el proceso de crecimlento, acumula­

ción-concentrac16n ce las plantas industriales y Dor 

supuesto, del capital que es su "alma n • 

Trataremos de demostrar como los beneflcladores, la 

Cooneratlva y los T)ro~letarios de ingenlos, y entre 
ellos los capitales más agresivos y avanzados,se de~ 

tacan en la anroplaci6n del excedente económico, p,e­

nerado en el nivel aryríco1a Dor cientos 0e nroducto-
~ ~ 
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res. COMenzare~os con los beneficiadores de café: se 
estIma que cerca de 18.000 productores de café UVQ 

venden su café uva y/o cereza a unos 200 beneficiad~ 
res. (Ver Tablas Nos. 30, 31 Y 32 en anexos). 

Entre estos benefIciadores, en promedIo sobresalen u 

nos 7S que, al mismo tiempo de ser erandes producto­

res de uva, son grandes productores de pergamino y 

que además venden en oro el café al Mercado externo: 
son exportadores. Estos son, en rlefinitiva, los que 
controlan el total de la producción de café y se a­

propIan del mayor excedente. 
Los productores uveros sólo cosechan, recolectan y 

venden uva; los beneflciaóores perp,amlneros, cose­

chan, recolectan, benefician (tren h(ooedo) y venden 

pergamino. Los exportadores~ compran uva, cereza y 
pergamino, benefician, trillan y exrortan. Ouiere de 
cir que, en relación a la fflaterIa ,rima, la mayoría 

ce exportadores tIenen un gran poder monopsónico en 

el mercado, a~emás del oligopólICO. 
Con el fin de cuantifIcar este fenómeno hemos elabo­

rado un cuadro a partir de las exportaciones de café 

en los afias lQ50 y 1961, Y del café recibido en el a 

ño lry74/75 con el fIn de tener una idea de Jos volú­

menes de café manejado. (Tabla No. 31 de anexos). A­
demás, en el resumen sIeuiente se han clasifIcado en 

dos grupos a los exportadores, en el Grupo 1 aque­

llos que recibieron en 1974/75 más de 100 mIl qq. o­

ro y que tradIcIonalmente han sido los mayores expo~ 
tadores, y el Grupo 11 les que en 1974/75 recibIeron 

menos de esa cantidad. 



TJ\BLA C.9 

EL SALVADOR: Café oro manejado por exportadores. 
Años 1974/75, 1961 Y 1950. 

(en ~iles de qq. y ~orcentaJe) 

1974/75J. 1961** 19S0 k * 
N.Ex. gq. o N.Ex. 9,g. q N.Ex. gg. o (l 

Total 74 4.420 100 tI) 2.517 100 30 1 .232 
1 9 2.495 56 9 1. 845 73 9 917 

11 65 1 .925 44 35 672 27 21 315 

..... C' 
Iv;.!. 

% 

100 
74 
26 

* Estlmaclón de café recibido a nartir de información publica­
da en "Fundamentos Económicos de la Bur~uesía Salvadoreña l1 .E 
duardo Colindres 1 UCA. Edltores. - -

** Boletines estadísticos nubllcados por la Compañía Salvadore­
ña de Café, S. A. refer~nte a las exportaciones. 

Nótese que el número total de exportadores, ha ldo 

crecienco, desde 30 en 1950 a 7~ en 1974/75, se ha 

duplicado el número~ )' la cantldad de café transfoy­
maco ha crecldo cesde 1.2 millones de qq. a 4.~ mi­

llones, es decir, se ha más que tri~llcado. El Grupo 

1 que tradicionalMente ha controlaoo el grueso de la 

producclón ~e café oro, (el beneficlado) su produc­
ción en términos absolutos ha crecido en un 2.7 ve­

ces y en tér~inos relatlvos ha decrecido, después de 
representar el 74% en 1950 de la producción total,en 

í974/7S representó el 56%. El Grupo 11 ha creci10 co 

mo erupo, después de representar el 26% en 1950, en 
1974/75 re~resentó el 44% y en términos absolutos su 
producclón ha crecido en 6 veces. Aparentemente, es­

to no confirmaría el ~roceso de concentraclón,en los 

ya concentrados exportadores, más esto, no es cierto 

In ?rOmedlo cada exportador del Grupo 1, manejaba en 

1950, 101.000 qq., en 1974/75 manejaba 277.000 qq1un 
• 

crecimlento del 270%. En promedio, 

del Grupo 11, manejaba en 1950, 

cada exportador 

15.000 qq. Y en 



1974/75 30.000 qq. un crecimiento del 200%, menos 

que el crecImiento del Grupo l. 

En sí, el erupo de exportadores expresa una eleva­

da concentraCIón del carita1, y en dicho erupo hemos 
demostrado el consustancial proceso de desarrollo de 

sIgua1 de las partes en toda estructura capitalista. 

Finalmente, se han hecho estimaciones nás rigurosas 

respecto al :Joder monopsónlco de los exporta¿ores de 

café respecto a los productores oe café uva y perpa­
mino, para el año 1974/75. (Tabla No. 32 en anexos). 
En el siguiente cuadro resumen se ha clasificado n 

los exportadores en 3 frupos: 

En el Grupo 1 se encuentran los ex~ortadores que com 

pran más del 50% del total de café que transforman, 

en el Grupo 11 se encuentran aquellos exportadores 

que solamente benefIcian el café de su proDledad y 

en el Grupo 111, exportadores a los cuales fue impo­

sIble hacerles un estImado. 

T1\BLA C. 10 

rL SALVADOR: EstimaCIón de café manejado por erupos 
de exportadores, co~prado a producto­
res o provenIente de sus plantaciones, 
afio 197~/75. 

(en número, en pli les de qq. OTO Y en 
porcentaJe). 

NÚJtlero No.product. 
Gru120s EX:Qort % Café % g "'vEmn. café 

TOTAL 74 100 ~.420 100 15.000 

1 23 31 3.121 71 13.011-0 

11 16 22 416 9 - . -
111 35 47 883 20 n.e. 

FUENTE: EstimaCIón a partIr de dIversas fuentes pu-
blicadas. 

El Grupo 1 está constItuido ~or 23 exportadores (31% 

del total), los cuales produjeron un total de 3.1 mI 
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llones de qq. oro~ (71% en el total del país)~ como 

resultado ce beneflciar su propio café y ¿e haber 

cOlllprado en uva~ cereza y perga:runo a más de 13.000 

productores. Aclárese que en este prupo hay grandes 
ex¿ortadores que cOMpran entre el 85% y el 96% del 

tot~l que transforMa y la Cía. Salvadoreña de Café, 

que compra el 100%. 

El Grupo 11 está constltuido ~or 16 exportadores(22% 

Gel total), que únicamente transforma a oro el café 
de sus p,randes propiedades, el cual asciende a 0.4 

millones de qq. de oro (9% en el total del país). El 

Grupo 111 está constituido por 35 exportadores (.17t;, 

del total)~ de menor monto que los anteriores; produ 
jeron 0.9 millones de qq. oro (20% en el total del 

país) y para los cuales nos fue imposible estlmar su 
poder de compra sobre los productores aerarl0s. Lógi 

camente de estas características económicas puede In 

ferirse diferentes posturas polítlcas de estos gru­

pos respecto a la tierra~ a la fuerza de trabajo~ al 

Estado, a la internediaclón, etc. 

ResunHmdo podemos decir que ~ los exportadores de ca 

fé constituyen la cima de una gran piráMide de natu­

raleza olieopóllca-monopsónica, en la base de la 

cual se encuentran los productores asalariados y los 
pequeños nronuctores propietarios. Básicamente son 

estos los que generan los valores con forma materlal 

de café uva y cereza, sobre los cuales se erigen los 

fledlanos y gran0.es propletarlos, productores ¿e café 

uva y cereza. Los productores uveros venden su café 

a los beneflcladores-nergamlneros y éstos a su vez, 

el perramlno a los exportadores. 

Esta misma estructura de compra de la materla prima 

se puede aplicar, por supuesto con las variantes de 

cada caso, a los lngenlos y a la Coo,erativa A1goco­

nera (planteles)' 
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Veremos~ durante 20 apos~ cuál ha sldo el crecl~ien­

to y cuál la concentración, dos caras de una mlS­

ma Moneda: la acumu1aclón, en la producción de ca~a 

~e azúcar (Ver tabla No. 37 en anexos). A contlnua­

ción se presenta un cuadro resumen de los in~enios a 

zucareros clasificados en ¿os grupos; en el Grupo 1 

se lnc1uyen los lngenios que en 1970 produjeron más 

de 350.000 qq. de azúcar y en el Grupo 11 los que 

produjeron menos de esa cantidad. 



TABLA C.ll 

EL SALVADOR: Superf1cle, caña cortada, caña comprada por lngenlo. 
Años 1970 y 1950. 

(en há. y mlles de toneladas) 

1 9 7 O 1 9 5 O 
No. Superf. Caña C-aña No. Superf. Caña Caña 

Grupos Ing. Sembrada Cortada Comprada Ing. Sembrada Cortada Comp. 

TOTAL 13 10.371 1. 672 1.037 23 5.513 408 n.e. 

I 4 4.681 1.018 690 4 1.253 70 . 

II 9 5.690 654 347 19 4.260 338 . 

FUENTE: Estadístlcas Agropecuarlas, MAG. (Ver tabla No.37 anexa). 

- - -------
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En 1950 eran 23 ingenios los que senbraron 5.513 Hi. 
con caña, en 1970 fueron 13 ingenl0s los que sembra­
ron 10.371 Há. con ca~a: Menos ingenios sembraron u­
na mayor superficle de tierra. En 1950 la producción 
¿e caña cortarla fue ce 0.4 millones de toneladas y 
en 1970 fue de 1.7 Mlllones de toneladas: creció en 

~ás ce cuatro veces. En 1970 el total de caña compra 
da a productores fue de 1.0 millones de toneladas,es 
decir el 62% del total producido; para 1950~ no se 
obtuvieron catos. 
El crecl~iento en cada uno de los grupos es ~ás que 
evidente desde 1950 a 1970. En el Grupo 1, la super­
ficie y la pro¿ucclón de caña se ha incrementado e~ 

3.7 y en 1~.5 veces desde 1950 a 1970. En el Grupo 
11, la superficle y la producción se ha incrementaco 
en 1.3 Y 1.9 veces de 1950 a 1970. 
El Grupo 1 en 1950 ryarticipó con el 23% de la suner­
ficie total sembrada~ en 1970 con el 45% ce la super 
flcle total. En 1950 narticiparon con el 17% del to­
tal de la producción de caña y en 1970 con el 61%.En 

1970 naTtlci~aron con el 67% en el total de caña com 
prada en el país. 
Lo anterlor refleja el crecimlento promedlo global 
de todos los lngenlos así como la concentración en u 
no de sus extremos, el más fuerte económicamente. El 
número de productores que vendieron su caña no pudo 
ser estimado~ SIn embareo~ no pasaron de 8.006 pro­
ductores~ toman00 en conslderacíón que el resto 
(3.000) pueda venderla a más de 1.000 traplches o m~ 
11endas de caña (más de ~ personas ocupadas) y a u­
nos sao trapiches de panela y azúcar de pllón (menos 

de 4 personas ocupadas). Tablas Nos. 41 y 42 en ane­
xos). L os planteles ee algodón son propiedad de la 
Cooperatlva Algodonera, que como ya ~ijimos contro­
lan en un ciento por ciento la compra a los producto 
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res agr~rl0s. ~proxirnadamen~e son unos 3.000 produc­

tores los que actualmente venden a la Coopcratlva Al 
godón ra~a. En 19~8 fueron únicamente 443 producto­
res de alfodón, y en 197~/75 eran 3.69~ los socios, 
entre los cuales la Cooperativa Algodonera tenía que 

repartir utilidades. 

En 1950 la Cooperatlva compró, O.~ millones de qq.de 
algodón rama y en 1970, 3.3 Mll10nes de qq. rama, es 
decir la compra de algodón ha crecido en más de 8 ve 
ces. 
Nótese que en toda la exposiclón precedente se han 
ignorado alp,unos factores que como el crédito, cons­
tituyen un elemento ~ás de la telar~ña que a través 
del tleMpo han tejido los erandes ~ro¿uctores-benefi 
ciadores-exp~rtadorcs en contra de los pequeños y ge 

diano productores, y de los asalarlados agrícolas y 

aero-lndustrla1es (beneficios). 

b.Z. La Fuerza de Trabajo. 
La nrlmera fuerza productlv2 es el hombre, su fuerza 

viva de trabaJO, la que debe comblnarse con los me­
dios de producción pra obtener un producto determi­
naco, en el presente caso: café oro, algodón oro y ~ 

z6car. 

En 19ual forma Que a nivel afrícola, esta mercancía 
tiene mayor ~elnan0a en los meses de ¿iclembre febre­

ro que en los otros meses del año, por ejemplo, en 
1971 en los Ingenios se trabajaron un total promedlo 
de 121.460 horas-hombre en dic./feb. y 22.134 horas­
hombre en junlo-octubre, es decir~ Clnco veces menos. 

En 19ual forMa, en los planteles, en 1971~ trabaja­
ron 47.877 en mzo-feb. y 14.09~ en mayo-aeosto. 
¿Cuál es el volumen de la fuerza rle trabajo agro-in­
dustrial, cómo se ha manifestado a través cel tleM 

po? Tratamos oe responder a esa pregunta con el auxi 
lio del siguiente cuaero: 



TABLA C .12 

EL SALVADOR: Asalarlados en los beneflclos, 
les e lngenlos.Años 1971, 1961 

Asalarlados 

TOTAL 

BeneflCl0s 

Total 

1. TrabaJadores dlrectos 

a. Obreros callflcados 

b. Obreros y aprendl­
ces no callflcados 

2. TrabaJadores no dlrec­
tos* 

Planteles 

Total 

l. TrabaJadores dlrectos 

a. Obreros callflcados 

b. Obreros y aprendl­
ces no callflcados 

2. TrabaJadores no dlrec­
tos* 

Ingenlos 

Total 

l . TrabaJadores dlrectos 

a. Obreros dlrectos 

b. Obreros y aprendl­
ces no callflcados 

2. TrabaJadores no dlrec­
tos* 

1 9 7 1 

19.120 

15.192 

14.343 

1. 095 

13.248 

849 

1.305 

785 

193 

592 

520 

2.623 

2.4.41 

729 

1.712 

182 

1 9 6 1 

20.057 

16.426 

15.375 

n.c. 

n.c. 

914 

l.124 

786 

n.c. 

338 

2.507 

2.315 

n.c. 

n.c. 

192 

I 
I 

165 
I 

I 

I 

I 

plante+ 
y 1950 ~ 

I 
1 9 5 

I 

11. 756 

9.3Q3 

8.603 

n.c. 

n.c . 
I 
I 

700 

1~4 

1516 

n. ~ . 

2.133 

n.c. 

n.c . 

13p 

* En los trabaJadores no dlrectos se lncluye 
de oflclna y técnlcos. 

los trabaJadOrr S 

FUENTE: Censos Naclonales de 1972, AnuarlO Estadístlco 
1950. D.G.E.C.(Ver tablas Nos.29,33(35 anexas). 

I 
1961 I Y 
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En primer lugar, se refleja el incremento absoluto 
de los-trabajadores desde 1950 hasta 1971. En segun­
do lugar se refleja la creciente división del traba­
jo a nivel de cada lnsta1ación industrial, constitu­
yendo los obreros y aprendices no calificados el ma­
yor número en el total de trabajadores. 
Anterior~ente dljlNOS que, en 1950 se censaron 139 
beneficios, 177 en 1961 y en 1971, 199. El número ¿e 
trabajadores en estos beneflcios creci6 de 1961 a 
1971, la explicación de esto puede ser que, haya me­
jorado el elemento tecnológico de la ~aquinaria y és 
ta, requiera para su funcionamiento menos fuerza de 
trabajo promedio. Recuérdese que los vo1rtmenes de ~a 
teria prima consumida, combustibles y lubricantes, e 
nergía, etc. se ha incrementado notablemente. Dos 
planteles en 1950 usaron 184 trabajadores, en 1961, 
6 planteles usaron 1.124, y en 1971, 4 ~lante1es usa 
ron 1.305, pese a que disminuyó el número de plante­
les, a~entó el número De trabajadores, recuérdese 
que el volumen de materia pri~a en 1971 fue casi i­
gual a la de 1961. 
En 1950} 23 ingenios absorbieron 2.269 trabajadores, 
en 1961, 20 ingenios usaron 2.507 trabajadores y en 
1971, 13 ingenios 2.623 trabaja¿ores. 

En los beneficios y los ingenios la tendencia es a u 
tilizar ~ás del 94~ del total de la fuerza de traba­

JO directa en la nroducción, y el resto en labores 
técnicas y de control adminlstrativo. En diferente 
forma, en los planteles, la tendencia es a usar me­

nos trabajadores dlrectos (1950 = 83%, 1961 = 70% y 
1971 = 60%) y más trabajadores técnicos y admlnistra 
tivos. (1950 = 17%, 1961 = 30% Y 1971 = 40%). La ex­
p11cación de esto último podría ser el ya señalada e 
levado nivel de las condiciones materiales del desa­

rrollo capitalista en la producción de algodón oro 
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que revela además, una mayor división del trabajo so 
cial. 

b.3. Medios de 'Producción-Fuerza de Trabajo. 
Una idea gruesa de como se combina la fuerza de tra­
bajo con el resto de fuerzas productivas (medios de 
producción) podemos obtenerla al relacionarla en for 
ma simple con dichas variables, por ejemplo, rela­
ción trabajador directo/energía eléctrica consumida 
(kwh), trabajador directo potencia de motores eléc­
tricos (H.P.), trabajador directo/materia prima con­
sumida (qq) , etc. En el cuadro siguiente puede apre­
ciarse ya cuantificado: 

TABLA C.13 
EL SALVADOR: Relación entre el trabajador directo y la ejergía 

eléctrica,los motores eléctricos y materia prima 
~vida. 1971 y 1950. 

• 
CONCEPTOS 1971 1950 

Beneficios 
Trabajador directo/ 
Energía Eléctr1ca 1 : 737 1 : 193 
Trabajador directo/ 
Motores eléctricos 1 : . 1.2 1 : 0.1. 

Trabajador directo! 
Materia Prima 1 : 1 .063 1 : 760 
Planteles 
Trabajador directo! 
Energía eléctrica 1 : 12.872 1 : 960 
Trabajador d1recto/ 
Materia Prima 1 : ~.237 1 : 2.310 

Ingenios 
Trabajador directo/ 
Energía eléctrica 1 : 7.873 1 : 723 
Trabajador directo/ 
Motores eléctricos 1 : 5.5 1 : 1.0 
Trabajador directo/ 
Materia Prima 1 : 14.332 1 : 4.218 
FUENTE: Censos Nacionales de 1972 y anuncio estadíst1 

co D.G.E.C. (Ver tablas Nos. 29,33,35 anexasTe 
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Esta relación es importante en la medida que, expre­
sa el crecimiento de las condiciones materiales en 
que se desenvuelve la fuerza de trabajo y que en el 
cuadro anterior se comprueba claramente. Indudable 
mente, la relación con la maquinarla, ~ropiamente di 
cha, daría una idea más clara del fen6~eno. La cOMbi 
nación en estudie no es otra cosa que, la forma como 
se descompone el caDital desembolsado por el capita­
lista, (los capitallstas); cuánto se destina para me 
dios de producción y cuánto para fuerza de trabajo. 
Pero de todas maneras revela que el obrero ha manipu 
lado cada vez, por término medio, una mayor cant1dad 
de medios de producción de todo tipo (maquinaria, ma 
teria prima, etc.) que, en último término expresan 
la mayor composición técnica del capital, producto 
del desarrollo capitalista agro-lndustria1; esto es 

una mayor ac~ulación y concentración. 

b.4. La realización de la producclón industrial. 
Los propietarios de los beneficios, ingenios y la 
Cooperativa, son propietarios tamblén del producto a 
nua1 obtenido, café oro, algodón oro y azúcar, el 
cual tienen que llevarlo al mercado para vender10,pa 
ra realizarlo. Pueden realizarlo en el mercado inte­
rior o en el mercado exterior. Antes se ha dlCho que, 
el mercado interior está íntimaMente relacionado con 
el mercado exterior, así como la producción capita­
lista de un país deterMinado está relacionada con la 
producción capitalista a n1ve1 mundial. Podemos abs­
traer y decir que son partes de un mismo proceso,del 
desarrollo del capital a nivel mundial. Consecuente­
mente las necesldades del cap1tal a nivel mundial se 
reflejan internamente en nuestro país, al condicio­
nar el desarTo110 del mercado interior. Un ejeflplo 
de ello se puede ver en las variaciones ce precios 



Producto 

TOTAL 

Café 
Algodón 

Azúcar 
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de compra Internacionales y su incidencia en la ex­

pansión o estanca~iento de nuestro mercado interior. 
En el cuadro s1guiente podemos apreciar como se ha 
realizado el pro¿ucto anual (café~ algodón y azúcar) 
durante 105 años 1971 y 1950. 

TABLA C.14 

EL SALVADOR: Realizac1ón de café, algodón y azúcar, 
en el mercado interior o exterior, du­
rante los años 1971 y 1950. 

(en miles de quintales) 

1 9 7 1 1 9 5 O 

Total 1'1. Int. M.Ext. Total M. Int. M.Ext. 

7.590 2.039 5.551 2.14'-': 708 1 • ~36 
2.766 206* 2.560 1 .357 125* 1 .232 

1 .201 238 963 205 63 1f,2 

3.623 1 .595 2.028 582 520 62 

* Sobre consumo interior no existen estadísticas confiables. Se 
han to~aco 10 reportado a la OIC (1971) y lo estimado por el 
Ine. Choussy, Opus cit. Pág. ~5 (1948/49). 

FUENTE: Boletines Estadísticos~ Cía. Salvo de Café, 
ta BACEN, Memorias Cooperat1va Algodonera 
Ltda. e Indicadores Econó~icos. Anuario 
1950,1971. 

S.A. Revis­
Salvadoreña 
Estadístico 

El café básicamente se realiza en el mercado exte­

rIor, el algocón se realiza en porcentaje tendencial 

mayor en el mercado exterIor y la caf-a, pese a que 

un 50% se realIza internamente, la tendencia es a u­
na realización ~ayor en el mercado exterior. 
El mercado interIor, nacional, absorbe apenas un 10% 

cuando mucho, del total de la producción de café. De 

la realización total de algodón en 1950, el mercado 

interior absorbió el 30% y en 1971, el 20%. Fn la dé 

cada de los a~os 50, la casi totalidad de la produc­

ción de azúcar la absorbía el mercado interior, (89% 

del total) y en 1971, el mercado interior absorbió a 
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penas el 14% del total realizado. En los tres produc 

tos la realización exterior se ha incrementado como 
norma sobre la interior. 
Internamente, el mercado para el café 10 constituyen 
en primer lugar, una planta productora de café solu­

ble, tostado y molldo, fundada en 1953 y que co~enz6 

a producir en 1956. Ade~ás, un reducido número de 

tostadurías y moliendas de café productoras de café 

tostado y molido (en 1971 eran aproximadamente unas 

40 empresas, con un total ¿e 400 trabajadores), y un 
extenso número de hogares donde se tuesta y se muele 
café para el consumo familiar. 

El mercado interior para el algod6n 10 han constitui 
do históricamente, mas de 700 empresas, entre las 

cuales se destacan, un reducido número de empresas 
capitalistas de hilados y tejidos, y más de 400 tela 

res, constituidos en su mayoría por productores ~er­
cantiles en proceso de extinci6n. (En 1947 eran más 
de 4.000 telares). Las empresas capitalistas de hIla 
dos y teJidos en 1950 eran 9 y en 1971 eran 10 empr~ 

sas. En 1950 consumieron 63 ~il quintales oro y en 
1971¡ 238 mil quintales, más del triple. En 1971 te­

nían en total ~ás de 600 trabajadores. 
El mercado interior para el azúcar, 10 constitmye en 

primer lugar, una refinería de azúcar,propiedad de la 

mayoría de los dueños de infenios, un reducido núme­

ro de empresas capItalistas productoras de dulces, y 
más de un centenar de empresas que utilizan azúcar 
en la producción de dIversas mercancías alimenticias. 

Ade~ás recuérdese que los trapiches o moliendas pro­

cesan la caña y venden la panela y/o azúcar de pilón 

directamente a los consu~idores. La refinería utIll­
z6 en 1971, 194 trabajadores y las 12 empresas pro­
ductoras de culeas, 361 trabajadores. En 1971 ex is­

tían 1.451 trapiches, con 9.096 trabajadores (inclu-
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ye trabajo familiar) y se conSUNleron 268.7tO tonela 
das de caña. (Ver cuadros Nos. 41 y 42). 

El café tradicionalmente, se realiza en casi un Clen 
por ciento en el mercado capitalista europeo y norte 
amerlcano; el algodón, tendencialMente su realiza­
ción se ha lncrementado en el Mercado exterior,en el 
Japón básicamente; y el azúcar, a partir de los años 
sesenta, se ha incrementado su realización en el mer 
cado exterior, en los Estados Unldos. (Ver tablas 
Nos. 43, 44, 4S y 46 en anexos). 

c) La reproducción y la clrculación del 
capital en su conjunto. 
Con base en lo señalado en el Capítulo 11, podemos ~ecir 

que? el producto anual de las empresas agrícolas e indus­
triales analizadas, se compone de tres partes: una parte 
que repone el capital invertido en la compra de medios de 
producción (capital constante), otra parte que repone el 
capital invertldo en la compra de fuerza de trabajo (capi 

tal variable) y una última parte que representa el valor 
nuevo generado por la fuerza de trabajo (trabajo exceden­
te) y que es apropiada por el capltallsta (plusvalía). A­
demás, ~odemos decir que, en la sociedad salvadoreña exi~ 
ten dos sectores de empresas, aquél en el cual se produ­
cen mercancías que por su forma tiene que entrar al cons~ 
mo productivo (Sector 1) y aquél en el que se producen 

mercancías que por su forma entran al consumo improductl­
vo (Sector 11). Estos dos sectores forMan una unidad eco­
nómica contradictorla que se desenvuelve entre ifos cilaclo 
nes" y "crlsis ll proplas de un sistema anárquico de produc 
ción. 
Necesariamente debe~os pre~untarnos: ¿~e dónde sacan los 
asalarlados y los capitallstas salvadoreños sus medios de 
consumo? ¿De dónrle se procuran los capitalistas salvadore 

ños meoios de producción? ¿De qué modo satisface el pro­
ducto anual creado todas estas exigencias, permitiendo a-



121. 

demás que se amplíe la producción? 
Podemos decir que~ las empresas productoras de café uva 9 

algodón rfu~a, caña cortada~ arroz en eranza y todas aque­
llas empresas agrícolas o no agrícolas que producen mer­
cancías que a su vez necesitan otro proceso productivo de 
transformación~ están conprendi¿os en el Sector 1 ce me­
dios de producción. TaRbién podría incluirse en este sec­
tor a las empresas que producen café oro, algodón oro y a 
zúcar cruda para la exportación. En la m1sma forma pode­
mos asumir que, las empresas ' productoras de maíz, frijol, 
maicillo y todas aquellas que producen alimentos agríco­
las y no agrícolas de consumo inmediato, están comprendi­
dos en el Sector 11 de artículos de consumo. Aquí pueden 
entrar las empresas que ~roducen café soluble, tostado y 
molido, panela~ azúcar, etc. 
Nótese que en el Sector 1 se encuentran las empresa con 
un mayor desarrollo de sus condiciones materiales es de­
cir con un mayor desarrollo de sus fuerzas productivas, 
que aquellas comprendidas en el Sector 11. Además, hay 
que señalar que los trabajadores asalariados de ambos sec 
tores para reponer su fuerza de trabajo tienen que com­
prar artículos de consumo producidos por el Sector Il.Los 
elementos del capital constante del Sector 1 y 11 se pue­
den reponer ya sea en el 1ntercambio con el sector 1 en 
nuestro país o fuera de él. Y f1nalmente, los propieta­
rios capitalistas tienen que distribuir la plusvalía en 
dos partes, una para su consumo Hdigno de rango il y el res 

to para capitalizarla, para ac~ularla7 para reiniciar la 
"penitenciali de acumular. L6g1camente, a los propietarios 
les interesa farantizar la lnterrelac1ón~lIla estab1lidadll 

entre estos dos sectores. 
La ampliación del aná1isls concreto a la procucción indu~ 
trial urbana indudablemente daría un panorama más comple­
to del problema, sin embargo, el objeto del presente estu 
dio se limita a la producción agrícola e industrial en ca 
fé, algodón y caña de azúcar. 
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CAPITULO III 

LA ESTRUCTUrA SOCIAL 

l. Las relaciones de producción. 

La creciente división social del trabajo, la acumulaci6n de 
plusvalía, es dec1r, el proceso de producción capitalista en 
la agricultura, en la agroindustria, en la industria, etc., 
han ido conformando a través del tiempo, a la poblaci6n sal­
vadoreña en determinados grupos de hombres, con intereses e­
conómicos comunes y por consiguiente, sociales y políticos. 
Grupos contradictorios cohexistiendo, interrelacionados nec~ 
sariamente, en una misma unidad social y que a su interior 
presenten subgrupos,f~acciones, en raz6n de intereses parti­

culares que nacen de las características propias de la pecu­
liar combinación de las fuerzas productivas. 

Hemos analizado al productor de bienes materiales (libre o a 
salariado) y a los instrumentos o medios de producción desde 
la época colonial hasta nuestros días, los hemos analizadoc~ 
mo fuerzas productivas histór1cas. Además, hemos descrito la 
relaci6n creciente de la fuerza de trabajo con los medios de 
producción (composición orgánica -material y de valor-del ca 
pital). Trataremos hoy de precisar la relaci6n económica en­
tre los hombres a propós1to de los medios de producción, su 
conformación en clases y grupos sociales, sus relaciones co­
mo trabajadores físicos e intelectuales, las relaciones al i!!, 
terior de cada clase y las relaciones económicas en la dis­
tribución del producto o r1queza nacional; es decir, se in­
tentará caracterizar la estructura social salvadoreña que e~ 
vuelve a las fuerzas productivas materiales. Será necesario 

"elevarse" a partir del proceso material a su forma "intanqi 
bIen de expresarse: 10 político-social. 



a) Relación con los medios de producción, 

clases y grupos sociales. 

Con base en la información de los Censos, de la agrupa 

c~ón elaborada según el tamaño de la explotación y del a­

nálisis histórico realizado en sus diversos aspectos, 

(fuerza de trabaJo util~zada, maquinaria, etc.) podernos 

caracterizar en raz6n de criterios cualitativos antes que 
cuantitativos, la estructura soc~al de acuerdo a la vinc~ 
lación de los hombres con los medios de producción agr!co - -
la y agro-industrial del país. Pueden distinguirse los te 
rraten1entes, la burguesía agraria, la burguesía arrenda­
taria, la burguesía agrar~a-industriall la burguesía co­

mercial -industrial -agrar~a, los ca~pesinos (medios y p~ 

bres) y los asalariados agrícolas y agroindustriales. 

Se asume que los terraten~entes, y la burguesía están coro 

prendidos! con ev~dentes diferencias cualitat~vas, básic~ 
mente en el Grupo IV, es decir, se caracterizan por ser 
propietar~os de más de 100 Há. de tierra. En esto debe 

quedar claro que un mismo propietario puede serlo de va­

r~as explotaciones y por consiguiente, el proceso de con­
centrac~6n (acumulación) es más acentuado de 10 que las 

cifras nos indican. De la burguesía, sobresalen por su po 

der, la fracción agraria-industrial y la comercial- indu~ 

trial agraria. Esta 6ltima se caracterizn por su enorme 
poder sobre cientos de productores agrícolas (pequeños y 

mediano) a través de los mecanismos de compra y financia­

miento. Además, en los últimos años; los terratenientes 

(como tales), se han visto sometidos a una n p01ítica de 

convencimiento" para que se aburguesen,por parte del gru­

po gobernante. (Congreso de Reforma Agraria, Ley de Avena 

miento y Riego, Primer Proyecto de Transformación Agrari~ 

Ley de Arrendamiento de Tierras, Ley del Impuesto Territo 
ria1, COFINTA, etc.). 
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Los campesinos (medios y pobres) se asume que están com­

prendidos en los sectores I, II Y III. Sobresalen por un 

lado los campesinos acomodados que se enriquecen y por el 

otro lado, los campesinos que se proletarizan como conse­

cuencia del l~bre juego de las fuerzas del mercado. 

Los asalariados agrícolas y agroindustriales no poseen ni 

son propietarios de tierra ni de capital, 6nicamente de 

su fuerza de trabaJo, obligados históricamente a venderla 

(su uso) a los grandes propietarios burgueses. 

A primera vista podemos pensar que en el campo coexisten 

como clases, los terratenientes, la burguesía, los campe­

sinos y el proletariado, y al interior de cada una de e­

llas, grupos y/o fracciones cualitativas y cuantitativa­

mente diferentes. 

Las clases y grupos soc~ales tienen v~gencia en las ciuda 

des, con la peculiar~dadv que como resultado de la cre­

c~ente división social del trabaJo, estas clases se robus 

tecen , se hacen más compleJas en su composición por la in 

corporación de otras fracciones y/o gru~os. La burguesía 

por eJemplo se robustece con otras fracciones burguesas, 

la industr~al, comercial, comercial-importadora, financi~ 

ra, de servicios var~OSg etc. r la pequeña burguesía con 

las artesanías, comercio en pequeño y productores indivi­

duales varios; y lógicamente, el proletariado industrial, 

se ve incrementado por fuertes sectores asalariados que 

trabajan en el comercio, la educación, los serv~cios,etc. 

Podemos abstraer al nivel de toda la sociedad salvadoreña 

y distinguir a la clase dom~nante y a las clases domina­

das. 

b) Trabajo fíS1CO e intelectual, ciudad-campo. 

En igual forma, históricamente, la poblaci6n salvadoreña 
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se ha div1d1do de acuerdo a la relación d1recta o indirec 

ta con los medios de producción. La burguesía agraria y ~ 
gro-industrial,ya no digamos los terratenientes, ejecutan 

un trabaJo de dirección y control del proceso de trabajo, 

una relación 1ndirecta con los medios de producción, eJe­

cut~n un trabaJo intelectual: contrariamente al trabajo ~ 
Jecutado por los asalar1ados agrícolas y agroindustr1ale~ 
que es un trabaJo físico, d1recto con los medios de pro­
ducción. Antes del nacimiento de las relaciones de produE 

c1ón capitalista en nuestro país, en el productor propie­

tario se confundían esas dos clases de trabajo, el físico 

y el intelectual, hoy día la tendencia es a ampliar dicha 
brecha, a mistificar el trabaJo, a d1vidir a la sociedad, 

A medida que crece la división socinl del trabajo mate­

rial, que crece la acumulación g que crecen las empresas 
capital1stas; que el proceso de producción se hace más 
complejo, los prop1etarios se han visto en la necesidad 

de comprar fuerza de trabaJo espec1alizado en las tareas 

de control y dominio de d1cho proceso: contadores; super-

visores, adm1n1stradores. policías, etc. Por otra 

hemos visto que el trabaJo físico eJecutado en la 

c1ón agrícola de café, algodón y caña, extensivo 

parte, 

produc­

a toda 
explotación capita11sta, es s1mple g con sus variantes (al 

godón y caña). El trabaJO t1ende a ser más complejo en 

la agro-1ndustria, en razón de una mayor d1vis1ón del tra 

baJO y del nivel de los 1nstrumentos materiales que mueva 

Consecuentemente, a medida que la divis1én del trabajo ~~ 

ter1al aumenta, aumenta la compleJidad del proceso de pr~ 

ducc1ón y como consecuenC1a hay que usar más trabaJO 1M 

productivo (1ntelectual) en la dirección y control. Pode 
mos concluir que, en nuestro paíS r el desnrrollo del cap1 
talismo ha provocado la div1sión de los hombres en traba­

jadores físicos y trabaJadores 1ntelectuales, en trabnja­

dores materiales y en trabaJadores "espirituales". 
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El desarrollo del cap1ta11smo en nuestro país, también ha 

propiciado la d1v1sión de la poblac1ón en rural y urbana, 

en campo y c1udad. Ambos sectores presentan característi­

cas diferentes y aún contrad1ctoriüs. Con el tiempo la 

burguesía agrar1a, (cafetaleros, algodoneros,cañeros,etcJ 

fueron establec~endo su residenc1a en las c1udades y jun­

tamente con ellos sus of1c1nas de direcc1ón y control. Ló 

gicamentú, con ellos llegó la riqueza, el capital a las 

pequeñas c1udades H polít1cas l., Y desde allí comenzarían a 

1rrad1ar su poder de transformac1ón: 1nversiones en la 1n 

dustr1a, en el comerC10, en la banca, en los serV1C10S, 

etc. En la actua11dad la c1udad, los conglo~erados huma­

nos urbanos han crecido a pasos agigantados, han dejado 

muy atras en su desarrollo al campo, han llegado a domi­

narlo económ1ca y socialmente. Para el caso, la presencia 

de la fuerza de trabaJo agrícola en las ciudades cada vez 

es más "alarmant8" e?) en razón de que las condiciones de 

v1da acá aparentan ser {como toda mercancía} superiores a 

las del campo y no es para ~enos, el despliegue del cap1-

talismo en las ciudades es más que evidente (un eJemplo 

GS la infraestructura vi~l y urbana para el transporte y 

venta de las ~ercancías) . 

c) D1stribuc1ón del Producto. 

Por último; a n1vel de la teorí~ V1mos que en el supuesto 

de que se rea11ce tot~lmente el producto global anual y 

descontando lo neccsar10 para reponer los med10s de pro­

ducc1ón consu~1dos (cap1tal constante), el resto consti­

tU1rá el nuevo valor creado: la renta nac10nal. Esta ren­

ta deberá distr1bu1rse, parte en fo~a d~ salarios para 

el consumo de los obreros básicamente y parte en forma de 

renta y ganancia(de empresario o comercial y pago de inte 

rés de préstaroo) para la acumulación. Además, la renta na 

c10nal se redistribu1rá en los sectores 1mproduct1vos: em 

pleados públiCOS (c1viles y m11itares), pub11cistas, etc. 

El producto creado en la agr1cultura y en la agroindus~' 
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tria por eJemplo sirve para pagar, por una parte los sala 

rios "mínimos t1 (nom~nales) a los asalar~ados en la produ~ 

c~ón de café, algodón y caña (corno un ~nd1cador de los sa 

larios agrícolas podemos tornar los s1guientest 1952 = 
~ 1.57 diarios; 1964 = ~ 1.61; 1965 = ~ 2.55; 1970-71 = 
~ 3.57~1/ 1978 = ~ 9.75 2/ (café) y para los salarios agro 

industr1ales~ 1967 = ~ 2.50; 1977 = ~ 7.00 2/. Al respect~ 
cuenta Miguel Marmol que en las añileras el salario para 

los braceros era de "cuart1llo 11 (tres centavos), en la dé 

cada de 1870 de ~ 0.15, en el BO, ~ O.18 v en 1911-13, -~­

~ 0.50 (salario mínimo decretado por el Dr. Manuel Enr~ 

que ArauJo) 3/. Partiendo de la realidad de los salar~os 
pagados, podemos ~mag1nar la otra parte de la renta nac~o 

nal, el volumen, la masa del nuevo valor apropiado por bs 

grandes prop1etar~os históricamente. Por otro lado, los 1n 

gresos del Estado cada vez han s1do mayores y por tanto 

su poder red~stribuidor ha 1do alli~entando, por e]emplo,en 

1886 el Estado presupuestó un gasto de ~ 2.4 m~llones y 

en 1978, 92 años después v presupuestó un gasto de ~ 1.25.1 

millones~ de lo cual dest1nó el 35% para pagar sueldos y 

salarios. 4/ 

2. El Estado y las Contrad1ccionés Soc1ales. 

Consecuente con las característ~cas del desarrollo soc~al ha 

sido necesar10 la eX1stenc1a y fortalec1miento de un ente 

1/ Slutzky, Daniel y Alonso? Ester. "Quién es qU1én en la Cafi' 
cultura Nac~onal'. Un1vers1ty of Exxex-Inglaterra, Nov~emhr~ 
1971. (impreso en F.C. y H. Un1versidad de El Salvador) . 

2/-Ministerio de Trabajo. Salar10s l1ín1mos decretados en El Sal 
- vador, 1961-1976. Depto. de Asesoría y Planif~caci6n. Serv~= 

c~o de Estadística, 1977. 

3/ rUguel rlármol. Apuntes m11l1eograf1ados en cátedra uEconomía A 
grícola!lo Agosto, 1971. Facultad de Ciencias Econóll1icas\ -

4/ Hinisterio de Hac~enda, D~recci6n General del Presupuesto ,]'1e: 
mor~as. 
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que aparentando estar sobre las clases socl.ales "mantenga l' y 

ponga 'orden" en toda la sociedad p en funcl.ón de una clase 

que es la dominante. Lógicamente, el doml.nl.o de una clase so 
bre otra, sobre otras clases y grupos sociales debe hacerlo 

a través del Estado y este dO~l.nl.o no es un proceso de exis 

tencia idíll.ca Sl.no de uparente paz y declaradas contradic­

Cl.ones socl.ales. En nuestro país lo hemos podido comprobar 
por eJ emplo, en la represJ.én a los nonualcos en el siglo pa­

sado, en la siempre presente insurrección de 1932, y en la 

Transfornación Agraria Nacl.onal frustrada en 1976. 

El Estado salvadoreño se ha robustecido civil y militarmente 

desde el sl.glo pasado, tanto cualitativa como cuantitatl.va­

mente a medioa que ha l.do aumentando la divl.si6n social del 

trabaJo, el excedente económico, el proceso de acumulación y 

las relacl.ones de produccl.ón capl.tall.staso En 1886, por ejem 

plo, el gobierno salvadoreño contaba con unos 800 empleados 

públicos, y en 1970, 125.000 empleados aproXl.madamente. 1/ 

a) Las organl.zaciones greml.ales 

econ6mico-polítl.cas. 

1/ 

¿A través del tiempo~ cóno las clases y grupos sociales -

han expresado a lo social sus intereses y contradl.cciones? 

En primer lugar, al nl.vel de las clases y grupos doml.na­

dos, los asalarl.ados agrícolas no tl.enen organizaciones 
legales que los representen, son prohibidas por las leyes 

de la RepGbll.cü. En el campo eXl.sten organ~zaciones Seffil.­
legales constl.tul.das por campesinos pobres,' semiproleta­

rios y asalariados agrícolas (FECCAS, UTC). Los asalarl.a­

dos agro industria les sí tienen organizaciones sindicales 

Ml.nisterio de Educacl.ón. Recopilacl.ón de documentos histé 
rl.COS relativos a la Adminl.stracl.ón del General Francisco 
Menéndez. Imprenta Nacional 1974 y Hl.nisterio de Hacienda. 
Boletín Estadístico. Direccl.ón General del Presupuesto --
1978. 
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que los represente, no obstante que la cobertura de és­

tos no alcanza a la tota11dad de los trabaJadores.Hayque 

señalar las cond1ciones precarias en que trabaJan estos 

s1ndicatos, la ofens1va patronal y del Estado en contra 
de ellos. Los obreros de la 1ndustria y de la construc 

ción en las ciudades sí están organizados en sindicatos 

legales con la característica de que la cobertura es pe­

queña, por eJemplo, en 1968 habían unos 128 sindicatos 

con 34.573 trabajadores sindicalizados, un 22% en el to­

tal de obreros grem1ales e 1ndustriales del pa!s.l/Agré-

guese a esto que un rasgo vis1ble del movim1ento s1ndica~ 

en esa época era su dispersión 1deológica:CGS,FESINCONTRAN~ 

FUSS, etc.; en la actua11dad, dicha d1spersión 1deológica 

ha tendido a agud1zarse. 

Los campesinos pobres bás1carnente no están organizados,en 

19ual forma como estan pulver1zados al nivel económ1co lo 

están al n1vel polít1co, han sido mediatizados por las o~ 

gan1zaciones políticas del cap1tal g religiosas o paramili 

tares del Estado, no obstante que; como ya se dijo,com1e~ 

zan a incorporarse a organizac10nes semilegalcs. La masa­

cre de 1932, su recuerdo y su ut1l1zación 1deológica por 

parte de los grupos dominantes s1gue siendo un obstácu­

lo en d1cha incorporac1ón. Los campes1nos medios (acomoda 

dos) han creído ser representados por los grandes rrop1e­

tarios y ~ltimamente por el grupo gobernante, histórica­

mente han dado base soc1al a los grandes propietar10s.En 

las c1udades; los artesanos y pequeños comerciantes t1e­

nen sus organizac10nes gremiales (FENAPES por eJemplo), ~ 

sí tamb1én eX1sten organizaciones gremiales de trabajado­

res improductivos~ de empleados pGblicos (ANDES, fiGEPYll , 

etc.) y privadas (de comercio l banca, etc.). Algunas de 

las organ1zaciones señaladas se caracterizan por estar me 

1/ Min1ster10 de TrabaJO. Estadíst1cas de TrabaJO; 1968. 

, r 
L 
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diatizadas por la acc1ón gubernamental y de la clase dom1 

nante. 

La clase dom1nante, los grandes propietarios sí tienen 

sus organizaciones políticas. Por ejemplo trad1cionalmen­

te los cafetaleros han s1do el grupo ~ás influyente a ni­

vel del Estado e h1stóricamente son los que han adqu1rido 

mayor gimnasia política. Recuérdese que en este grupo hay 

que distinguir r a los grandes productores; a los benef1-

ciadores y a los benef1ciados-exportadores, fracciones 

con 1ntereses secundarios cua11tativamente d1ferentes.Los 

productores se expresan a través de la Asoc1ac1ón Cafeta­

lera de El Salvador y los beneficiadores-exportadores a 

través de ABECAFE. Al respecto es importante recordar co­

mo un grupo de grandes cafetaleros (productores, benefi­

ciados y exportadores) después de ser los fundadores de 

la Cafetalera, se mantuvieron en ella, en el Banco Hipote 

cario, en la Cía. Salvadoreña de Café, S.A. y en el Banco 

Central de Reserva, hasta que en 1961, cuando el proceso 

de industria11zación ya había sentado bases, fueron remo­

vidos y ob11gados a agruparse en ABECAFE. Otro grupo 1n­

fluyente ha s1do los grandes propietarios ganaderos a tra 

vés de la Asociac1ón de Ganaderos de El Salvador -AGES­

(Acc10nistas del Banco H1potecar10, 1934). Los producto"· 

res de algodón son representad0s por la Cooperativa Algo­

donera Salvadoreña, Ltda. y los productores de caña por 

la Asoc1ación de Productores de Caña (P~OCANA). Los homó­

logos de los boneficiadores/exportadores de café en la ca 

ña son los prop1etar10s de ingenios azucareros y son re­

presentados por la Asociac1ón de Azucareros. Como resulta 

do de la d1v1si6n de tareas a n1ve1 polítiCO, se han ido 

estructurando diversas organizaciones de grandes prop1eta 

rios en el país, de agrarios, de industriales; de comer­

c1antes, etc. y en momentos coyunturales, hasta han impu! 

sado organizaciones de choque como el Frente Agorpecuar1o 
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de la Región Oriental (FARO). En )u110 de 1976 habían 30 

organizac10nes de propietarios centralizados en un orga­
n1smo rector llamado Asociación Nacional de la Empresa 
Privada (AHEP). 

Podemos conc1u1r que en nuestro país no existe tradición 
de partidos po1ít1cos (hasta las dos décadas últimas) en 

razón de la un1dad secular de la clase dominante (de allí 

su expresión a través de sus organizaciones grem1a1es) y 

del n1ve1 de organización y conciencia de las clases domi 
nadas¡ además 9ue, los grandes propietar10s constituyen u 
na clase para sí, y a n1ve1 de fracciones se disputan la 

or1entación del Estado capitalista, no así los p~queños 

propietar10s y los asa1ar1ados, quienes todavía se encuen 

tran en un proceso de toma de conciencia de sus intereses 
econámico-po1ít1CO y de definic1ón nisma de dichos intere 
ses. 

b) La Contradicción Princ1pal. 

La existenc1a obJet1va de las clases fundamentales (la 

burguesía y el pro1etar1ado) no 1mp11ca de por sí la man~ 
festación de sus contrad1cc10nes, es nocesar10 que ]a c1a 
se fundamental dominada Junto a las otras clases y/o gru­

pos soc1a1cs, en el t1€mpO, tome conc1encia de sus 1ntere 

ses fundaIY1entales y de las formas para dirigir la lucha. 

Trataremos de hacer una pequeña síntes1s de 10 que a pr1-
mera vista nos parecer de acuerdo al nivel de concienc1a 

~lcanzado por las clases dominadas, la manifestación de 

la contrad1cc1ón principal entre la clase dominante y las 

clases dom1nadas en nuestro país; 

El 31 de d1cie~bre de 1931 fue derrocaño el Dr. Arturo A~ 

rauJov Presidente de la República electo por la voluntad 

popular. Desde entonces a la fecha nuestro país ha sido 

gobernado por un sector de m11itares ~iembros del Ejérci-
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to, (la dlvls16n de tareas a nlvel político, de domina­

ción, responde a una mayor dlvisión del trabajo a nlvel 

de la sociedad, una mayor complejldad del proceso de acu­

mulac16n. etc.) es declr, la burguesía ha delegado las 

rlendas del Estado a los milltares, por tal razón, las l~ 

chas econ6mlco-polítlcas de las clases dominadas tienden, 

normalmente a negar la eXlstencla del régimen mllitar de 

turno, por conslderar que dicho régimen expresa los inte­

reses económ1co-polítlcoS de la clase dominante. Por e]e~ 

plo, las fuerzas populares lucharon tesoneramente hasta 

lograr la caída de M. H. Martínez 1 de Castaneda Castro y 

de José Ma. Lemus, han hecho tambalear a F. S. Hernández 

y a A. ~. Mollna. Una de las características de la forma 

de gobernar de la burguesía salvadoreña es la alternabil~ 

dad en el e]erC1Clo de la presidencia, razón por la cual, 

al f1nal de cada período presldenc1al (no necesariamente), 

normalmente, se agud1zan las contrad1cciones soclales g no 

obstante que, en últlma lnstancia, los fenómenos polítl­

cos expresan problemas económlcos. 

En 1961 en Punta del Este el goblerno I demócrata II de John 

Fo Kennedy propuso a todos los gobiernos de Arnérlca Latl­

na la reallzación de reformas sociales (reforma agrarla, 

reforma trlbutaria 1 ctc.) las cuales contarían con el apo 

yo econ6rolco y polítlCO de su goblerno a través de la AL­

PRO. Una de las causas de esa propuesta era el 'lmal eJem­

plo" que había dado el triunfo de la Revolución Cubana en 

1959 y otra la necesldad de desarrollar el capitallsmo en 

la vecindad, en el traspatio agrario. La respuesta de las 

clases domlnantes latinoamericanas y sus gobiernos fue ee 

recelo y posteriormente, de repudlo tácito y/o expreso a 

dicha propuesta. 

En nuestro país, en 1961 un goblerno impopular ocupa la U 

niversldad, un mes después es derrocado por un grupo de 
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c~v~les y mil~tares reformistas, el cual logra gobernar ~ 

penas 4 meses cuando es depuesto por otro grupo de s1.v~·­

les y mil~tares con claras tendenc~as conservadoras (fun­

dadores del PCN). A part~r de entonces, los eleMentos que 

han tratado de sublevarse ante la tendenc~a conservadora 

han sido sofocados y no han logrado tr~unfar~ la burgue­

sía ha dominado "conservadoramente" en los últimos 20 a­

ños. No obstante, durante este período las clases doro~na­

das, el pueblo, ha avanzado en su organización, en la to­

ma de concienc~a y en la man~festación y luca por sus in­

tereses. 

El período 1962/67 se caracteriza por ser el pr~rner go­

bierno del PCN; por algunas med~das reformistas y por una 

selectiva repres~ón política; la cual se agud~zó al f~nal 

del período al aparecer en escena política el PAR !lnueva 

líneal/ y al crecer el apoyo popular a la democracia cr~s­

t~ana. El grupo gobernante en este período no tomó med~­

das que afectaran la estructura de poder en el campo, mu­

cho menos en las cludades, no pasó del decreto de sala­

rios mínimos para la agr~cultura y la industria. 

En 1966 con mot~vo de las elecciones pres~denciales el 

pueblo tuvo oportun~dad de analizar bases programáticas 

de los part~dos en contienda,dentro de las cuales sobresa 

lió la propuesta por el PAR. El programa alud~do preten­

día dar soluc~ón a 5 grandes problemas en nuestro país en 

el caso de ganar las elecciones (7) ~ 1. Una Justa d~str~­

buc~6n del Ingreso Nacional, 2. Una Reforma Agraria, 3.Un 

programa de desarrollo acelerado de la educac~ón: 4. Inde 

pendenc~a eCOnÓlTllCa y polít~ca del país, y S. Un régimen 

polít~co de ampl~a democrac~a. EVldentemente, se estaba 

formulando un programa reforrn~sta, que en las cond~Clones 

concretas del país (concentrac~ón de la tierra y del capi 

tal), tornaba visos más serios, y mucho más que se iba a 
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divulgar después de 36 años de sepulcral si1enclo. La res 

puesta del régimen no se hlZ0 Gsperar~ en mayo de 1967 el 

PAR fue cancelado. En esta contlenda electoral la clase 

domlnan~e en forwa unitarla, se manlfestó a tr~vés cel 

PCN y además, gran parte del pueblo le dl0 apoyo al tíml­

do programa reformista de la Democracia Cristlana (PDC). 

Con la ut11lzaci6n de todo el aparato estatal el PCN h1Z0 

que los resultados le fueran favorables. El plantea~1ento 

abierto de la reforMa agrnria, de I!t1erra para el que la 

traba] al" fue la clave del proceso i' llegando a despertar 

el tarror de los grupos más conservadores de la clase do­

minante, que por Clerto es el mús numeroso; y en tal sen­

tido se llegó a decir que hasta Tomás Regalado G. andcb.l. 

repartIendo volantes en la zona occ1dental del p.J.ís ccnd~ 

nando la reform.J. agrarla planteada por el PAR y recordán­

dole a los CaMpeS1nOs In maslcre de 1932. Por otro lado, 

la poblac1én urbana comenzé a hacer suya dichns re1nvindl 

caCl0nes, al grado que pese él no apoy:J.r mayor1tarlamente 

al P~R en esa contlendc¡ sí sentó las bases para un apoy0 

poster1or. La clase dOffilnante .. a través de su nparato es­

tata] acusó de comunlsta ~1 PrlR Y corno ya se d1jO fue can 

celado. Les dirigentas que ~glut1naban alrededor del ~AnF 

ante ésto; trataron de 1nscrlb1r un nuevo partldo (el PR) 

y en octubre de 1967 su SOl1cltud fue declaradn sin lugae 

El gobJ.erno del PCN en 1968 se:: enfrentaría con unn hue1<.:;3. 

de empleados púb11cos docentes (Maestros), la cU.J.l conté 

con el apoyo lncondlclona1 del pueblo que se man1festó en 

las calles S1n precedentes, llegando lnc1uso sus organiz~ 

ciones más representat~vas, los sind1catos, a so11dar~zar 

se p-n acciones concretas~ huelga. El gobierno desató un~ 

bru~a1 represión selectiva contra el pueblo que hlZ0 re­

plegarse al movimiento popular. 

Deflnltivamente, la clase dom1nante y en ella el grupo go 
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bernantc a trevés oe su part1do (~crj) necesitaba ganarsE 

la s1mpatía del pueblo para cumpJ ir su func16n "democrat1 

cante", en tal sentido qU1S0 cap1ta11zar la cont1enda bé-

11ca contra lJ clase dOM1nante hondureña en 1969. No obs­

tante, la victor1a mi11tar dio pírr1cos resultñdos polít~ 

co-soc1ales a nivel de las masas populares, ya que dos a~ 

ños después el pueblo se volcaría a la calle a apoyar el 

programa de la UNOo l·hentras tanto, l3.s diferenc1as entre 

las fracc10nes de la clase dominante se hacían más eV110n 

tesT el grupo gobernante t~ataba de convencer a los terr~ 

ten1entes de que aceptaran el proyecto de la refor~a agr~ 

ria 'sin v1olencia " 0 ~n enero de 1970 se realizó por ini­

ciat1va de la Asamblea Legislat1va el Pr1mer Congreso Na­

cional de Reforma Agrar1~ con participación gubernamentn~ 

de organizaciones de prop1etarios, de organizac10nes S1n­

dicales urbanas, de partidos políticos, universidades, 

etco El Ob]et1vo del Congreso según los promotores era, 

"consultar a la opin1ón pública nacional sobre los proble 

mas que la tenencia y explotilc1ón de la t1erra en El Sal­

vador trae cons1go y las pos1bles soluciones a tales pro­

blemas"l/ €o1 cual se cumplió 'pese a ciertos inconven1en~ 
tes presentados por elementos privadamente 1nteresados .. ·' 

que al f1nal de cuentas optaron por ret1rarseo Contra es­

tos 1ntereses sería aprobada poster10rmente la Ley de Av~ 

namiento y Riego. Además, este año se carncterizó por el 

surg1m1ento del seno del pueblo de organ1zaciones campes1 

nas con claras tenoenc1as agrar1stas, en igual forma sur­

gen organ1zaciones mas rad1cales que n1egan la vía elec,-o 

ral como medio de lucha y consideran la vía armada co~o 

la más 1ndicada y revolucionaria o 

Al final del año 1970 las contradicciones en el seno de 

las clases dom1nantes se h1cieron púb11cas con la disputa 

1/ Hemoria Pr1mer Congreso de Reforma Aarar1a p 19700 Asamblea 
- L8g~slat1va. -
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en los mandos del 6]érc1to y en el ?osterior aseS1nato de 

uno de los más connotados representantes del capital agr~ 

r10 en el país. En adelanter el fen6meno del "terrorismo" 

y la movi11zac1ón popular (no electoral) estará a la or­

den del día en la conClenC1a nac10nal. 

Prev10 a la contienda electoral de 1972, se produce en J~ 

lio de 1971 la segunda huelga magisterial, que teniendo ~ 

poyo popular y carácter nacional fue brutalmente repr1mi­

da. En d1cha contienda la clase dom1nan~Q eV1denció las 

contrad1cc1ones secundarias entre sus fracciones~ el PCN 

representó al grupo gobernante, la fracción de la burgue­

sía nás poderosa y apoyada por el cap1tal extranJero (la 

embaJada) 1 el PPS represent6 al sector más conservador de 

las fracc10nes comerc1al-industrial-financ1era y el FUDI 

a la fracci6n agrar1a. Las clases dom1nadas, el pueblo,e~ 

presaron sus 1ntereses apoyando a la UNO, una coa11ción 

de ~res par~idos polít1cos de reC1ente fundac1ón, con evi 

dentes dicrepanc1as ideológ1cas~ el UDN r PDC y P~JRI no 

obstante con un claro programa de re1nv1nd1caciones ~opu­

lares, Pvía independ1ente de desarrollo"; 1. plan1ficar 

el desarrollo económ1co, 2. rea11zar una reestructurac1ón 

administrat1va f 3. rea11zar una Reforma Agraria que res·· 

ponda a los intereses populares f 4. reorientar la políC1-

ca de desarrollo industr1al r 5. reor1entar la política 

f1scal y tributar1a, 6. reorientar la polít1ca financier~ 

7. reor1entar la polít1ca de relac10nes económlcas con el 

mundo y 3. reorientar la pos1c1ón de El Salvador ante el 

M. C. y la Integración Co Ao Pese a que los sectores más 

radicalizados del pueblo llamaron a no concurrir a las ur 

nas, la respuesta fue de total apoyo al programa de la u­
NO; obligando al grupo gobernante a recurr1r al fraude e·· 

lectoral y a la represión polít1ca. La voluntad popular 

expresada en las urnas fue v10lada e 1mpuesto un gob1erno 

impopular. Has tarde¡ las discrepancias entre las fracc1c 
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nes de la clase dom1nante y la burla a la voluntad popu­

lar se amalgamaron y llegaron a expresarse al mes sigu1e~ 

te (25 de marzo) en un levantam1entG mi11tar, cuyo desen­

lace fue la derrotar la represión pcpular y la expuls1ón 

al exilio de los d1r1gentes. 

La concienc1a soc1al y su expres1ón constante de refo~as 

económicas, sociales y polít1cas por parte del pueblo o­

bligará a su contrar10 a 1ntentar eJecutar reformas SOC1a 

les comb1nadas con represión polít1ca. 

El C1erre de la frontera con Honduras obstacu11zó el pro­

ceso de acumulac1fn del capital salvadoreño razón por la 

cual el grupc gobernante planteé la neccsidnd de buscar 

nuevos mercados exter10res y crear cond1ciones para la 

rea11zac1ón en el mercado 1nter10r. Esto 1mp11cabo to~ar 

las s1guientes med1das~ u. eJecutar un proceso de trans­

formac1ón agrar1a, b. nac10nalizar el comercio de export~ 

ción y centr~11zar las 1nst1tuc1ones f1nanc1eras ofic1a­

les, c. eJecutar proyectos de atracc1ón del cQpital ex­

tranJero (zonas franc~s, pnrques industr1alos, etc.) y fa 

vorecer el ~OV1m1entc s1nd1cal pro-gubernamental. 

En enero de 1972 fue asesinado un sacerdote cató11co en 
Chalatenangc·, en los meses s1gu1entes la repres1ón contra 

el pueblo fue tomando razgos colectivos y permanentes~ el 

9 de ]u11o de 1972 es 1nterven1da militarmente la Un1ver­

sidad N2c1onal, son dest1tu1oas las autoridades un1verS1-

tar1as, capturudos y expulsados nI eX1l1o con otros mi11~ 

tantes de reconoc1da trayector1a popular. El 23 de febre­

ro de 1973 se publica el nuevo Código Penal adoc a las ne 

cesidades de represión política del período (vigente a 

part1r del 10. de Enero de 1974). Ello. de nov1embre de 

1974 se decreté la Ley de Arrendamiento de Tierras; en el 
mismo mes, es ~saltado un caserío del Departnmento de San 



138. 

V~cente (La Cayetan~) por un contlngente de guardias na~ 

cionales fuertewente ar~ados. En ]Unl0 de 1975 al mismo 

tlempo qU€ se creaba el IST~, un contingente de guardlas 

nacl0nales fuslló a una familla completa de ca~peslnos 

(Tres Calles; Usulután) i en los mes€s de ]unlo/Julio desa 

parecleron varios dirlgentes slndlcales; el 30 de )Ull0 ~ 

na ~anifestaclón es~udlantll fue brutalmente reprlmlda 

frente al Seguro Social, con un saldo de varl0S muertos, 

heridos y desapareclcos r y en el mes de septlewbre es üse­

slnado el Dlputado y Secretarlo General de la FUSS y Rafa­

el Aguiñada Carranza. Por otro ladc, se lncrementó la to­

ma de tl€rraS y la actividad guerrl11era. 

Un añú después de la masacre estudlantll y a un año de la 

contlenda electoral¡ se estructuran nuevas organlzaclones 

populares (BPR) t en 19ual forma se recrudece la violen~la 

polítlca. El 29 de Junlo/76 el grupo gobernante decretó 

el Prlmer Proy5cto de Transformaclón Agrarla, el cual de~ 

sató una vl0lent~ reacclón pública de la clase dCffilnante 

en conJunto, en la cual lóglcamente eran los terratenlen­

tes y la burguesía agr~ria qUlenes llevaban la delantera. 

Ante esto, parece ser que el grupo gobernante sólo conté 

con el apoyo lmperla1 y fue ob11gado a dar un paso ntras 

en el proyecto agrürlo cuando el 20 de octubre la misma ~ 

samb1ea Leglslütlva refermaba el decreto. La lustlfica­

c16n anto las maSQS p~pulares yü fue lmpcslble y In lec­

clón polítlca d~da por la clase dominante con su Estado, 

eJeMplar. 

!leses despu€s, al negarse el réglmen a l1berar a un gruD0 

considerable de rees políticos, 81 Cancl1ler y represen~ 

tante de uno de los mayores capi~a1es del país es asesin~ 

do por un grupo guerrl1lerc, y co~o respuesta dos sacerdc 

tes católlcoS 11gados al ~la 11beral de la 191esia.Con es 

te marco se desarrolla la contienda electoral del 6 de fe 
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brero de 1977. La clase do~~nnnte aprende de la cont~enda 

pasada y part~c~pa en form~ un~da a través del PCN f las 

clases dornnü.das le siguen hac~endo a través de la m,Jo, 
con las m~smas ccnv~cc~ones pero con recelo. En la prese~ 

te cont~enda¡ el PCN urd~ó el mayor fraude electoral en 

la h~storia del país. Una vez más el pueblo se tOMó la c~ 

lle en apoyo a la UNO y su ~nc0rporac~ón fue creciente. U 

na vez mñs el rég~men respondió repr~m~endo brutalmente 

al pueblo el 28 de febrero/77 y en ~gunl forma, los cand~ 

datos ~ la pres~denc~a son captur~cos y expulsados nI ex~ 

l~o Juntamente con otros d~rigentes populares. 

H~stóricanente se ha llegado a una situación de claro en­

frentam~ento entre el rég~men rn~l~tar conservador y el 

pueblo, contrad~cción fundaMental que t~ende a Ggudizars~ 

y alderredor de la cual los grupos y/o fracc~ones de cla­

s¿) se real~nean. 

c) Contrad~cc~ones Secundar~as. 

En la presente década se han v~s~o eJemplos de contradic­

c~ones entre íracc~ones de la clase dom~nant~ y que en mo 

mentes coyunturales trasciende al ámb..:.. to socJ.al. Podemos 

encont't"ar un eJemplc dES elle en el año de 1974 a prop6s~­

te de la cornercial~zac~ón del café en un período de decl~ 

nac~ón de los prec~os ~nternac~onales. 

El Grupo Gobernante (el Estado) apuntalea una polít~ca de 

sustentación &e prec~os de café a través de med~das de 

suspons~ón de ventas al exter~or (opc~ón de compra) y de 

sosten~m~ento da prec~os ~nternos de conpra de café ~ los 

productores básicamente. La reacción públ~ca de los expor 

tadores pr~vados de café (lóg~camentc tamb~én pr~vada a 

través de ABECAFE) fue en contra de le restrlcclón de las 

ventas y a favor de una r¿)ducc~ón de los prec~os ~nternos 
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de compra a los productores (Sept./74). Tras ese fin los 
exportadores dlrigleron una orquestada campóña ~n contra 

de dicha polítlca que culmln6 con la lnterpelaclón del rl1-

nlstro de Economí~. (Presldente del D.n.C.) en la Asaro--

blea Legislatlva a selicltud de los diputRdos 

al r€glmen. (FDDI; PDC, UDN). Lógicamente, los 

opositores 

producto~ 

res de café representados en la Asociación Cafetalera sa­

lleron en defensa de la política de defensa de precios em­

prendida por el D.N.C. y su oficina eJccutlva~ La Cía.Sal­

vadoreña de Café, S.~. La ocurrencia de una helada en 

BraSll en Julio de 1975 hace reaccionar los precios a nl­

veles nunca V1Stos y la ofenslva de DEECDFE se ve opacada 

(pospuesta hasta 1978) en razón de lo 'remunerativo" de 

los precios. 

EJewplo más elocuente de las contradlcclones entre los 

gruros de la clase dOffilnante y de la defensa de sus inte 

reses económlcos le han dado en la coyuntura de JUll0-dl-· 

ciembre de 1976, a propóslto de la creaclón por parte del 

grupo gobernante del Prlmer Proyecto de Transformaclón A~ 

grarla c 

Como culmlnación (?) de la polítlca de convencimiento & 

los terratenlentes, el grupo gobernante decidló comprar 

en forma forzosa, 58.744 HSs. de tierra en la zona orlen 

~al del país. El grupú de terratenlentes afectados se or­

ganiz6 en un frente de choque denomlnado ~ARO y emprendió 

una mlllonaria ca~pañn en centra del proyecto. Alderredor 

de dlChc grupo se alinearon públlcamente el resto de gru~' 

pos de la clase domlnñnte. (comerciante, industriales, 

etc. Ver pronunciamlcnto de ANEP en Anexos) 1 qUltándole 

el apoyo al grupo gobernante, el cual como ya se dlJO p~­

rece ser que sólo contó con el apoyo del capltal extranJ~ 

ro; y que co~o consecuenCla lógica; lo h~rían retroceder 

en sus pretenciones reformista~. Los grupos de las clases 
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dominadás, se pronunc~aron al respecto, unos rechazándolo 

por cons~dernrlc un plan 1mper~al y timorato, y otros ap~ 

yándclo en razón do sus v~nclllac~ones al grupo gobernante 

o desde posiciones C'.. "largo plazo". ConcretamGnte¡ a este 

nivel. no se obtuvo una pos1c16n un~taria al respecto co­

mo sí se tuvo a nivel de la clase dominante. 

Los terraten~entes ganaron la batalla de lq76 pero no la 

guerra en una perspectiva h1stórica. 1/ 

3. El Imperial~srno. 

Un compleJo sistema de relaciones eco'1ór.ucas, sociales 7 P0-

lít~ca& ~nternac~onales h8 condic10nado r h~stór1camente, el 

desarrollo d8 relaciones capita11stas da producc~6n en nues­

tro país; y todo lo que en el aspecto social y político ello 

encif;!rra~ estructuras sociales de dominación. Primero fUE..ron 

los "cató11cos ' conqu~st.J.dores que intercambiaron bara"C~J-s 

pro los pocos productos de valor que loo incígenas poseían, 

así el cacao, el bálsamo y el añ~l fueron a parar a sus cara 

belas. En el siglo pasado, los comerciantes ~ngleses aux1l~a 

dos de la Real ~Br1na Mercante y hasta de su "real» piratc· 

ría, ~nteIcarnb~aron textiles y otras mercancías; por el ~n­

d1spensable colorante (añil) salv.::ld0reño. Recuérdese que con 

estos I caballeros" nos llegaron las ~deas del liberal~smo p_. 

conóm~coo Final~ente, y co~o consecuenC1a del desplaza~1cnto 

del centro del ~undo cap~tal~sta a los Estados Un~dos, lasr~ 

lac10nes econ6~icas, soc1ales y políticas se han ido fortalc 

ciendo, aJustando con d1cho c:entro y y con los centros secun-· 

dar10s de aCUMulación~ Europa y Japón, a través del interc~n 

bio de mercancías (café, algodón, azúcar, camarón i maquina­

r1a, abono; electrodomést1cos, mQter1as pr1mas para la indus 

1/ Consultar~ Rev1sta ECA, per1ód1cos de Ju11o-d~ciembre/76. 
- etc. 
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tria, ~tc.) y de cap~tales (préstamos r donaciones. ~nvers~o­

nes directa. etc.) 

Pese a algunos problemas típ~cos del mercado capitalista,(s0 

brcproducc~ón; baJos prec~os; etc.) la burguesía salvadoreña 

s1empre ha pod~do real~zar sus mercancías agrícolas en el ex 

ter~orp así como, en algunos momentos ha logrado rea11zarlos 

arriba de su valor, obteniendo con ello gananc~as extraordi­

nar~as que le han serv~do para su consumo particular y para 

ampliar ~ás la acumulaci6n en el sector agrícola y en otros 

sectores (industr~as, comercio, banca, etc.). Ultimamente , la 

burguesía ~ntcnta realizar mercancías industr~ales mas allá 

de las fronteras d€ Centro América. Un anál~sis de la reali­

zación exterior de cualqu~er mercancía nos llevará necesaria 

mente a ver co~o se fortalecen los vínculos con los centros 

~mper~ales y como se expresa a ese n~vel nuestra real~dad. 

Trataremos de descr~b~r estas relaciones a prop6s~to de la 

realizac~ón del café salvadoreño durante los años 1968~72.Ya 

vimos que el café salvadoreño lo producen unos 250.000 asala 

r1ados agrícolas y agro~ndustriales , 15.000 productores uve­

ros y 200 benefic~adores-· exportadoresr que la real~z~c16n 

del café imp11ca el pago de salarios; el precio de co~pra de 

la uva, el prec10 de compra del pergamino y precio dG venta 

del café oro~ 1ngreso de div1sas al país y además, impuestos 

al Estado 9 raz6n por la cual se advierte a primera v1sta 1n­

terés de los d~versos sectores en la rea1~zac~ón feliz de es 

ta mercancía. Por el otro lado, C1entos de 1mportadores y/e 

tostadores extranJeros compran el café salvadoreño, entre es 

tos sobresale ~ reducido número de monopolios (Gener~l 

Foods, Nestlé,Rothfos, Procter and Gawb1e, Coca- Co1a,etc . ) ~ 

adem6s r los tostadores lo canalizan (tos~ado,mo11do o solu­

ble) a trav~s de los 1ntermed1ar~os nayor1stas y minoristas 

a la mesa del consumidor. Los monopolios, lógicamente, pre-
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tenden pagar 10 IDcnos pos~ble por la ~ercancía café. Obv~a­

mente; los ~ntereses en Juego son diversos y contrad~ctor~o~ 

desde las contrad~cc~ones entre los grupos de. cadn país has­

ta la contradicción entre un país, un bloque de países con­

tra otros. Los intereses señalados¡ por ambas partes, son ta 

m~zados por el grupo gobernante, por la repres~ntación esta­

tal, por eJemplo en E.U. por los personeros del Departamento 

de Estado y en El Salvndor por los representantes del Depar­

tamento Nacional del Café (DNC). 

Histór~camente, como consecuencia de la anarqu!a en la pro­

ducción r el l~bre Juego de las fuerzas del mercado mund~al 

del café no ha s~do su[ic~ente para garant~zar la reproduc­

ción económ~ca en 11 orden I , en I1 paz ", ha s~do necesario r8gu­

lar, encausar d~chas fuer~as a través de Convenios Interna­

c~onales entre productores y consurn~dores. Uno de los obJet~ 

vos declarados en estos convenios ha s~do, garant~zar ingre­

sos -' razonables 11 a los países productores y el flu] o consta.!!. 

te e ~ninterrumpido de café a los países consum~dores. VeQ­

mos cu~l es la real~dad que tratan de norrnar d~chos conve­

n~os~ En 1968/69 los rncyores productores de café en el mundo 

fueron Bras~l (33~ de la prcducción exportable mund~al), Co­

lomb~a. (13%) ¡ Costa de r:arf~l (C%), Angola (6%), Uganda (1';%) 

y El Salvador (3. D%) i 

Colomfula (ll%), Costa 

(4.5%) y El Sa.lvadcr, 

en 1972/73, en su orden, Bras~l 

de ~~rfil (7%), Angola (5%) 

(3.7%) .1/ En el año 1969 los 

(38%), 

Ugé'..naé'. 

mayores 

~mportadores de café en el mundo fueron E.U. (38% en el to­

tal de ~mportac~ones mundiales), Alemani~ Occldental (9.4%), 

Franc~a (7.5%), Ital~a (5.7%), llolanda (3.7%), SueCln (3.2%) 

e Inglaterra (3o~%); en 1973, E.U. (37%), AleMania Occ~den­

tal (9.(;%), Franc~é:I (7.6%), Italia (5.7%), Holanda (3.7%)Su~ 

Cla (3.2%) e Inglaterra (3.~%). 

1/ Ministério da Indústria e do Comércio. IBe HZ\nuario Estadís 
tico do Café, 1973" No. 8 Río de Janeiro¡ Bras~l, Pág. 29.-
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Esta es la base re2l sobre la cual se estructura un Convenía 

cuotas. VO~OSI etc. y se ent1ende que las decis10nes que se 

tomen esenc1alncnte refleJaran estas rea11dades. Evidente~e~ 

te, Bras1l y LoU. representan los contrarios fundamentales y 

alrededor de ellos se moverán, se plegarán los intereses del 

res~o de países. Veamos un eJemplo de ello~ El presidente de 

los E.U. R1chard Níxon¡ anunció el 15 de agosto de 1971 un 

período de congelamiento de 90 días para los salarios y los 

precios. Simultáneamente determ1nó un impuesto adicional del 

10% a todas las importac10nes, excepto las que no tenían car 

gos aduaneros come el café, o las que estuv1eran sometidas a 

cuotas como el azúcar. El 20 de dic1embre f el Fl1I aprcb6 nu~ 

vas tasas de carnb10 entre el d61ar de los E.U. y las monedas 

fuertes de los países desarrollados. Esto s1gn1f1co ona de­

valuación efect1va del dólar, moneda en la que se cotiza el 

café y automát1camente un menor precio relat1vo del grano en 

los países europeos y Japón. Ante esto los países producto­

res propus1eron a los países consumidores en el seno de la 

Organización Internacional del Café (orC) un aumento en las 

franJas de prec10s 1ndicat1vos de café para los d1vcrsos gr~ 

pos selectivos a manera de co~pensar la devaluación. Los E.U 

se opusieron a dicha propuesta y pese al apoyo de algunos 

países consumidores; las franJas de prec10s no se ~ovieron, 

y co~o consecuenC1a se hic1eron inefectivas las cláusulas e­

conóm1cas del Conven10. (se r~p1ó prácticamente). El 9 d€ 

]u11o de 1972 se produJo una grave helada en el norte del Es 

tado de Paraná (Bras11), 10 cual reduJo sustancialmente la 

producción brasileña de café, su dispon1b1lidad para ese año 

con el cons1guiente efecto de elevar los prec10s y pasar n u 

na nueva s1tuac1on de mercado. 

En un contexto s1m1lar se negocian las cuotas de exportac1ón 

Brasil r Colombia y últ1mamente Costa de ~1arfil, dictan las 

reglas del Juego; ante quienes el resto de países tendrán 

que justificar económica y socialmente sus necesidades de 
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cuota. Por supuesto que en alguna med1da se requerirá el V1S 

~o bueno de los consum1dores. de E.U. y Aleman1a y etc. 

F1nalmente¡ es necesario hacer unas breves cons1derac10nes 

respecto a como so v12bi11za 1nternamente la política econó­

m1ca cafetera del grupo gobernante. En esta década; s1gu1cn­

do las enseñanzas de Bras1l, el grupo gobernante salvadore­

ño decidió emprender una polít1ca de defensa de precios para 

el café. Esto requería polít1cas de alianza con grupos gober 

nantes de otros países~ Héx1CO, GuateMala, Costa R1ca, etc. 

respecto a puntos concretos~ restricción del volumen de ven­

tas al exterior a través de prec20s mín1mos de registro. La 

eJecución de esta med2da y de acuerdo a la estructura interna 

que ya conocemos en nU6stro país f tuvo las s1gu2entes reé'..c·n 

C10neS" 

1. La opos1ción de los benef1c1adores-exportadores, en razén 

de que se rompían sus vínculos con los ~onopolios y se 

les obligaba a pagar prec10s 'altos" a los productores.En 

esto los exportadores c01nc1dían con el 1nterés de los roo 

nopo110s y entrabún en contrad1cc1ón con los productores 

y el Estado; recuérdése que la ganancia de los exportado­

res se or1g1na bás1cament6 en el proceso industrial y co­

merc1al-f2nanc1ero y no en la fase agrícola. 

Al respecto puede consultarse las declarac10ncs de ABECA­

FE1/ y las de la Cámara de Coroerc10 e Industria en 19782~ 

2. Los productores de café le d1eron su apoyo a la med1da oe 

restr1cción¡ de una mayor centra11zac1ón de las ventas oe 

café al exterior, m1entras tanto los precios se mantuvie­

ran ¡lremuneradores ". La Asociación Cafetalera ha sa11do 

en defensa de d1cha política en var1as oportun1dades n974 

1/ La Prensa Gráf1ca, 24 octubre y 1974 

2/ El Diar10 de Hoy, 14 octubre r 1978. 



y 1978) Y en abierta contrad~cción con los exportadores. 

30 El n~vel de la d~sputa y de concienc~a de los asalariados 

en café no posib~l~tó la partic~pac~ón de este sector en 

dicho problema. 

4. El grupo gobernante se fortaleció m~cntras tanto la cía. 

Salvadoreña de Café logró tener grandes ex~stencias de ca 

fé (comprado a los exportadores) y m~entras el precie ~n­

ternac~onal del grano fue alto. En ese período, el grupo 

gobernante acertó en su polít~ca central~zadora y rompió 

el m~to difundido pcr la "in~ciat~va privada" de "que el 

Estado es un mal adm~n~strador'·. Al 31/12/76 la Cía. Sal­

vadoreña de Café declaraba una ut~l~dad neta superior e 

los ~ 300 m~llones. 

En la actual~dad, la polít~~a central~zadora del grupo go 

bernante está en cr~s~s en razón de la ofensiva de les 

grupos más conservadores a nivel del Estado, como resulta 

do de la agudizac~ón de la contradicc~ón pueblo-rég~Men y 

de las nada favorabl~s cond~cione~del mercado exter~or. 



CONCLUSIONES 

a) En la formac~ón económico-social salvadoreña existen diver­

sos modos de producir b~enes materiales que se expresan a 

través de las relaciones sociales de produccióng producción 

natural, producción mercant~l y producción capitalista. La 

producción capitalista es la dominante a nivel de toda la so 

ciedad y marca la tendencia, el movimiento, de la formación 

econ6mico-soc~al. En todas las épocas de nuestra historia, 

los elementos fundamentales en la producción de bienes han 

sido, el hombre, el productor (propietar~o o asalariado), y 

los medios de producción (instrumentos) de que se vale para 

producir. La singular combinación de estos elementos caracte 

riza a la sociedad en cualquier período determinado. 

b) En un mundo de relaciones de producción naturales, consunt~­

vas, se comenzaron a desarrollar las relaciones mercantiles 

de producc~ón e intercambio, en la época colonial,con la pro - -
ducción de cacao, bálsamo y añil, para finalmente, transfor­

marse en relaciones cap~talistas de producción y distribu­

ción en el cultivo, y recolección del café uva y la produc­

ci6n mecanizada de café oro. El carácter permanente del cul­

t~vo, la ausencia de mecanización y la necesidad de fuerza 

de trabaJO permanente (reducida) y ocasional (grandes canti~ 

dades), conformó una peculiar combinac~ón de las fuerzas pr~ 

ductivas y por ende, de las relaciones de producción y dis­

tribución capitalistas en el nivel agrícola. 

c) La expuls~ón violenta y rápida en la meseta central de los 

productores trad~cionales; el "obsequio~ de dichas tierras 

para el cultivo de café; el financiamiento proporcionado, la 

acc~ón paternal del grupo gobernante, etc. nos hace pensar 

en una vía "farmer i
' de desarrollo de las relaciones capita­

listas en la agricultura, no obstante que, el tipo de rela­

ciones establecidas entre los productores directos y los pr~ 

pietarios de las plantaciones (mozo colono, renta en trabaJ~ 



etc.) pone en duda tal t1pificación, esto más bien recuer­

da la vía ~prusiana» de desarrollo, lento y torturante para 

los trabaJadores. Ante esto, no podemos más que pensar en u­

na pecu11ar vía de desarrollo del capitalismo a partir de la 

agr1cultura en nuestro país; una específica combinación de 
~ ---.. 

los elementos de la produ~ci6n ~ su forma de expresarse. 

Es hasta en el presente siglo que la separaci6n violenta y 
rápida de los productores directos de la tierra se hace más 
que evidente y no m1xtificado, (como en el caf~), en la zona 
costera¡ con el cultivo del algodón, y en la zona paracen­

tral con el cultivo de la caña. Congruente con este desplie­
gue del capital en la agricultura existe todavía un mundo de 

relaciones de producción natural y mercantiles, constituido 

por pequeños propietarios, minifundistas y precaristas ads­
cr1tos a la gran propiedad. 

Las relaciones cap1talistas de producci6n avanzan, se desa­
rrollan y se van generalizando en la agricultura a costa de 

la destrucción de la economía natural y de la transformac1ón 
de la economía mercant1l en capitalista. Este proceso inexo­
rable del capital tropieza con una explosiva solución social, 

la cual es mediatizada por el Estado al promover la pequeña 

propiedad y propiciarle condic1ones de reproducci6n limitad~ 
además de la respectiva represión política. 

d) El desarrollo del capital demanda acumular la plusvalía, o 

más b1en la parte de la plusvalía que queda después de sati~ 
facer el consumo individual '"digno de rango" del capita11sta. 
La plusvalía a acumularse, a capitalizarse, debe destinarse 

a comprar mercancías~ fuerza de trabaJo (capital variable) y 

medios de producc16n (cap1tal constante). La tendencia de la 
acumulación capitalista es a que la fuerza de trabajo se com 
bine en forma creciente con un mayor volumen de med10s de 



producc1ón, en términos de valor quiere decir que; el capi~ 

tal var1able crece en wenor Medida que el capital constante, 
es decir, la composición orgánica de capital ( técnica-mate­

rial y de valor) es creciente en el tiempo. Lo anterior debe 
hacerse extensivo a toda la sociedad, a los dos grandes sec­

tores que la componen, el sector I productos de medios de 
producción y el sector II productor de medios de consumo. I­

dealmente los sectores I y II se interrelacionan y compleme~ 
tan, forma una unidad; solo que en la realidad forman una u­

nidad contrad1ctoria que se abre paso a saltos, en oscila­
ciones,anárquicamente. 

e) Cuando hablamos de que los sectores I y II se interrelacio~ 

nan no estamos hablando de otra cos~ sino que de la realiza­
ción. Las mercancías producidas en el sector I se consumen 

productivamente en el sector I y en el sector II, y las mer&· 

cancías producidas en el sector II se consumen 1mproductiva­

mente dentro del Mismo sector II y en el sector l. Bás1camen 
te, los cap1ta11stas del Sector I y los del Sector II com­
pran(consurno productivo) la producción del Sector I y los a­
salariados del Sector I y II compran (consumo improduct1vo ) 

la producc1ón del sector II. En todo caso, cuando se habla 
de incrementar el consumo de la población, el mercado 1nte~ 

r10r¡ se está hablando del consumo individual, improduct1vo 

y se está olvidando el consumo productivo. En definitiva, ~ 

pliar el mercado 1nter10r a part1r de un mayor consumo 1~pr~ 

ductivo 1mplicn siempre un mayor desarrollo del capitalismo. 

Además, debe pensarse que, al n1vel de la formación económi~· 
co-social salvadoreña, la rea11zac1ón de las mercancías en­

tre los dos sectores no se c1rcunscribe al ámbito de la eco­
nomía capita11sta, trasciende a la economía mercantil, a 10 

economía natural, y como ya d1Jimos, las usa, en pos de la 

reproducción creC1ente del cap1tal no importando quien las 

consume. 



f) Los planteamientos hechos, en los últ~mos años por algunos 

investigadores sociales respecto a la necesidad de una refor 

ma agraria ; de la modern~zación agrícola, de la l~berac~ón 

del ca~po, del desarrollo del mercado interior, etc.son pla~ 

team~entos ideológicos, populistas, en la medida que el pro­

blema de la real~zac~ón (consumo product~vo e improductivo) 

solo es posible por In ex~stencia del proceso de producción 

~ismo. Por ese lado, se cuestiona el cons~o, la distr1bu­

ción, pero no se llega a cuestionar la producción misma, las 

relac10nes cap1tal1stns que la expresan. 

g) Históricamente; con la producci6n y realización del cacao y 

del bálsamo se establecieron relnc10nes mercant1les de com­

pra-venta entre los productores directos y los comerciantes 

(intermediarios) pen1nsulares y cr10llos. 

La producc1ón del añil, en el s1glo XVI-XVIII, era una pro­

ducción para el mercado, una mercancía, un valor de camb1o, 

que en su seno expresaba 7 m1xt1f1cadamente, rele.~iones soci~ 

les entre prop1etarios y no prop1etarios. En la producción 

de añil se d10 una inc1piente acumulaci6n de capital, el pr~ 

pietar10 añilero debía re1nvertir en alguna med1da parte de 

sus ganancias en meJorar sus instalaciones, en contratarfue~ 

za de trabaJo para la recolecc1ón y para la transformación 

de la planta oe zurrones de anilina. Unicamente esto puede 

explicar el volumen creciente de la producción y el hecho de 

que el país se haya convertido en el principal espectador de 

dicha mercancía en el s1glo pasado. M~entras tanto, al derr~ 

dor de la hac1enda añilera subsistía la economía natural de 

miles de productores ~ndigentes y se generalizaba el camb~o 

en las c1udades. 

Es en la producción de café donde la acumulación toma cuerrn 

a partir de mediados del s~glo pasado. La producc16n de café 

requiere más trabajo que el añil, tanto al nivel del cultivo 

-- -\ ~ -



y la recolección de la uva como al de su transformación a c­
ro. Mayor cantidad de fuerza de trabaJo implica mayor traba­
JO excedente, mayor plusvalía: más trabajo en el cult1vo, 

siembra, deshiJe, poda¡ abono¡ corte, tren húmedo, tren se­

co, almacenamiento, etc. El proceso de producción del café 

t1ene una mayor div1sión del trabaJO que el del añ11 e incor 

pora una mayor cant1dad de fuerza de trabaJO, así como influ 
ye en el desarrollo de otros sectores; el comercio, la indus 
tria, la banca, servicios varios, etc. La acumu1aci6n de ca­
p1ta1 en la producción de caf~ logra definir más claramente 

a los propietar10s y a los no propietarios, no obstante que 

estos últimos se mixt1fican por medio de la pequeña propie­
dad y la poses1ón precaria. 

La rea11zac1ón de la producción de café oro en el mercado ex 
terior siempre fue posible, consecuentemente, la realización 
1nterna del café uva también, pese al trauma de la cris1sd0 
1929 y del expectro de los excedentes brasileños. La demanda 

creC1ente de d1cha mercancía (café arábico suave) ha permiti 

do manten~r el r1tmo de la acumulación en dicha producc1ón y 

a partir de allí 1mpu1sar otros sectores. El crecimiento de 
la producc1ón en los 20 años analizados es más que evidente 

y exp11cativo de dicha acumulac~ón. 

El capital se desplazó a la zona costera, (algodón) y a la 

meseta paracentral (caña de azúcar) . La acumulación en el n1 
godón y la caña ha s1do más rápida y más violenta, mucho más 
eV1dente que en el café, en razón de que obedece a un nivel 
de desarrollo mayor de las fuerzas product1vas, a una mayor 

compos1c1ón orgánica del capital. Pese a que el proceso de ~ 

cumulación en el algodón todavía mantiene la traba de la re~ 

ta de la tierra en un gran sector, aquí como en la caña, so 
ha incrementadc el proceso de la d1visión soc1al del trabaj~ 

el desarrollo de las relac10nes de producc1ón capita11sta~ f 

el desarrollo del mercado interior 1 etc. En la producción de 



algodón y caña, la fuerza de trabaJo mueve un mayor volumen 

de medios de producc1~np y sus cond1c10nes de vida, respon­

den en forma más acusada que en el café, a las "naturales 11 le 

yes del mercado para la mercancía fuerza de trabaJo. 

h) Come resultado del aná11sis del período 1950-70, se ha com­

~robado que las relaciones capitalistas de producción se dun 

bás1camente en las áreas cafetaleras, algodoneras y cañeras, 

a n1vel de la mediana y gran propiedad, donde se utiliza tra 

baJo asalariado. Las relac10nes cap1talistas coexisten con 

las relac10nes mercant1les que se dan en la pequeña prop10-

dad, donde esencial~ente se da trabaJo familiar. Las relacio 

nes cap1tal1stas han penetrado y se están desarrollando en 

la producción de otras mercancías, en la producción de arro~ 

frLJol,etc.~ cohex1st1endo tambi~n con relaciones rnercanti~­

les y naturales. En la producción de maíz, friJol y rnaicill~ 

todav1n existen las relac10nes de producción naturales ccn­

sunt1vas. 

Durante los ve1nte años de estudic T las cond~ciones rnater1a­

les de la producción agrícola se han 1ncrementado en rela­

c1ón a la cant1dad de la fuerza de trabaJo utilizada, por e­

Jemplo, hemos visto el crec1miento en el uso de maquinar1a, 

de abono, de r1ego r de energía, de medio de transporte; etc. 

y la tendencia a la concE:'ntrac16n de los medios de produc·· 

ción (t1erra, maquinar1a, etc.). En la m1SQa forma hemos pa! 

pado el crec1miento y la concentración del volumen del pro­

ducto (mercancías). Lóg1camente se ha incrementado la produ~ 

tiv1dad del trabaJo, co~o consecuencia de que el factor obJe 

tivo (med10s de producc1ón) ha crecido más ráp1damente que 

el factor subJet1vo (fuerza de trabaJo). En otras palabras, 

a nivel de la fase agrícola en la producc1ón de café, algo­

dón y caña se ha increm~ntado notablemente la composición 

técn1ca (material) y orgánica (valor) del capital. En igual 

forma, en la agroindustr1a se ha comprobado la tendenc1a al 



crec1ffi1ento de las condicicnes mater1nles (maquinaria, com,­

bustiblc, mater1a prlma r etc.) ob]et1vas de la producc1ón,8n 

relación a la fuerza de trabaJo, al factor SUb)etlvo. Sole 

que en l~ agrolndustr1a este crecimlento es más claro que en 

la produccl6n agrícola, es d6clr, la compos1ción orgánlca(en 

cuanto está determlnado por la composición técnica) es mayoL 

A est~ agréguesele el hecho de que tamb1én la tendeAcla a l~ 
concentraclón es más eVldente. Indudablemente, el nivel de 

desarrollo de las fuerzas product1vas en la agro1ndustr1a es 

más acusadc; es mayor que el nivel de las fuerzas productl­

vas en la fase agrícola. De lo anter10r podemos inferir que 

los n17eles de gananc1a en ambos sectores, responderán a o­

tros factores por considerar: cantidad de fuerza de trabaJo, 

rotñcién de los capltales¡ etc. 

Ya anterl0rmente se d1)0 que la base del crec1rniento de la 

~roducclón es el proceso de acumulac16n de capital, pese a 

que nc hemos podido anal1zar a n~vel del valor dicho fenó~e­

no, si se ha logrado aproxlmar a través de la forma material 

que el valor man1f1esta. 

Flnalmente, el proceso de acumulac16n de cap1tal, considera­

do a través del creC1mlento y de la concentrac16ndelas fuer 

zas productivas y expresado por las relaciones de producc1Ó~ 

ha def1nldo más claramente a las clases y grupos soclales en 

la agr1cultura y en la agroindustrla 1 sus centradicciones y 

d1ferenc1as, tanto por el lado de los propietarlos como por 

el de los no prop1etarlos. 

La acumuluc16n, el desarrollo del capltal, del capltalismú a 

nivel de toda la socledad; requiere la modernlzaclón de l3s 

relaciones técn1cas y soc1ales de producci6n en la agrlcult~ 

ra. L6g1camente las neces1dades de desarrollo del capital ha 

chocado con los intereses part1culares de los terratenientes 

y la burguesía agraria? esta contrad1cc16n se ha llegado a 



expresar al nivel de domlnlo del Estado. Al ~lsmo tlempo, e~ 

tu contradlcclén se desenvuelve dentro de otra contradlcción 

mayor e la contrncllcción entre el capltal y el trnbaJo. Pace 

a poco la necesldnd de desarrollo del capltal, choca con lns 

necesldudes ele des~rrollo, de conciencia,de los trabaJadores, 

del pueJJlo . expresándose en úl tlI'1Cl. lnsttlnCla I en la lucha del 

pueblo contra el réglmen. 

En la ac~ualldad se distlngue claramente la clase dominante 
y l~s clases dominadas, llegando lnclusc a expresarse a lo 

social sus c0ntradlcciones. Estas se han agudizado, al grado 

de polarizar n la clase domlnante y tl las clases dominadas; 

al grupo gobernante y al pueblo. Además, al nivel de la cln­

se domlnante; en momentos coyunturales, se han deJado ver ES 

contradicciones secundarias entre sus fracciones. Para el ca 

so, los terratenlentes y los sectcres más conservadores del 
capltal han hecho retroceder al grupo gobernCl.nte obligándolo 
a replegnrse en sus posturas reformistas. 

Por otro lado, pese Q. que en el presente trabCl.Jo no ha sido 

obJeto de .J.ntlllsls el lmper~allSrt'e, su apoyo "lOglStico' .:!.l 

capltal salvadorGñc (en 8strlctc sentldo), Cl.l grupo gobernan 

te ha sldo más que evidente, con sus varlantes, desde la AL­
PRO hasta la asresl.va polítl.ca de lea "derechos humanos 1" .Po­

co a poco este apoyo se expll.cita a nivel de toda la SOCl.e­
dad. 

El desarrollo material de la socl.edad depende del desarrollo 

de la acumulacl.6n de capital. La reduccl.6n del análisl.s a las 

estructuras ~grarl.as ll.ml.ta las proyeccl.ones que se puedan 

hacer sobre el dasarrollo da toda la formtlcl.ón econ6mico'-so­
cial, ya que acemás del desarrollo de l~ acumulnción en ltl 

agrl.cultura y en la agrol.ndustrl.a, se ha desarrollado la nCU 

mulnci6n en la produccl.6n l.ndustrial, la cual ya ha demostra 

do algunCl. autonomía relatl.va, y por ende, su inclusl.ón es vi 
tal en el análl.sis. 
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GHAFICA No. 2 

CAFE: Precl0s spot (en bodega) en New York, desde 
1825 hasta 1975. 

(en centavos US d61ares por l1bra) 
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GRAFICA No. 3 

ALGODON: PreClOS spot (en bodeqa) en New York, para la 
calldad medlo superflno, desde 1810 hasta 1975. 
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GPl\.FICA No. 4 

AZUCAR: Prec~os spot (en bodega) en New York, cruda y 
ref~nada, desde 1840 hasta 1975 

(en centavos de US d6lares por l~bra) 
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TABLA No. 1 

EL SALVADOR: Réglmen de tenenCla de la tlerra en 1971, 1961 Y 1950. 
(en número y hectáreas) 

1971 1961 1950 

Réglmen NÚITero 
Supe!. 
flcle 

Supe!. 
NÚIrero flcle Núrrero 

'rorAL 270.868 1.451.894 226.896 1.581. 428 174.204 

1/ Propledad - 108.014 1.105.394 89.918 1.225.221 107.875 

Propledad y Arrendanu.ento SlIllple3! 36.345 133.588 29.805 123.319 n.c . 
3/ 

76.256 104.662 43.457 78.877 32.945 Arrendarnlento SllTIple -
4/ 

17.018 10.290 55.769 44.077 33.384 Colonla -

Otras formas V 33.235 97.960 33.235 109.935 . 

* Incluye 8.212 Há. en arrendamlento con promesa de venta. 

Super 
flcle 

1.530.323 
r 

1.419.104 

n.c. 

79.382 

31. 837 

. 

~/ Se reflere a aquella explotac16n sobre la cual el productor tlene título de propledad. 

~/ Aquellas explotacl0nes con forma mlxta de tenencla, es declr, cuando se operan dos o 
más terrenos, slendo por lo menos uno de ellos en propledad y el otro u otros en arren 
damlento slmple. 

l! Aquella por la cual el productor paga por el uso de la tlerra con dlnero, especle (pr~ 
ducto) o con ambos. 

!I Aquella que es trabaJada baJo las slgulentes condlclones: a) el productor reslda de ma 
nera permanente en una propledad rural y no paga por la vlVlenda¡ b) que reclbe del 
propletarlo, una o más parcelas, cualesqulera que sea su tamaño, para trabaJos agríco­
las, y c) que en compensac16n a lo anterl0r, trabaJa a beneflclo de la propledad, o 
blen, entregue parte de las cosechas. 

~ Incluye formas dlferentes a las anterlores, tales corno los trabaJados gratultamente, 
suceSlones, fldelcomlsos, 11tlgl0S, etc. 

FUENTE: Prlmero, Segundo y Tercer Censo Naclonal Agropecuarlo. ~hnlsteno de EoonoIUÍa. 
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TABLA No. 2 

EL SALVADOR: Explotaclones agrícolas en propledad y arrendamlento slmple 
y en arrendamlento slmple,número, superflcle y superflcle 
promedlo, por tamaro de explotaclón, durante los años 1971, 
1961 Y 1950. 

(en número y en hectáreas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 O 
Superf. Superf. Superf. 

NÚITero Superf. Expl. Núrrero Superf. Expl. NÚIrero Superf. Expl. 

112.601 238.250 2.1 73.262 202.196 2.8 32.945 87.594 2.7 

91.506 76.299 0.8 53.416 49.034 0.9 26.310 26.482 1.0 

18.761 67.812 3.6 17.597 64.297 3.7 5.978 29.968 5.0 

2.156 51.313 23.8 2.088 48.129 23.1 625 21.190 33.9 

178 42.826 240.6 161 40.736 253.0 32 9.954 311.1 

censos Agrq::ecuarlos D.G.E.C. - M:uusterlo de Ec.'OI1CllÚa. 
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TABLA No. 3 

EL SALVADOR: Explotaciones Agrícol~s~número,superflcle y tamaño de 
las explotacl0nes durante los años 1971, 1961 Y 1950. 

(en número y en hectáreas) 

1971 1961 1950 

Tamaño de Supe!:. Super 

Explotaclón 
Núnero flcle NÚIrero flcle NÚIrero 

Total 270.868 1.451.894 226.896 1.581.428 174.204 

M:nores de 1 Há. 132.464 70.287 107.054 61.'365 70.416 

D:! 1 a 1.99 59.063 81.039 48.501 68.542 35.189 

D9 2 a 4.99 43.414 131.984 37.743 117.471 34.868 

De 5 a 9.99 15.598 110.472 14.001 98.791 14.064 

n: 10 a 19.99 9.164 126.975 8.524 117.426 8.874 

De 20 a 49.99 6.986 215.455 6.711 208.628 6.660 

n: 50 a 99.99 2.238 154.164 2.214 154.704 2.107 

n: 100 a 999.99 1.878 437.939 2.023 505.583 1.881 

n: 1000 y más 63 123.580 125 248.918 145 

FUENTE: Pnmero, Segundo y Tercer Censo Naaonal Agropecuano. M.1.msteno de E conClIlÚ a , D.G.E.C. 

Super 
flcle 

1.530.323 

35.203 

48.013 

106.973 

99.446 

122.477 

206.334 

147.640 

459.119 

305.118 
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TABLA No. 4 

EL SALVADOR: Aprovechamlento de la tlerra en los años 1971, 1961 Y 1950. 
(en hectáreas y en porcentaje) 

Aprovechanuento . 1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 O 

* TOTAL 1.451.894 100 1.581.428 100 1.530.323 

Tlerra de Labranza ~/ 488.436 34 493.495 31 391.059 

CultlVOS 
2/ 

Permanentes - 163.499 11 159.662 10 153.220 

Pastos y otras tlerras ~/ 631.915 43 699.084 44 780.534 

Bosques y Montes y 168.044 12 229.187 14 205.510 

100 

26 

10 

51 

13 

* La expllcaclón que da el Censo respecto a la dlsmlnuclón de la- superflcle total apro­
vechable para el año 1971 es "Que la mayor parte resulta de una mala declaraclón del 
lnformante, o blen de explotaclones que no fueron enumeradas de preferencia de las 
claslflcadas como "grandes explotaciones". Esto últlmo podrá conflrmarse en cua-
dros posterlores. 

l/Superflcle baJo cultlVOS temporales y que generalmente se efectúa por medlo de aradu­
- rae (algodón, caña, maíz, friJol, arroz, etc.). 
2/Superflcle baJo cultlvo cuyo proceso vegetatlvo es mayor de un año, no necesltando u­
- na nueva slembra después de cada cosecha (por eJem. café). 
3/Incluye pasto sembrado, es declr, superflcle cultivada con zacate y el pasto natural, 
- aquella superflcle destlnada al postoreo y dentro de la cual no se ha cultivado nlngu 

na clase de zacate. Además lncluye, superflcle ocupada con edlflcaclones, corrales, -
establos, camlnos, rfos, pantanos, lava, etc. 

4/Superficle baJo árboles naturales o sembrados, de los cuales se obtenía o se obtendrá 
- leñe y/o madera. No lncluye las áreas ocupadas por árboles cuya flnalldad es propor­

Clonar sombras al café, al cacao, etc. 

FUENTE: Prlmer Censo Agropecuarlo. Minlsterlo de Economía, D.G.E.C. 1950. 
Segundo Censo Agropecuarlo. Minlsterlo de Economía, D.G.E.C. 1961. 
Tercer Censo Naclonal Agropecuarlo. ~1lnlsterlO de Economía, D.G.E.C. 1971. 



Tamaño de 
Explotac16n 

Total -
Menores de 1 
De 1 a 1.99 
De 2 a 4 99 
De 5 a 9.99 
De 10 a 19 99 
De 20 a 49 99 
De 50 a 99.99 
De 100 a 999.99 
De 1000 Y más 

Total 

1 451 894 

Há. 70.287 

81 039 

131 984 

110 472 

126.975 

215.455 

154.164 

437.939 

123.580 

1 

Tierra 
Labranza 

488.436 

56.579 

64.436 

83 835 

49.802 

42.920 

48.820 

28.162 

84.331 

29.552 

9 7 1 
Cult1vo 
Perman 

163.499 

4.355 

4.967 

11 611 

10 884 

14.069 

29.543 

24.933 

56.048 

7.090 

EL SALVADOR 

pasEos, 
Bosques 
/>Ion tes 

799 959 

9 353 

11.636 

36.538 

49.786 

69 986 

137.092 

101.069 

297.560 

86.938 

TABLA N5 

tamaño de la explotac16n Aprovechamlento de latra, por
61 

y 1950. 
duran te los años d 971, 19 

Total 

1 581 428 

61. 365 

68.542 

117.471 

98.791 

117.426 

208.628 

154 704 

505 582 

248.918 

1 

T1erra 
Labranza 

493 495 

45 312 
54 004 

73 885 

46.400 

43.138 

55 508 

32.676 

99 196 

43 376 

(en h. áreas) 

9 

824 

.330 

292 

1.851 

2 .661 

2 .696 

5 380 

~r25 
G. ~ .C,' 

1 

T1erra 
Total Labranza 

928 271 1 530 323 391.059 

11. 749 35.203 26 872 

9.714 48.013 35 492 

32 256 106 913 61 180 

42.099 99 446 42 186 

61. 437 122.477 42 452 

127.459 206 334 54 656 

100.332 147.640 30 169 

351.006 459 119 66 051 

192.217 305.118 32 001 

9 5 O 
Pastos, Cult1vo 
Bosques Perman Montes 

153 220 986.044 

4 307 4.024 

5.096 7.425 

12 729 33.064 

10.430 46.830 

12.708 67.317 

21.720 129.958 

19 341 98.130 

50.250 342.818 

16 639 256.478 
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TABLA No. 6 

EL SALVADOR: Explotaclones sembradas de café, según tamaño de la 
explotac16n, durante los años 1971, 1961 Y 1950. 
(en número y en hectareas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 
Tamaño de 
Explotac16n Número Superf. Número Superf. Número 

Total 40.779 147.039 36.538 139.020 31. 815 

Menores 1 Ha. 14.771 3.255 11.805 2.289 8.748 

De 1 a 1.99 7.369 3.810 6.142 2.889 5.360 

De 2 a 4.99 8.571 9.355 8.292 7.822 7.829 

De 5 a 9.99 3.858 9.226 3.925 7.967 3.790 

De 10 a 19.99 2.529 12.527 2.536 10.911 2.589 

De 20 a 49.99 2.208 27.513 2.205 23.175 2.023 

De 50 a 99.99 782 23.510 803 20.629 728 
, 

De 100 a 999.99 668 52.964 768 51.410 698 

De 1000 y mas 23 4.880 62 11. 898 50 

FUENTE: Censos Agropecuarlos. HlnlsterlO de Economía, D.G.E.C. 

5 O 

Superf. 

115.429 

2.052 

2.577 

7.270 

6.725 

9.352 

17.954 

17.542 

45.544 

6.413 

r 
---r 

I 

I , 
I 
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TABLA No. 7 

EL SALVADOR: Explotaclones sembradas con algodón, según tamaño 
de la explotaclón, durante los años 1971, 1961 Y 1950. 

(en número y hectáreas) 

* 
Tamaño de 1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 O 

Explotaclón Número Superf. Número Superf. Número Superf. 

Total 2.997 64.187 1. 642 43.935 1.472 17.152 

Menores de 1 Há. 321 156 89 48 87 32 

De 1 a 1.99 417 365 172 251 158 141 

De 2 a 4.99 818 1.520 405 792 467 726 

De 5 a 9.99 480 2.043 281 1.081 258 739 

De 10 a 19.99 347 2.879 198 1.512 155 790 

De 20 a 49.99 287 5.713 203 3.762 148 1.850 

De 50 a 99.99 112 6.068 95 3.947 57 1.951 

De 100 a 999.99 201 36.548 172 23.944 109 7.184 

De 1000 y más 14 9.894 27 8.598 33 3.734 

* En 1971 en propiedad y arrendamlento slmple eran 628 explotaclones con 9.324 hectá-
reas y 834 explotaclones con 21.569 en arrendamlento slmple. 

'"'FUENTE: Censos Agropecuarlos, MlnlsterlO de Economía, D.G.E.C. 
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TABLA No. 8 

EL SALVADOR: Explotaclones sembradas con caña de azúcar, según 
tamaño de la explotaclón, durante los años 

Tamaño de 
Explotaclón 

Total 

Menores de 

De 1 a 

De 2 a 

De 5 a 

De 10 a 

De 20 a 

De 50 a 

De 100 a 

1 

1. 99 

4.99 

9.99 

19.99 

49.99 

99.99 

999.99 

De 1000 y más 

FUENTE: Prlmero, 

D.G.E.C. 

1971, 1961 Y 1950. 
(en número y en hectáreas) 

1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 O 

Número Superf. Número Superf. Número Superf. 

11. 012 23.251 10.891 14.935 12.042 15.662 

Há. 1.416 255 1.332 198 1. 404 238 

2.083 730 1. 908 504 1.839 454 

3.246 1. 745 3.269 1. 343 3.471 1.350 

1. 797 1. 534 1. 793 1.1JO 2.059 1.182 

1.129 1. 516 1.153 1.122 1. 481 1. 305 

867 2.080 866 1.430 1.144 1.471 

271 2.198 305 888 346 848 

191 7.258 230 3.055 261 2.547 

12 5.934 35 5.266 37 6.267 

Segundo y Tercer Censo Naclonal Agropecuarlo.Mlnlsterlo de Economía, 



Tamaño del 
CultlVO 

( 1) 

Hasta 

De 20 a 

De 50 a 

19.9 

49.9 

99.9 

De 100 a 299.9 

De 300 a 499.9 

De 500 y más 

Total 

rlz . 

TABLA No. 10 

EL SALVADOR: Tracclón Mecánlca y Anlmal en la preparaclón de la tlerra, 
slembra y cultlVOS de algodón, por tamaño del Cultlvo 
durante el año 1970/71. 

(en manzanas) 

S U P E R F 1 e 1 E E S T 1 M A D A 

Preparac.de la tlerra 
Tractor Bueyes Total 

(2) (3) (4) 

5.350 4.650 10.000 

8.100 420 8.520 

9.440 540 9.980 

26.120 320 26.440 

12.330 . 12.330 

21. 930 50 21. 9 80 

83.270 5.980 89.250 

Slembra 
Tractor Bueyes 

(5) (6) 

10.000 

470 8.050 

4.250 5.730 

13.250 13.190 

8.310 4.020 

20.460 1.520 

46.740 42.510 

Total 
(7) 

10.000 

8.520 

9.980 

26.440 

12.330 

21. 980 

89.250 

CultlVOS 
Tractor Bueyes 

(8) (9) 

. 10.000 

. 8.520 

2.510 7.470 

9.760 16.680 

7.060 5.270 

19.110 2.870 

38.440 50.810 

FUENTE: Estadístlcas Agropecuarlas, 
MlnlsterlO de Agrlcultura y GanadGría. 1970/71. 

--- -- -- - --- - ---- - --

Total 
(10) 

10.000 

8.520 

9.980 

26.440 

12.330 

21.980 

89.250 
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TABLA No. 11 

EL SALVADOR: Apllcacl6n de Insectlcldas, número de rlegos y 
superflcle regada por tamaño del cultlvo. 

1970/71 

AEREOS DILUIDOS AEREO BAJO VOLUMEN 
Tamaño del Rlegos Sup. Regada Rlegos SUD. Regada 
Cultlvo 

Número Manzanas Número Manzanas 

Hasta 19.9 Hzs. 4.780 2.920 110 470 

De 20 a 49.9 3.180 4.850 50 440 

De 50 a 99.99 2.320 8.640 140 4.050 

De 100 a 29 9 . 99 3.330 24.820 280 8.630 

De 300 a 499 .99 770 12.320 160 6.360 

De 500 y más 660 21.980 130 10.970 

Total 15.040 75.530 870 30.920 

TERRESTRES 
Rlegos Sup.Regada 

Número Manzanas 

26.390 7.220 

5.140 4.900 

310 720 

50 880 

30 770 

31.920 14.490 

FUENTE: Estadístlcas Agropecuarlas. MlnlsterlO de Agrlcultura y Ganadería, 1970/71. 

-
- ----- -
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TABLA No. 13 

EL SALVADOR: Rlego, número, superflcle y tamaño de las explotaclones 
regadas durante los años 1971, 1961 Y 1950 

Tamaño de 
Explotaclón 

'Total 

M=nores de 1 

De 1 a 1.99 

De 2 a 4.99 

De 5 a 9.99 

De 10 a 19.99 

De 20 a 49.99 

De 50 a 99.99 

De 100 a 999.99 

De 1000 Y rrás 

Há. 

(en número y hectáreas) 

NÚIrero 
Expl. 

2.523 

827 

439 

450 

200 

158 

161 

113 

161 

14 

1971 
Super 
flcle 

20.074 

339 

358 

576 

412 

619 

2.516 

3.304 

10.642 

1.307 

NÚIrero 
Expl. 

3.254 

633 

595 

737 

410 

294 

261 

142 

158 

24 

1961 
Super 
flcle 

14.592 

2.208 

192 

473 

463 

703 

1.684 

1.337 

5.036 

2.497 

NÚIrero 
Expl. 

2.304 

305 

347 

489 

288 

247 

271 

119 

199 

39 

1950 

FUENTE: Pnmero, Segundo y Tercer Censo Naclonal Agropecuarlo. Iv"!llUsterlO de Economía, D.G.E.C. 

Super 
flcle 

13.784 

88 

184 

449 

366 

631 

1.160 

1.413 

6.070 

3.423 

-- ---t 



TABLA No 

CL SALVADOR Número de Explotac~(ncs ~nt1d~d de abono orgán1co e 1norgán1co ap11cado según tamaro , 
durante los año; 19~1 y 

(en número y en ton~la¿c 

1 9 7 1 1 9 6 1 

TaIraf:o de N::>. 'Ibtal ~"o. Abono ~"o. Abono No. JIbono ~ t-b. 'lbtal No . Abooo No. JIbono No. Abono Jlbono 
ExplotaCl.6n Expl. Abono Expl. Org. Expl. Inorg. Expl On:¡. Inox Expl. Abono Expl Org. Expl Inon:¡. Expl. Org Inorg 

'.lbtal 136 124 233.255 1.333 5.690 137.754 165.853 2.037 47.493 .!!. 15.228 126 993 4.722 32.875 9.804 56.062 702 26.921 11.134 

l'ÉnOI:es de 1 Ha. 51.260 9.522 498 737 50.436 8.159 326 580 2.722 4.955 1.284 3.285 1 404 613 34 493 564 

re 1 a 1.99 33 . 342 10.859 271 585 32 689 8.862 382 1.245 2.623 3.273 852 2.423 1.719 543 
1 

52 253 54 

re 2 a 4.99 27.420 16.644 279 780 26.649 13.415 492 2.199 4.025 8.660 1.216 6.151 2.714 1.480 95 917 112 
re 5 a 9.99 10.134 13.837 91 384 9.754 9.118 289 3.994 1.842 6.451 535 4 035 1.227 1.370 ao 970 76 

re 10 a 19.99 6.084- 13.506 77 820 5.812 9.993 159 2.321 1.271 5.736 315 2.890 875 1.313 81 1.398 135 

re 20 a 49 .99 4.846 30.103 76 1. 752 4.596 18.640 174 8.419 1 1.224 11.322 298 4.260 829 3.616 97 3.113 333 

re 50 a 99.99 1.598 38 . 796 24 249 1.475 27.179 99 9.626 1 670 17.750 117 2.657 433 5.515 120 7.844 1. 734 

re 100 a 999.99 1.428 83.637 17 383 1.303 62.215 108 14.276 6 774 56.537 93 4.825 555 35.799 126 9.753 6.160 

re 1000 y más 48 i6.351 ~.- -- 40 8.272 8 4.833 3 77 12.309 12 2.350 48 5.813 17 2.180 1.9136 

. 
) 

FUENTE' CenSOS Agropecuarios, t-un1ster1o de Economia, D.G.E.C. 

. 

~ 



EL SALVADOR 

TABLA to 
14 

Explotac10nes según ed10 pr1nc1pal de transporte usado 
para conduc1r los pr ductos al mercado, de acuerdo al tamaño 
de la explotac16n du ante los años 197 

(en Úlnerol 

1 9 7 1 1 9 6 1 
Total Por Por Por No se usa Total Por Por Por Tamaño No se usa Expl. A pl.e Bestl.a Carreta CaInl.ón Otros Transporte Expl. A pl.e Bestl.a Carreta CaInl.ón Otros Transporte ExplotaC1Cn 

Total 270 868 12.732 36.255 48 632 28 543 2.186 142.520 226.896 25 292 92 192 36 203 ~ 1. 058 63.041 

r-:enores de 1 Ha 132.464 8.579 15.380 16.929 5 099 802 85.678 107.054 12.862 50.996 9 927 1. 341 362 31. 566 
De 1 a 1.99 59.063 2.057 9.935 13.228 5.556 595 27.692 48.501 5 864 19.995 8 040 1 120 255 12.227 
De 2 a 4.99 43.414 1 083 6.210 11 275 7.174 483 17.189 37.743 4 461 10.854 9 592 1.752 196 10.888 
De 5 a 9.99 15 598 399 2.224 3.721 3 386 140 5.728 14.001 1. 314 4.245 3 736 1.013 97 3 596 
De 10 a 19.99 9.164 251 1. 207 1 881 2.592 62 3.171 8 524 527 2.824 2 211 963 54 1 945 
De 20 a 49 99 6.986 218 862 1.132 2.547 55 2.17'2 6.711 245 2.177 1. 709 1.247 52 1 281 
De 50 a 99.99 2.238 79 305 275 1 000 11 568 2 214 19 698 549 610 17 321 
De 100 a 999.99 1. 838 66 129 189 1 144 31 319 2 023 399 427 966 19 212 
De 1000 y más 63 -- 3 2 45 7 6 125 12 98 6 5 

" 
FUENTE: Segundo y Tercer Censo Nacl.onal Agropecuario. ~llnl.sterl.O de Economía, D.G.~.C. 

I , I 
, 

I , f 
¡ 



TABLA No. 16 

EL SALVADOR: Clfras Netas y Brutas en el Uso de la 
Tlerra de Labranza, 1971 

(Superflcle en mlles de hectáreas) 

CultlVOS 

Maíz 

CultlvO solo 
Con malclllo 
Con frlJol 

MalClllo 

Cultlvado solo 
Con maíz 

FrlJol 

Cultlvado solo 
con maíz 

Otros 

Arroz 
Trlgo 
Otros asoclados 

Total 

Asoclados (doble uso) 
Superflcle neta 

SuperflCle 
bruta 

256.1 

116.1 
120.1 

19.9 

127.5 

7.4 
120.1 

51.4 

31.5 
19.9 

17.5 

14.3 
2.4 
0.8 

452.5 

SuperflCle 
neta 

237.1 

107.3 
111.5 
18.3 

118.9 

7.4 
111.5 

36.2 

17.9 
18.3 

17.0 

13.8 
2.4 
0.8 

409.2 

130.6 
279.4 

UtlllzaC10 
suceSlva 

19.0 

8.8 
8.6 
1.6 

8.6 

8.6 

15.2 

13.6 
1.6 

0.5 

0.5 

43.3 

FUENTE: PREALC, a base de datos del Censo Agropecuarlo 
1971. 



G 
TABLA No. 17 

I 

EL SALVADOR: Número de explotacl0nes y superflcle sembrada con granos báslCOS 
según el tamaño de la explotac16n durante los años 1971, 1961 Y 
1950. 

(en número y en hectáreas) 

1 t;) 7 , , 9 c.; t , q &;0 
Producto y tamaño Número Superf. Número Superf. Número Superf. 
de explotaclones E~pl. Bruta Expl. Bruta Expl. Bruta 

Maíz híbrldo 55.516 63.349 3.109 16.813 
Expl. menores de 50 Há. 54.501 49.611 2.498 2"":836 
Expl. mayores de 50 Há. 1.015 13.738 611 13.977 

Maíz Nacl0nal s/ solo 72.800 52.809 87.196 77.832 74.086 94.078 
Expl. menores de 50 Há. 72.169 50.574 85.857 67.163 72.167 70.899 
Expl. mayores de 50 Há. 631 2.235 1.339 10.669 1.919 23.179 

Maíz s/con frlJol 27.433 19.860 17.115 12.847 13.194 11. 409 
Expl. menores de 50 Há. 27.102 18.036 16.814 11. 205 12.825 9.469 
Expl. mayores de 50 Há. 331 1.824 301 1. 642 369 1. 940 

Maíz s/con malCl110 125.881 120.139 116.222 117.679 79.232* 81. 880 
Expl. menores de 50 Há. 124.625 114.234 114.624 108.888 77.385 72.564 
Expl. mayores de 50 Há. 1. 256 5.905 1. 598 8.791 1. 847 9.316 

Maíz s/asoclado 1.919 1. 444 78.674 82.534 
Expl. menores de 50 Há. 1.889 1. 336 77.040 73.694 
Expl. mayores de 50 Há. 30 108 1.634 8.840 

FrlJol s/solo 61.510 31.530 38.523 20.478 31.551 17.941 
Expl. menores de 50 Há. 60.716 29.124 37.712 17.542 30.607 14.789 
Expl. mayores de 50 Há. 794 2.406 811 2.936 944 3.152 

Malcl110 8/s010 12.201 7.412 14.948 10.081 
Expl. menores de 50 Há. 11.993 6.124 14.652 8.011 
Expl. mayores de 50 Há. 208 1.288 296 2.070 

Arroz 18.571 14.328 24.164 13.264 22.523 11.225 
Expl. menores de 50 Há. 18.076 9.569 23.256 9.863 21.622 9.358 
Expl. mayores de 50 Há. 495 4.759 908 3.401 901 1. 867 

.......... 
_ r *Incluve malCl110 sembr~nn qnln_ 



TABLA No. 18 

EL SALVADOR: Poblaclón total y económlcamente actlva, 
urbana y rural en los años 1971, 1961 Y 
1950. 

Poblaclón 1971 1961 1950 

TOTAL 3.554.648 2.510.984 
I 

1.855.917 

Urbana 1.405.532 966.899 677.167 

Rural 2.149.116 1.544.085 1.178.750 

Econ6mlcamente Actlva 1.166.479 807.092 653.409 

Ec. Act. Urbana 495.298 326.781 
I 

247.921 

Ec.Act. Rural 671.181 480.311 405.480 

FUENTE: Censos se Poblaclón I D.G.E.C. 



TABLA No. 19 

CL SALVADOR TrabaJadores permanente s en las evplotJc.ones asricG, según tamaño de la 
explotaclón, años 1971 1 1961 

1 9 6 1 De 10 De 15 1 9 7 1 De 10 De 15 Emp.y 
Productor De 10 De 15 a Emp.y De 10 De 15 productor 

Traba). a 14 años 
si a 14 años 

Tamaño de Número y fam. si a 14 ños o TrabaJ. a 14 años :-¡ÚIDero y fam 
o más Perman. años o más 

Exp 1otac16n Expl Total remunerac años más Perrnan. años o más Ex:e l • Total remunerac. años 

229 629 157 920 30 739 127 181 
447 455 289.535 59.906 

Total 270.868 494.023 406.990 26 251 380 739 87 033 1 314 85 719 226.896 57.787 14.329 43 458 -- 96.480 17.259 79 221 
Menores de 1 132.464 183 002 174.852 8 446 166.407 8 149 91 8 058 107.054 154.267 

18.718 4.540 14 178 
56.203 9.094 47.109 

De 1 a 1 99 59.063 98 790 91 345 7 011 84 334 7.445 94 7.351 48.501 74.921 
18.208 9 690 8 518 

64.533 12.229 5~.304 
De 2 a 4.99 43.414 88.781 76 699 5.871 70 828 12 082 126 11.956 37.743 82.741 

8.664 155 8 509 
30 . 875 9.643 21.232 

De 5 a 9.99 15.598 35.671 28.213 2 221 25.992 7.458 66 7.392 14.001 39.539 
5.348 162 5.186 

25.676 20.328 6.949 13.379 
De 10 a 19.99 9.164 24.193 16.534 1. 284 15.250 7 . 659 78 7.581 8.524 

8.107 288 7 819 
11. 836 1.853 9.983 

De 20 a 49.99 6.986 23 220 12.331 858 11 473 10.889 131 10.758 6.711 19.943 
7 . 756 553 7 203 

3 841 536 3.305 
De 50 a 99.99 2.238 13 736 3.981 218 3.763 9.755 127 9.628 2.214 11.597 

23.396 727 22 669 
2.023 28.662 5 266 2.336 2.930 

De 100 a 999 99 1. 878 21 247 2.984 342 2 642 18.263 491 17.772 9 936 295 9.641 
10 109 173 7 166 

De 100 y más 63 5.383 50 50 5 . 333 110 5 . 223 125 

FUENTE Censos Agropecuar~os 1961 y 1971. MQn~ster~o de Economía, D G.E.C 

~ 



TABLA No. 20 

EL SALVADOR: RequerlIDientos Totales de Mano de Obra 
según Productos 1961 - 1971. 

RequerlIDlentos anuales 
(hombres) 

1961 1971 

Productos No. % No. 

Granos básicos 61. 446 29 80.494 

Café 89.970 43 116.274 

Algodón 19.750 9 32.162 

Caña 11.583 5 16.952 

Ganado vacuno 28.885 14 28.222 

Sub-total 211.634 100 274.104 

+ 10% por oIDlsl6n de 
productos 21.163 27.410 

+ 10% por tareas adl 
clonales 23.276 30.390 

Total 256.073 331.904 

FUENTE: Elaboracl6n PREALC. 

I 

I 

1% 

2 

4 

1 

(h 
~ O 



TABLA No. 21 

EL SALVADOR: Requerlmlentos de Mano de Obra por 
según tamaño, en Mayo, 1971. 

CultlVOS 

Tama~o en hectáreas 

Productos ~1enos de 1 1-9.9 

- Granos t áS1COS 30.810 90.846 

- Café 310 3.625 

- Caña 3.868 

- Ganado "acuno 131 641 

FUENTE: Elaboraclón PREALC. 

TABLA No. 22 

10-199.9 

23.694 

48.574 

6.571 

114 

I 

I 

32.62€ 

15.66~ 

435 

EL SALVADOR: Requerlmlentos de Mano de Obra por CultlVOS 
según tamaño, Dlclembre, 1971. 

Tamaño en hectáreas 

Producto Menos de 1 1-9.9 10-199.9 

-Granos báslCOS 27.601 76.505 26.609 

-Café 2.790 21.850 146.133 

-Algodón . 4.658 24.863 

-Caña - . - 4.564 7.752 

Ganado vacuno 131 641 114 

FUENTE: E boraclón PREALC. 

I 
20(])+ 

I 

I 
7.477 

1 
90.508 

I 
56.227 

I 
18.489 ¡ 

439 



~ 
EL SALVADOR: Producclón hls.tórrc_at de café, algodón, azúcar y granos báslCOS, 

durante los años 1951/52 hasta 1970/71. 
(en mlles de qUlntales) 

Años MalCl- café1/ Algodón 2/ 
Arroz 

Cosecha 110 oro - rama Azllcar- Maíz FrlJ.ol -oro 

1951/52 V'l.~ 1. 280 214 591 3.881 438 381 
52/53 'n.e 1. 697 234 598 3.770 442 334 
53/54 ('I.e. 1. 303 281 658 3.475 382 349 
54/55 3.679 1. 668 1.168 754 4.~e5 1.210 642 
55/56 3.466 1.578 1.813 776 4.138 1.172 558 
56/57 3.871 1. 984 1. 969 995 4.556 784 527 
57/58 2.889 1.825 2.249 922 4.259 564 429 
58/59 2.601 2.017 2.541 1.009 4.058 437 358 
59/60 2.506 2.132 1.983 1.050 4.317 430 356 
60/61 2.735 2.019 2.636 1. 073 5.105 436 382 
61/62 2.593 2.667 3.625 1. 389 3.941 382 321 
62/63 3.171 2.100 4.367 1. 274 5.524 589 437 
63/64 2.631 2.G50 4.504 1. 371 5.127 464 358 
64/65 2.163 2.675 4.835 2.249 4.538 321 511 
65/66 2.440 2.304 3.153 2.399 4.602 391 515 
66/67 2.493 2.611 2.336 2.722 5.781 336 713 
67/68 2.350 3.091 2.111 2.937 4.540 393 1.100 
68/69 2.700 2.511 2.709 2.379 5.599 462 1.125 
69/70 2.784 3.130 2.782 2.545 6.065 571 504 
70/71 2.200 2.815 3.326 3.434 7.893 650 625 

\ 

\ rU"'" , II Informaclón hlstórlca de café no eXlste, sólo de café oro. (aproxlmadamente 5 qq. 
de café uva equlvalen a 1 qq. de café oro) . 

~/ Incluye a%úcar cruda, blanca (sulfltada) y amarllla. 

\ 
FUENTE: Revlstas del Banco Central de Reserva de El Salvador. 
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TABLA No. 24 

EL SALVADOR: Producc16n de granos baslcos según tamaño de la explotac16n, 
durante los años 1971, 1961 Y 1950. 

Producto y tamaño 
de explotac16n 1 9 7 1 

Maíz híbrldo 196.056 
Expl. menores de 50 Ha. 152.447 
Expl. mayores de 50 Ha. 43.609 

Maíz naclonal s/solo 68.119 
Expl. menores de 50 Ha. 65.157 
Expl. mayores de 50 Ha. 2.962 

Maíz sLcon frl]ol 32.386 14.727(f) 
Expl. menores de 50 Ha. 28.161 12.849 
Expl. mayores de 50 Ha. 4.225 1. 878 

Maíz s/con malcl1lo 148.496 121.179 (m) 
Expl. menores de 50 Ha. 137.982 115.179 
Expl. mayores de 50 Ha. 10.514 6.000 

Maíz s/asoclado 
Expl. menores de 50 Ha. 
Expl. mayores de 50 Ha. 

Frl]ol s/solo 23.923 
Expl. menores de 50 Ha. 22.016 
Expl. mayores de 50 Ha. 1.907 

Malcl1lo s/solo 9.224 
Expl. menores de 50 Ha. 7.742 
Expl. mayores de 50 Ha. 1.482 

Arroz 30.475 
Expl. menores de 50 Ha. 19.762 
Expl. mayores de 50 Ha. 10.713 

* Incluye malcl110 sembrado solo. 
T"'1'r'T'r11\,.mn _ r'1__ _ _ _ "n. _ ___ _ _ _ 

1 9 6 1 

35.424 
6.611 

28.813 

82.449 
69.626 
12.823 

13.310 7.701(f) 
11. 331 6.423 

1.979 1. 278 

99.871 114.947(m) 
89.940 105.834 
9.931 9.113 

1. 607 
1. 511 

96 

13.484 
11. 211 

2.273 

11. 464 
9.429 
2.035 

17.519 
13.239 

4.280 

195 O 

11.250(f) 
9.264 
1.986 

94.696* 
83.784 
10.862 

88.175 
78.611 
9.564 

19.956 
16.506 

3.450 

14.819 
12.493 

2.326 



TABLA No. 25 

EL SALVADOR: Producc16n de café oro~ uva, de acuerdo al 
tamaño de la explotac16n durante los años 

1971, 1961 Y 1950 
(en toneladas) 

i 

Tamaño de 1971 1961 
I 

Explotac16n 1950 
I 

I 
Total 124.616 100.284 73.587 

Menores de 1 Ha. 
I 

1.725 1.139 1.234 
1 

De 1 u 1. 99 2.018 1.431 1.493 

4.99 
- I 

De 2 a 5.149 3.759 4.018 

De 5 a 9.99 5.826 4.081 3.911 

De 10 a 19.99 9.047 6.518 5.5i O 

De 20 a 49.99 23.667 16 . 375 11.4~4 

De 50 a 99.99 21.475 15.667 13.223 

De 100 a 999.99 
I 

52.321 42 . 289 28.627 

De 1000 y mas 
I 

3.383 9.021 3.913 

de Economía, 
I 

FUENTE: Censos Agropecuarlos. r:lnlsterlo D.G. 
E.C. 



TABLA No. 26 

* EL SALVADOR: Producclón de Café Uva, número de productores, por escala de 
producclón, durante los años 1969/70 y 1965/66. 

(en qUlntales uva y en porcentaJe) 

E~c/l..LA c'S- g (::, 9 / lO 4 9G'5/be; 
l>n<!> D0Cc..\.O ~ ¡UOme"O t:Jjo ?.-od,u e ú~"'" % ?\¿ .... e...o 010.> () (1) d.v cr:,.'o:'" .0/0 ?.-ocWC:\OI( s. ~r1)~to .... ¡ 

Menos de 5 qq. l)V!J.". 1. 313 9.44 3.261 0.02 2.535 15.78 6.281 0.06 

De 5 a 125 qq. 6.735 48.45 301.562 1. 68 9.058 56.39 340.937 3.03 

De 126 a 250 qq. 1.696 12.20 307.372 1. 72 1.397 8.70 245.285 2.18 

De 251 a 500 qq. 1. 294 9.31 456.270 2.55 950 5.91 338.032 3 . 01 

De 501 a 2.500 qq. 1. 687 12.14 1.915.168 10.70 1.315 8.19 1.494.948 13.30 

De 2.501 a 5.000 qq. 461 3.32 1.629.103 9.10 363 2.26 1.289.337 11. 47 

De 5.001 a 25.000 qq. 580 4.17 6.174.848 34.49 373 2.32 3.873.614 34.47 

De 25.001 a 50.000 qq. 95 0.68 3.301.497 18.44 58 0.36 2.031.801 18.08 

De 50.001 a 75.000 qq. 21 0.15 1.302.950 7.28 8 0.05 477.207 4.25 

De 75.001 y mas 19 0.13 2.509.495 14.02 7 0.04 1.140.927 10.15 , 

Total 13.901 99.99 17.901.527 100.00 16.064 100.00 11.238.369 100 . 00 

* 500 qq. de café uva equlvalen a 1 qq. de café oro (teórlcamente). 

FUENTE: Estlmaclones a partlr de dlversas publlcaclones oflclales. 

_~...L":!::... ____ - - - - - - - -------,---



TABLA No. 27 

EL SALVADOR: Producc~ón de algodón (en rama) de acuerdo 
al tamaño de la explotac~ón y durante los 
años 1971, 1961 Y 1950. 

Tamaño de 
Explotac~ón 

Total 

Menores de 

De 1 a 

De 2 a 

De 5 a 

De 10 a 

De 20 a 

De 50 a 

De 100 a 

1 

1.99 

4.99 

9.99 

19.99 

49.99 

99.99 

999.99 

De 100 Y más 

ná. 

(en tone ladas) 

1971 

153.071 

323 

777 

3.335 

4.814 

6.403 

13.233 

12.335 

87.843 

24.008 

1961 

89.735 

92 

563 

1.658 

3.451 

3.580 

8.515 

9.614 

47.166 

15.096 

I 
195 'p 

17 .1~ 1 

~ 8 
1 k 4 

7 h1 

7f4 
824 

2.0~2 
2 . 2! 2 

I 
6.937 

I 
3.419 

I 
FUENTE: Censos Agropecuar~os. ~T~n~ster~o de Economía, D. G. 

E.C. 



TABLA No.28 

EL SALVADOR: Producc16n de caña de azúcar (cortada), 
según el tamaño de la explotac16n, 
durante los años 1971, 1961 Y 1950. 

(en toneladas) 

Tamño de 
Explotac16n 1971 1961 1950 

Total 1.639.523 595.516 788.1612 

Menores de 1 Há. 16.305 11. 081 12. 92 12 

De 1 a 1.99 57.874 23.897 
23.

97
1
1 

De 2 a 4.99 124.677 64.488 71.058 

De 5 a 9.99 111.946 54.270 61. 54:3 

De 10 a 19.99 148.974 54.916 62. 9210 

De 20 a 49.99 168.355 69.672 70.1619 

De 50 a 99.99 1~8.910 42.351 38. 1415 

De 100 a 999.99 490.286 145.001 128.4~9 
De 1000 y más 372.166 129.840 319.0 5 

Agropecuarlos. YlnlsterlO de Economía, 
I 

FUENTE: Censos D· 1· 
E.C. 



TABLA No. 29 

EL SALVADOR: Informaclón baslca de beneflclos de café durante los 
1971, 1961 Y 1950. 

I?tos 

beneficlos 

trabaJadores asalariados 
abaJadores dlrectos 
reros callflcados 
reros no callflcados 
abaJadores no dlrectos 

es Prlmar10S (Potencla) 
y turb1nas a vapor (H.P.) 
es de combust1ón lnterna(H.P.) 
s y turblnas hldraullcas 11 

(~~) 

es Eléctrlcos (Potencla) 
aCC10nar maq.-herramlentas (H.P.) 
ntlladores flJOS de renovaclón 
re (r\. ~.) 
clase empleados en la pro-
6n y montaJe (~.~) 

adores eléctr1cos (capac1dad)Kw" 
os (corrlente contínua) 
nadores (corrlente alterna) 

stlbles y Lubr1cantes 
ina gls. 
kerosene) 11 

e d1esel 11 

e lubr1cante 11 

s kgs. 
miles de raJas 

a Eléctrlca 
lida Kwh. 
'1da 
Ida 

a Prlma 
Iva 
)ergam1no 
:ereza 

11 

:to Elaborado 
>ro 
)ergam1no 
~ereza . 

)plados a generadores eléctrlcos. 
~ lcados a maqulnas-herram1entas. 

1.095 
13.248 

. 1/ 
5.101-

980 
2.962 

56 
1.103 

1971 

199 

15.192 
14.343 

849 

13.899~/ 
3.729 
9.552 

210 
408 

17.590 
3.696 

249 

13.645 

1.728 
1.050 

678 

85.895 
82.803 

704.086 
22.509 

4.580 
3.398 

10.578.002 
1.625.808 
8.952.194 

15.253.248 
363.255 
231.721 

2.660.140 
929.271 

1961 

177 

16 .289 
15.375 

914 

n.G. 

n.e. 

n.e. 

80.421 
182 

263.715 
26.574 

6.013 
7.691 

6.060.310 
1.976.720 
4.083.590 

12.704.000 
83.666 
76.228 

2.161.075 
446.461 

26.232 
65.186 

I 
1.?¡0 

80 

6.J: 
14 
:b 
I 

1,47 
I 

1

7 

I 

~: Censos Nac10na~es_de_l::72.. Vol. II, M1n1sterlO de Economía, D.G.E.C. 



TABLA N° 30 

.EL SALVADOR Est~mación de Café Oro Uva maneJado por benef~c~adores 
en el año 1974/1975 

(en m~les de qu~ntales oro y en porcentaJe) 

Benef~c~ador 

TOTAL 

1. Reyes & Cía 
2 Florenc~a S A 
3 Blanca Langenegger 
4 Neftalí Armando Port~llo 
5. Calderón Nu~la & Ca. 
6 Walter A Soundy 
7 María Cáceres 
8 Salazar Hnos. & Cía 
9. Anton~o Bel~smel~s & Co 

10. Eugen~o AgUllar e H~Jos & Cía 
11 Agrícola El Sunza, S.A. 
12. Suco Agustín Alfaro 
13. Cía Salvadoreña de Invers~ones,S A 
14. Jul~a de BorJa Nathan 
15 Alfaro Castlllo Hnos 
16. Carlos A Salazar 
17 Carlos García Pr~eto 
18. Alfonso BorJa Morán 
19. González Lara & Cía. 
20 Leopoldo Muyshondt 
21 Irma S. de Agullar 
22. Am~nta L de Parker 
23 Llort Fernández & Cía 
24. Novoa Yúd~ce & Cía 
25. Ind.Agrícolas Venec~a y Prus~a,S A 
26 Muyphy L~ma & Cía. 
27 Leandro Mata 
28 Grac~ela C. de Magaña 
29. Francisco José Cáceres Llanos 
30 María L~d~a López y López 
31. Eduardo Núñez A. 
32. Horac~o Enrlque Magaña 
33 María Lu~sa de G~ammdtte~ 
34. Haydée Magaña de Fortín Magaña 
35 Ernesto A. Sol T. 
36 Martha de Dárdano 
37. Industr~as Var~as, S A. de C V. 
38 Gu~llermlna de Sallnas 
39. Lld~a Sol Castellanos 
40. Suc Romeo Pap~ni 
41 José Adán Caballero 
42. Mary El~zabeth B.de CorneJo 
43. Fernando Sagrera Rosales 
44 Ellsa TeJada de Sagrera 
45. Coop. Caflcultores Sn Pedro Nonualco 
46. S~lV10 G~ammatte~ 
47 Roberto Sallnas Arlz 
48. Josefa A Cáceres (Soc ) 
49. Juan Urrutia Cáceres 
50. Flladelfo de Jesús Gómez 
51 Pr~eto Nathan & Cía 
52 Soledad López Bustamante 
53 Juan José BorJa Nathan 
54. Suc.Amal~a de Qu~ntan~lla 
55 Ernesto Urrut~a Centeno y L H de UrrutIa 
56 Escalante Arce & Cía. 
57. Juan Ramón Calderón 
58 René F.y Armando Rafael Martínez 
~9. Gu~llermo Tr~gueros 

60 EIsa C. de Val~ente 
61 Roberto A. Parker 
62 Otl'OS 1/ 

QQ 

341 

24 
20 
18 
14 
13 
13 
10 
10 

9 
9 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
7 
7 
6 
6 
5 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

27 

PorcentaJe 

100.00 % 

7 11 
5 97 
5 38 
4 07 
3.81 
3 69 
3.03 
2 90 
2 67 
2 61 
2.45 
2 40 
2 38 
2 38 
2 24 
2 20 
2 10 
1 95 
1 82 
1 65 
1 53 
1 27 
1. 20 
1 19 
1 15 
1 11 
1 04 
1 02 
1 00 
O 98 
O 94 
0.91 
0.88 
O 86 
O 86 
O 83 
O 80 
0.72 
0.72 
O 69 
O 67 
O 67 
O 67 
O 64 
O 58 
0.54 
O 54 
0.53 
O 4<) 
0.46 
O 44 
O 44 
O 43 
O 43 
O 42 
0.40 
O 40 
O 39 
O 37 
O 36 
O 29 
7 92 

1/ Comprende 45 benefIcIadores con ,una ploducClón menor a los 1.000 

qq oro - il-v:.~ 

Fuente ElaboracIón a partIr de dIversas publIcacIones oflClales 



TABLA N° 31 

EL SALVADOR Est1mac16n de volQmencD do café total manejado por benefic1adores/exportadores durante 
los anos 1974/75, 1961/62 Y 1951/52 

(En m11es de qU1ntales y porcentaJes) 

Bcncf1ciador/Exportador 

~ 
1 H de Sola e H1joS, Sucs 
2 Exportadora Liebes 
3 Companía Salvadorena de Caf6,S A 
4 Dagho & Cia 
5 Pr1eto, S A 
6 Batlle Hnos 
7 Cafeco (La Laguna,W De1n1nger) 
8 Llach y Cia 
9 Borgonovo Pohl 

10 Rodr1go Herrera 
11 M1guel DueHas 
12 Ind Agric Ideal (Borgonovo) 
13 José A Salaverr1a 
14 Salmar, S A (Math1es Regalado) 
15 eecasa (R Salaverria Lagos) 
16 Arnoldo Castro L1ebes 
17 Cr1st1an1 Burkard 
18 J H111 & Cia 
19 Agr1nSa (Hans y Max Homberger) 
20 Ind de Café,S A (E Salaverría) 
21 Empresa Cafetera Sol H111et 
22 Regalado Hermanos 
23 Carlos Schm1dt 
24 Coop Caf de San Jos~ de la Majada 
25 Armando Monedero 
26 EscalGn Hnos 
27 Capex 
28 Compania Meard1 Palomo 
29 Reng1fo Hnos 
30 Rafael Men(ndez Castro 
31 Larin e H1)oS y Cia 
32 Salaverría Dur~n 
33 Bon1l1a, H1)oS & Cía 
34 Carlos Jos~ Canessa 
35 Agric Ind Salv (Meza Ayau,S A ) 
36 Agrícola R Dag110 
37 Rafael D!az Sa11nas 
38 Bon1l1a Reyes 
39. Coopcrat1va Cuzcachapa Ltda 
40 Esther de Reg1fo NOnez 
41 franc1sco Pena TreJo 
42 Enr1que Alvarez & Cia 
43 Promerca Ltda (Suc B ferreiro) 
44 Maria Del'Pech de Dalton 
45 ~1ete,Balzarett1 & Cía de C V, 
46 Juan feder1co Schonenberg 
47 Alfonso Alvarez Lemus 
48 Rafael Meza Ayau 
49 Carlos Armando B01l1at 
50 Soc Colect1va L1ma Hermanas 
51 Joaquín Anton10 Bon1lla 
52 Alfonso Tomás Carbonel1 
53 Macance, S A de C V 
54 Juana Z de Zelaya 
55 Lassally & C1a 
56 Henríquez Hermanos 
57 Benef1c10 German1a (Cohen) 
58 Panamá Hnos & Cia 
59 J Alberto Rec1nos e H1Jos & C1a 
60 Rafael Zald1var 
61 Elsa de Zelaya y L1lian de Hurtado 
62 Soc Rodríguez Cáceres & Cía. 
63 At1l10 Colombo Canessa 
64 César Augusto Romero 
65 50n11la Math~ (La Esmeralda) 
66 Jos~ Eleuter10 Argueta 
67 Herbert funes Hartman 
68 Bon11la Hermanos & Cía. 
69 J Haur1c10 Duke L 
70 Anton10 A1faro 
71 BOlllat Infantozi 
72 Abraham GuillOn 
73 Agulrreurreta Hnos 
74 05c,r Amando Batres 
75 RoOl y Alfonso Salaverria 
76 G Vldes & Co 
77 f1ladelfo Baircs 
78 Enrique Alvarez D. 
79, fred Craú 
80, Carlos Garcia Pr1eto Nápoli 
81 Mlguel Angel Arlz Lagoo 
82 Juan franc15co Agu11era Vides 
83 Kurt /lottcoonm 

-S~- Hlguel Angcl Giammattci 
85 Rodolfo Ruffat1 e H1jos 
86 Roberto Varahona Reng1fo 
87 Agustin ferreiro 
88 Carmen Garc1a Pr1eto de Arguello 
89 Angel Bettag110 
90 Allmentos Centroamer1canos 
91 Agust1n Alfaro Morán 
92 Var10s 

1974/75 
QQ 

4 ~20 100 O 
-siiG """'f33 

~28 9 7 
392 S 9 
277 6 3 
2~1 5 
195 4 ~ 

1~4 3 2 
126 2 9 
106 2 4 

89 2 O 
88 2 O 
85 1 9 
83 1 9 
80 1 8 
77 17 
74 1 7 
67 1 5 
60 1 4 
56 1 3 
5~ 1 2 
48 1 
~5 O 
~1 O 9 
41 O 9 
41 O 9 
41 O 9 
40 O 9 
39 O 9 
39 O 9 
37 O 8 
36 O 8 
35 O 8 
35 O 8 
34 O 8 
31 O 7 
30 O 7 
29 O 7 
28 O 6 
27 O 6 
27 O 6 
26 O 6 
25 O 6 
25 O 6 
22 O 5 
22 O 
19 O ~ 
18 O 
18 O 4 
16 O ~ 
16 O ~ 
15 O 3 
15 O 3 

15 O 3 
13 O 3 
12 O 3 
11 02 
10 O 2 
10 O 2 

9 O 2 
8 O 2 
7 O 2 
6 O 1 
6 O 1 
6 O 
5 O 1 
5 O 1 
5 O 1 
~ O 1 
4 O 1 
3 O 1 
3 O 1 
2 O 

1961/62 
QQ 

2 515 
-m 

295 
587 
287 

66 
106 

26 
55 

100 

59 

21 

37 
45 
10 

51¡ 

41 
9 

19 

22 

23 

10 
13 

1 
8~ 

30 

7 
24 

58 

8 

2 

25 

2 

2 

7 
6 
2 
1 
1 
1 
1 

44 
1 

100 O 
129 

11 7 
23 3 
11 4 

2 6 
4 2 
1 O 
2 2 
4 O 

2 4 

O a 

-.-
1 5 
1 a 
O 4 

2 1 

1.6 
O 3 

O 8 

0,9 

O 9 
-.-
O 4 
0.5 

3 3 
1.2 
-,-
O 3 
0,9 

2 3 

O 3 

O 1 

-.-
O 

O 1 

O 1 

0,3 
O 2 

O 1 

O 1 
1 7 

A Est1mado de café recibldo en diferentes formas (uva, perp affi1no, cereza) 

1951/52 
QQ 

1 232 
2ii3 

236 
2 

266 
12 
35 
21 
17 
46 

32 

20 
12 

16 

39 

11 
17 

46 
12 

33 

2 

11 
29 

1 
1 
2 
4 
6 
1 
1 

20 

100 O 
22'9 

19 2 
O 1 

21 6 
1 O 
2 8 
1 7 
1 4 
3 8 

2 6 

1 6 
O 9 

1 3 

3,1 

-.-
O 9 
1 4 

3 7 
1 O 

-,-

2 6 

O 2 

O 9 
2 4 

O 1 
O 2 
O 3 
O 5 

O 1 

1 6 

FUE!~ Bolet1nes estad1sticos publicados por la Cia Salvadorena de Café, S A Y est1maci6n a partir de in 
formac16n proporclonada en Colindres, E "Los fundamentos econ6micos de la Burgues1a Salvadorena",­
UCA Ed1tores Pág 257 



TABLA No. 32 

EL SALVADOR1 Estimaci6n de caf~ uva comprada a productores durante el año 
1974/75 y número de beneficios en 1970 y 1940, por benefici~ 
dor/Exportador. 

(en número y en porcentaje) 

Beneficiador/Exportador 

Caf6 Uva Comprado 

% en Total Product 

TOTAL 

lo 
2 
3 
4 
5 
6. 
7 
8 
9 

10. 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20. 
21 
22. 
23 
24 
25 
26 
27 
28. 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36. 
37. 
38 
39 
40. 
4l 
42 
43. 
44 
45 
46 
47 
48. 
49. 
50. 
Slo 
52. 
53 
54 
SS 
56 
57 
58 
59 
60 
61. 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68. 
69. 
70 
7lo 
72. 
73. 
74 

H de Sola e Hijos, Sucs. 
Exportadora Liebes 
Compañía Salvadoreña de Caf~, S. A 
Dag110 & Cía 
Prieto, S. A 
Batlle Hnos. 
Cafeco 
Llach y Cía 
Borgonovo Pohl 
Rodn.go Herrera 
Miguel Dueñas 
Ind Agric Ideal 
José A Salaverría 
Salmar, S A 
Becasa 
Arnoldo Castro Liebes 
Cristiani Burkard 
J Hi11 & C1a 
Agrinsa 
Ind de Café, S. A 
Empresa Caf Sol Millet 
Regalado Hermanos 
Carlos Schmidt 
Coop Caf de San Jos~ La Majada 
Armando ttonedero 
Escal6n Hnos. 
Cape x 
Compañ1a Meardi Palomo 
Rengifo Hnos 
Rafael Menéndez Castro 
Lar1n e Hijos y C1a 
Salaverr1a Dur~n 
Bonilla, Hi10s & Cía 
Carlos José Canessa 
Agric Industrial Salv 
Agr1cola R Dag1io 
Rafael D1az Salinas 
Bonilla Reyes 
Cooperativa Cuzcachapa Ltda. 
Esther de Rengifo Núñez 
Francisco Peña 'frejo 
Enrique Alvarez & Cía 
Promerca Ltda. 
María Del Pech üe Dalton 
Kriete, Balzaretti & Cía. de C. V 
Juan Federico Schonenberg 
Alfonso Alvarez Lemus 
Rafael Meza Ayau 
Carlos Armando Boillat 
Soc Colectiva Lima Hermanas 
Joaqu1n Antonio Bonilla 
Alfonso Tomas Carbonell 
Macanee, S A de C V. 
Juana Z de Zelaya 
Lassally & Cía 
Henríquez Hermanos 
Beneficio Germania 
Panam~ Hnos & Cía 
J Alberto Recinos e Hijos & Cfa 
Rafael Zaldívar 
Elsa de Ze1aya y Lilian de Hurtado 
Soc Rodríguez C~ceres & Cía. 
Atilio Colombo Canessa 
César Augusto Romero 
Bonilla Math~ (La Esmeralda) 
José Eleuterio Arau~ta 
Herbert Funes lle.rtmann 
Bonilla Hermanos & Cfa. 
J Mauricio Duke L 
Antonio Alfaro 
Boillat Infatozi 
Abraham Guillén 
Aguirreurreta Hnos. 
Oocar Armando Batros 

~ ~ 
96 % 1 125 
9B 2 510 

100 2 315 
B9 1. 225 
87 1.890 
BS 1.150 

n e 87 
81 860 

n e n e 
n e n e 

O O 
n e n e 

87 60 
O O 

n e n e 
n e. n e 

76 170 
75 7 
92 362 

n e 
O O 
O O 

74 590 
n e 

91 225 
n e. 
n e 

24 155 
n e 

88 60 

--
43 60 

O O 

o o 
n e n e 
n e 

O O 

n e 
O O 
O O 

20 160 
n e. n.e 

7 2 
n e n.e 

O O 
n e 
n e 

46 7 
O O 
O O 
O O 

34 6 
n e 

O O 
n e. 

80 5 
n e 

O O 
18 11 

n e O 
O O 

n e. 
n o 

FUENTE 1 P~imer Censo Cafetero, 1940 y ostimacionos a partir de diversas publicaciones oficiales 

No Berlefj 

1970 I 
107 I 

7 
6 
2 
6 
2 

1 
1 
3 
1 
6 

2 
2 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
2 
3 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
4 
l._ 

2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
3 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
3 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 

1 
1 
1 
1 
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'l'AI::3LA NO. 33 

EL SALVADOR: Informaclón baslca de planteles de algodón durante los 
años 1971. 1961 Y 1950. 

Conceptos 

1. Total planteles 

2. Total trabaJadores asalarlados 
a) TrabaJadores dlrectos 

Obreros callflcados 
Obreros no callficados 

b) TrabaJadores no dlrectos 

3. Motores eléctrlcos 
Motores para accionar maq.-herramlentas 
Otra clase empleados en la producción 
y montaJe 

4. Motores Prlmarios (potencla) 
De combustlón lnterna 

5. Combustlbles y lubrlcantes 
Gasollna (gIs.) 
Gas (kerosene) (gIs 1 
Acelte lubrlcantes(glsl 
Acelte dlesel(gls.) 
Gras as (kgs . ) 

6. Energía eléctrlca 
Consumlda(kwh.) 
Produclda 
Comprada 

7. Materia Prlma 
Algodón rama(kgs} 

8. Producto elaborado 
Algodón oro(kgs.) 
Semi lla de algpdón (kgs . ) 

1971 

4 

1.305 
785 
193 
592 
520 

11.475 
2.700 

8.775 

22.551 
123.496 

229 

2.636 

10.104.592 

10.104.592 

153.001.474 

55.244.620 
91.393.996 

1961 1950 

6 
, 

2 

1.124 184 
786 152 

338 32 

660 H.P. 
660 H.P. 

10.243 

756 
10.522 

372 

9.800.000 146.000 

9.800.000 146.000 

166.743.790 16.155.727 

58.672.172 5.958.633 
101. 276.130 9.959.632 

-----F-TJEN-'J:!.E-:-GensGs--Nae-l-ena±es,. ,_J.-f).·j\1-~r·hn-3..-s-i;;e-I'-l;0~C:ie-Ee0n0mfa .-- ---- --- - -------



TABLA No. 34 

EL SALVADOR: Algodón rama reclbldo, algodón oro y semllla pro­
duclda, rendlmlento por plantel y partlclpac16n 
de cada plantel en el total, durante los años 
1970/71, 1961/62 Y 1951/52. 

/71 

1 

,a Carrera 

1 Papa16n 

talaya 

ntre Ríos 

/62 

1 

a Carrera 

1 Papalón 

talaya 

ntre Ríos 

sulután 

oyapango 

/52 

1 

oyapango 

sulután 

anta Fe* 

(en quintales) 

Algodón 
Rama 
Reclbldo 

3.326.119 

1.228.685 

765.982 

210.858 

2.120.594 

3.624.865 

924.584 

999.565 

271.490 

794.686 

375.345 

259.195 

570.623 

343.486 

181.897 

45.241 

rendado por Gadala María Hnos. 

Algodón 
oro 

Producldo 
Seml11a 
Produclda 

1.200.970 1.986.836 

442.761. 737.137 

277.321 454.208 

77.173 123.567 

403.715 671.924 

1.275.482 

321.974 

345.629 

95.040 

288.988 

129.598 

94.253 

212.154 

129.300 

66.376 

16.478 

2.204.654 

563.432 

615.452 

166.090 

473.798 

230.513 

155.370 

347.936 

211.137 

109.021 

27.778 

TE: Memorlas Cooperatlva Algodonera Salvadoreña, Ltd. 

, 
Rendim ~ 

Rama/ ¡ 
Oro 

2.77 

2.77 1 

2.76 

2.73 

2.77 

2.84 

2.87 

2.89 

2.85 

2.75 

2.89 

2.75 

2.69 

2.66 

2.74 

2.75 



TABLA No. 35 

EL SALVADOR: Inforrnac1ón bás1ca de 1ngen10s azucareros durante los 
1971, 1961 Y 1950. 

ptos 

Ingen10s 

TrabaJadores asalar1ados 
abaJadores d1rectos 
reros ca11f1cados 
reros no ca11ficados 
abaJadores no d1rectos 

9S Pr1mar10S (Potenc1a) 
turb1nas a vapor (H.P.) 

:s de combust1ón 1nterna(H.P) 
3 y turb1nas h1draulicas(H.P) 

729 
1.712 

9.8261/ 
9.411 

340 
75 

:s eléctr1cos (potenc1a) 
~cc10nar maq.-herram1entas (H.P.) 
lt1ladores fiJOS de renova 
ie a1re, usados en el lu--
~ trabaJo (H.P.) 
:lase usados en la produc-
1 montaJe (H.P.) 

ldores eléctr1'cos (capacidad) (Kv.1H) 
)s(corr1ente contínua) 
ladores (corr1ente alterna) 

)tibles y Lubr1cantes 
.na (gIs} 
.erosene) 11 

~ d1esel 11 

• lubr1cante(gls.) 
)11 11 

(kgs . ) 
m1les raJas 

'a Eléctr1ca 
11da (kwh.) 
'1da 11 

da 11 

a Pr1ma 
e azücar(tnl 
aústica (kgs} 
ar1edades) " 

(Kgs • ) 
ato de sod10(kgs.) 

tos Elaborados 
cruda (kgs . ) 
blanca sulf1tada(Kgs.) 
amarilla sulf1tada (Kgs.) 

= purga (gIs. ) 
S1n ref1nar (Kgs.) 
re f1nada (Kg-s . ) 

)lados a generadores eléctr1cos. 
Lcados a máqu1nas-herram1entas. 

1971 

2.623 
2.441 

1961 

20 
2.507 
2.315 

182 
8.117~/4.2551/ 
7.567 2.987 

192 

9.756~/ 
7.391 
2.275 550 768 

13.447 
3.188 

22 

10.237 

8.365 
2.545 
S.820 

49.496 
710 

237.989 
32.404 

1.667.593 
11.869 
11. 796 

19.218.570 
12.550.803 

6.667.767 

1. 609.306 
66.385 

1.704.953 
6.168 
6.690 

141.850.182 
12.501.512 

9.752.084 

500 80 

2.353 

65.555 
21. 391 

5.736 
14.589 

6.593.663 
4.513.920 
2.079.743 

676.420 
21. 231 

645.527 
74.739 

4.416 

42.163.830 

255.791 
3.820.739 

19.379.754 

\ 
I 

1, 
\ . 

1.5 
1.1 

4 

4 

2.69 
24.08 



TABLA No. 36 ~ 

Maqulnarla, EqulpO y Anlmales de TrabaJo proplos utlllzados por s 
lngenlos, durante los años 1971 y 1961. . 

EL SALVADOR: 

I ~Gi:~\O ( l>D.O~\tTAt2\O ') \Q~C.'o Q. ~ ~ 

l~c 1 \g~, 

TOTAL 117 

1. La Labor (R. y A. Salaverría\ 
2. La Magdalena.( Suc. Glarnmattel Hnos) 2 
3. Santa Emllia.(soc. Agrícola Santa Emllla) 
4. Santa Cruz.(D. de Menéndez Castro) 
5. La Flncona.C G6mez, Hnos) 
6. El Carmen.( M. Glarnmattel) 2 
7. Los Lagartos ( E. Agullar QUlrozl 6 
8. San ISldro.(Mathles - Regalado) 
9. Talchuahuya.( Baum y Cía:> 5 

10. Chanmlco.(Cía. Agrícola e Ind., S.A) 6 
11. La Laguna. ( W. Delnlnger 1 4 
12. San Andrés.C D. Trlgueros y C~a) 11 
13. El Angel.( G. Meléndez.) 3 
14. El castaño.( C. Vllanova y Cía J 6 
15. Prusla.(J. Heléndez e H1JOS) 
16. La Cabaña.(H. de Sola e H1Jos1 17 
17. San Franclsco.( Ind.Agrícola Sn.Franclsco) 12 
18. El TraplchltO(SUc.José María Peralta Lagos) -
19. Collma.(Franclsco OrellanaJ 7 
20. San Esteban.( L.A. Bustamante y Cía.) 24 
21. Moropala.(J.B. Gonzalez y María MeleadYJ 
22. Izalco. (Regalado-Dueñas) 12 

FUENTE: Estadístlcas Agropecuarlas, M.A.G. 

- - - - - - - - --- -

100 

3 
4 
7 
1 
3 
5 

12 
3 
3 
2 
5 

13 
9 
3 

12 
2 

3 
7 
3 

C~M\O't\-eS 

l QI \ \S}~\ 

16 

4 

4 
3 
1 

4 

~~ 

20 

2 
3 

1 

5 

4 
4 

1 

'tZA.\ L"E Q~S 
\97 \ \C)<=,\ 

173 

1 

2 
5 
4 

12 
4 
7 

6 

27 
24 

4 
25 

52 

145 

1 
20 

4 

4 
5 

4 
12 

3 

9 
50 
12 

4 
10 

7 

C/lot2~" ~c:; 
\ <;)~, \ c;x:. , 

44 1.189 

5 
5 

2 

1 

5 
26 

184 
35 
68 
88 

60 
40 
80 

100 
40 

3 
75 
50 
40 
30 
15 

15 
250 

16 

~~<1~S( '(ll~TP.c:.) 
\ Q7 \ \ 9<; , 

892 

100 
60 

40 

5 
12 

75 
600 

1.675 

71 
35 

162 
172 

4 
120 

60 

5 
100 
120 

5 
40 
70 
20 
25 

6 

150 
500 

10 



TABLA No. 37 

EL SALVADOR: Superflcle sembrada, caña cortada y caña comprada, por lngenlo 
durante los años 1970/71, 1961/62 Y 1951/52. 

(en hectáreas y en toneladas) 

Caña 
Superflcle Há. Caña Cortada Comprada 

Ingenlo 1970/71 1961/62 1951/52 1970/71 1961/62 1951/52 1970/71 

TOTAL 10.371 8.203 5.513 1.670.892 616.595 407.894 1.037.000 

1. La Labor 63 98 5.915 8.400 
2. La Magdalena 601 207 175 39.585 10.016 14.000 5.000 
3. Santa Emllla 349 175 24.800 10.10 O 
4. Santa Cruz 190 10.332 
5. La Flncona 162 133 10.399 7.450 
6. El Carmen 388* 245 245 18.215 13.080 
7. Los Lagartos 790* 683 201 36.209 20.090 
8. San ISldro 609 349 97.500 40.814 30.0001 97.500 
9. Talcualhuya 400 304 74 22.070 16.230 6.390 

10. Chanrnlco 640 438 208 105.000 35.427 14.185 63.000 
11. La Laguna 231 109 40.000 24.057 10.360 40.000 
12. San Andrés 667 581 423 54.100 39.500 35.840 6.500 
13. El Angel 1.412 1.079 1.079 137.602 76.318 93.260 
14. El Castaño 274 151 100.000 36.910 9.790 100.000 
15. PrUSla 349 245 28.080 23.000 35.000 
16. La Cabaña 1.280 540 670 286.450 45.565 34.900 200.000 
17. San FranC1SCO 539 299 147 158.810 39.823 7.820 100.000 
18. Trapichito 143 83 5.170 
19. Collma 792 311 175 56.760 27.335 11. 650 
20. San Esteban 2.033 1.048 436 173.015 82.050 27.0941 52.500 
21. Moropala 98 8.600 
22. Izalco 829 400.000 337.500 
23. La Pradera 
24. Mlramar 63 2.250 
25. Amóa 98 7.200 - -- -

2 6- .--S-ant-a-:rs-ab-e-l- - - - - ----3"6- 2.740 
'1~ .,. - .... _ - - -
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EL SALVADOR: Personal ocupado en los 1ngen10s, durante los años 

1970/71 y 1961/62. 

1970/71 1961/62 

Of1- ~1aneJo Labores Flete Of1- ~1aneJo Labores Flete 
Ingemo 'lbtal cJ.na Inq. Agr. ros 'lbtal C1na Ing:. Agr. ros 

TOTAL 10.453 140 2.376 6.682 1.255 4.358 1313 2.310 1.515 400 

1. La Labor 155 3 144 8 
2. La Hagdalena 348 5 130 213 197 2 125 48 22 
3. Santa Erm.11a 253 4 112 65 74 
4. Santa Cruz 157 5 72 65 15 
5. La F1.ncona 143 3 90 50 
6. El Canren 303 3 300 126 2 60 50 14 
7. Los Lagartos 707 7 700 264 4 130 120 10 
8. San IS1dro 218 7 211 214 9 125 80 
9. Talcualhu.ya 453 3 100 280 70 130 3 82 20 25 

10. Chanmico 1.366 10 149 750 457 474 4 155 300 15 
11. La Laguna 120 2 118 223 3 150 20 50 
12. San Andrés 697 7 280 400 10 397 5 166 200 25 
13. El Angel 1.2ga 16 274 765 243 438 53 325 60 
14. El Castaño 140 5 117 18 230 5 162 50 13 
15. Prusla 297 2 115 180 
16. La cabaña 1.011 12 206 597 196 179 8 135 32 4 
17. San Franclsco 504 16 175 300 13 177 10 134 33 4 
18. El Trap1duto 
19. Coluna 859 4 140 650 65 No Informó 
20. San Esteban 1.398 18 220 1.000 160 260 10 200 50 
21. r-bropala 44 3 28 2 11 
22. Izalco 1.031 25 256 727 23 

FUENTE: Estadíst1cas Agropecuanas. M.A.G. 

-r- 1(1 



18 EL SALVADOR: Producci6n de azúcar y m1el de purga por 1ngen10, 
durante los años 1970/71m 1961/62 y 1951/52. 

! 
(en qU1ntales) 

A Z U C A R MIEL DE PURGA 

Ingen10 1970/71 1961/62 1951/52 1970/71 1961/62 

TOTAL 3.455.000 1.230.875* 591.164 93.900 37.345 

1. La Labor 9.300 4.864 380 
2. La Magdalena 60.000 18.000 12.703 1.300 565 
3. Santa EID111a 40.000 14.789 1.000 
4. Santa Cruz 5.400 500 
5. La F1ncona 15.000 8.623 500 
6. El Carmen 32.175 18.750 950 
7. Los Lagartos 60.000 23.671 2.350 
8. San Isidro 195.000 33.000 6.578 6.000 2.600 
9. Talcualhuya 40.000 80.000 46.532 650 

10. Chanmico 210.000 78.000 38.423 7.350 2.900 
11. La Laguna 80.000 60.000 26.576 2.800 1.600 
12. San Andrés 100.000 65.000 47.107 3.000 2.500 
13. El Angel 270.000 145.000 120.458 4.a47 4.800 
14. El Castaño 200.000 120.000 43.849 1.450 3.200 
15. PrUS1a 40.000 26.028 10.907 1.800 
16. La Cabaña 625.000 108.000 44.324 17.273 2.250 
17. San FranC1SCO 350.000 100.000 11.611 3.700 3.500 
18. Trap1ch1to 9.200 
19. Co11ma 125.000 50.000 12.257 1.750 
20. San Esteban 400.000 160.000 52.078 8.000 3.150 
21. Moropala 12.000 2.463 400 
22. Izalco 800.000 27.273 
23. La Pradera 
24. M1ramar 4.016 
25. Amoa 5.193 
26. Santa Isabel 1. 810 
27. La Joya 9.261 

FUENTE: Estadísticas Agropecuar1as. M.A.G. 

+ --- - - -- ~- -- -- - --- - - - --- --
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TABLA No.40 

EL SALVADOR: Informac16n báslca de Molienda y Tostadurías 
de Café, con más de 4 personas ocupadas, du+ 
rante los años 1971, 1961 Y 1950. I 

Conceptos 

1. Total estableclmlentos 

2. Personal ocupado 

TrabaJadores directos 
Trabajadores no dlrectos* 

3. Energía Eléctrlca Kwh. 

4. Combustlbles y Lubrlcantes 

Gasollna (gIs. ) 
Acelte lubrlcante(gls.) 
Acelte dlesel(gls.) 
Leña (mlles de raJas) 

5. Materla Prlma 

Café oro (kgs.) 

6. Productos Elaborado 

1 9 7 1 

6 

277 

234 
,43 

1.185.541 

9.041 
133 

35.265 
39 

4.477.088 

Café tostado y molldo(kgsJ2.401.794 

1 9 7 1 

7 

194 

162 
32 

1.000.184 

119.858 
1.150 

27.500 
111 

* Incluye propletarlos y famlllas Sln remuneraclón. 

I 

1 9 5 10 
1 

11 

417 
I 

345 
12 
I 

59.0QO 

1206L 
I 

8.110 

5q8 
I 

FUENTE: Anuarlos Estadísticos. !41hlsterlO de Economía, D.G. 
E.C. 
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EL SALVADOR: Informac16n báslca de Mollendas de Caña (Traplches) con más de 
4 personas ocupadas, durante los años 1971, 1961 Y 1950. 

Conceptos 

1. Total Estableclmlentos 

2. Personal ocupado 
TrabaJadores dlrectos 
TrabaJadores no dlrectos* 

3. Motores 

1 9 7 1 

987 

7.369 
4.761-
2.608 

Máqulnas y turblnas a vapor (HP) 
Motores de combustlón (HP) 
Eléctrlcos (HP) 

1.370 
1.719 
n.e. 

4. Combustlbles y Lubrlcantes 
GasOllna(gls~ 
Gas (kerosene) (gIs. ) 
Acelte dlesel (gIs.) 
Acelte lubrlcante (gIs.) 
Grasas IKgs. ) 
Leña~ml1es de raJas) 

5. Energía Eléctrlca 
Consumlda (Kwh. ) 
Produclda (Kwh. ) 
Comprada (Kwh. ) 

S. Materla Prlma 
Caña de Azücar ~ns. 

7. Productos Elaborados 
panela (kgs.) 
AzGcar de Pl1ón ( kgs. 

901 
3.126 

38.034 
2.500 
4.850 
5.005 

153.009 
18.724 

134.285 

248.942 

11.799.094 
139.047 

*Incluye propletarl0s y faml1las Sln remuneraclón. 

1 9 6 1 

1.105 

8.646 
6.624 
2.022' 

n.e. 
n.e. 
n.e. 

1.267 
3.600 

57.710 
5.121 

565 
18.678 

33.540 
30.669 
2.901 

352.795 

33.079.818 
186.345 

FUENTE: Anuarlos EstadístlcOS. 111nlsterlO de Economía, D.G.E.C. 

1 9 5 O 

35 

509 
455 

54 

251 . 
288 

30 

156 
n. e(ó 

3.800 
555 
490 
720 

9.000 
1.000 
8.000 

1.685.629 
119.600 



1. 

2. 

3. 

4. 

TABLA No. 42 

EL SALVADOR: Informac1ón bás1ca de Mo11endas de Caña 
(Trap1ches) con menos de 4 persones ocupadas 
durante los años 1971, 1961 Y 1950. 

I 
Conceptos 1 9 7 1 1 9 6 1 1 9 5 01 

Total Establec1m1entos 464 680 1. 0 ~ 8 
Personal ocupado 1. 727 2.541 8.2b3 
TrabaJadores d1rectos 508 885 6·l TrabaJadores no d1rectos* 1. ) 19 1. 656 1. 8 ,~ 

Mater1a Prima 
Caña de Azl1car (Tns. ) 20.798 n.e. 120.8~5 

Producto Elaborado I 
Panela ~Kgs . ~ 1.430.383 3.577.318 9.198.952 

1 

* Incluye propietarlos y faml11ares Sln remune~aclón. 

FUENTE: Anuarlos EstadístlcOS. rtl.n1sterlo' de Economía, D. 
G.E.C. 
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EL SALVADOR: Real~zac~ón de la producc~ón de café oro en el 
mercado exter~or*, por país comprador¡ durante 
los años 1971, 1961/62 Y 1951/52. 

(en qu~ntales y en porcentaJe) 

País Com12rador 

TOTAL 

1. Estados Unldos 

2. Aleman~a Occ~dental 

3. Holanda 

4. Suec~a 

5. Bélg~ca 

6. Italla 

7. SUlza 

8. Canadá 

9. Inglaterra 

10. Japón 

11. Alemanla Orlental 

12. Otros 

1971 
Qu~ntales 

2.560.371 

726.063 

1.167.009 

116.242 

2.500 

34.897 

8.792 

19.905 

34.050 

1.501 

34.498 

415.922 

% 

100 

28 

46 

5 

1 

1 

1 

1 

16 

1961/62 
Qu~ntales 

2.516.601 

1. 365.550 

842.842 

62.598 

43.237 

22.992 

7.256 

11.599 

19.650 

1. 750 

1. 824 

61.950 

76.291 

% 

100 

54 

33 

2 

2 

1 

1 

2 

3 

1951/52 
Qu~ntales 

1.231.799 

1.121.780 

16.804 

40.106 

2.067 

2.155 

25.407 

8.129 

14.340 

% 

100 

91 

1 

3 

2 

1 

1 

* Informac~ón publlcada, referente a la real~zac~6n en el mercado ~nterlor, e­
xlste en forma parc~al y poco veraz. 

- -~t 
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TABLA No. 45 

EL SALVADOR: Rea11zaclón de la seml11a de algodón por 
comprador, durante los años cosechas 
1970/71, 1961/62 Y 1951/52. 

(en qUlntales) 

Compradores 

Total 

1. El Dorado, S. A. 

2. Grasas, Aceltes y Derlvados 

3. Productos Naclonales, S. A. 

4. Fumlgada p/slembra 

5. Varlos 

6. La Fabrll de Aceltes, S.A. 

Comprador 

Total 

1. Japón 

2. El Dorado, S. A. 

3. Industrlas Agrícolas Ideal, S. A. 

4. La Fabrll de Aceltes, S. A. 

5. Productos Naclonales, S. A. 

6. Otros Compradores NaClonales 

7. Fábrlca Propla (Cooperatlva) 

8. Fumlgada p/slembra 

9. ArbltraJe pendlente 

Comprador 

Total 

1. El Dorado, S. A. 

2. La Fabrll de Aceltes, S. A. 

3. Fábrlca 011 va 

4. AntonlO Borgonovo 

5. Armando ArauJo y Co. 

6. Relch, Paggl y Co. 

7. Fábrlca Propla (Cooperatlva) 

8. Semllla fumlgada P/slembra 

I 
Cosecha 1970/71 
QUln tales 1 % 

1.986.826 

817.659 

510.000 

293.538 

71.627 

86 

10 

~ 
12 

1 

293.916 1 

I 
Cosecha 1961/62 

2 204.654 Jo 
, 

108.696 

770.334 3 

376.248 1 

315.001 1 

326.632 1 

38.206 

153.450 

71. 427 

44.660 

Cosecha 1951/5 

347.937 b 
86.100 2 

86.100 2 

12.400 

41.300 1 

13.775 
I 10.325 

66.141 l' 

31. 795 

FUENTE: Memorlas de la Cooperatlva Agodonera Salvadoreña, Ltda 



TABLA No. 46 

EL SALVADOR: Reallzaclón de la producclón de azúcar en 
todas sus formas* en el mercado exterlor, 
por país comprador, durante los años 1971, 
1961 Y 1950. 

(en qUlntales y en porcentaJes) 

1971 1961 1950 
País QUlntales % C:ulntales % QUlntales [ % 

[ 

TOTAL 1.584.400 100 299.581 100 53.449 10 -,-

lo Estados Unldos 985.867 62 225 619 75 

2 Honduras 70.616 24 53.328 10 

3. Guatemala 6.409 1.174 121 I ,-
I 

4. 741 2.172 1 
I 

Nlcaragua 

\ 5. Flnlandla 127.542 8 

6. Federaclón de l'1a 
laya 324.688 21 

7 . Japón 139.153 9 

* Azúcar cruda, reflnada y panela. 

FUENTE: Anuarlos EstadístlcoS, D.G.E.C. ~11nlsterlO de Econom~a 
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LA b\$(O)CC~~(~@~~ ~t.\~~(Q)~~~~ ~~ ~~ ~AAWJ~~$~ bº'~~V ~ffJA 
(AN~[P)), 

ante las ú;tímas disposiciones gubernorl!1el1ta~es que están causando grave 
país, considera su deber ine!udib!e exponer 

desaliento y trastorno en el 
ante la opinión pública las desarrollo y social del económico 

consideraciones: siguientes 
-Como ... ntldad repr(,5,-nlnln n de In empr('8."l prn adn ~al 

vnuonna l Al\EP ha lH0l'u!:,nnuo SICnlpre por la vlgen 
CID. dL un rcgunen econóuuco que rl..sponda n prinCipiOs 

de jUSllCUl social meulnnte el eslnlJlLclmumto dL las con 
diclont"s npropmdnli al dumrrollo ) estimulo de In Dell 
Vldud IJrlvndn COIl5u:u('ntcd cun dllhn (1Iu80(1a oo}'Jt..r 
w,Qtt-una pollul.G- e...l.HlUnH~n quu. 1l1!.lur:lda en la h1t'l~Jo-­
logLa-y prJnolplQ5 d~ la I'JunlflC4lt,.lun contrah'1W¡! I~"o­
nkio-l"repnrnndo- hs bac;rs para. d Implan\.amh.ntv t.I~ un 
rq;m1t:n de Imnr t"n l"nl"13 toll\hl \rla,-.c.ulU.t.LLu UlU-un 
a.Vtu'Wlte rorntJe- dt"'mOCl'\ll,f' 1 

2 -~I prlK.t.dullwntu surpn~1\u )- l'll.,. I}Jltado de Iq::;:I!jloCIUI1 
Im(1l1uslll ultlmallllntl ha ut.'Ill UI IcJ Id. IOJt."IJ( lid IU,Ul Ln 

tn. JO::J POdlI'1..S dd E.·ttado nuhflc311Jo la o.Cl.lon polr 
lamt.nld.rm plt"drll nnbu1d.r dI. tudo rlgunen dt."mOCId.tllo 
.&..n l"fl eto J05 pro) utos pnparndos en st.erdo por los 
aSt.HurtOS de Co. ... o. Pn:udtnt.lal se CUII\llltt.n en L<"yt.8 de 
la noche n lo. mañan'1 con 11 rt.blJClO dt. la OplnJOTl pubh 
ca y pn.sando sobre la (.hgl1ldnd de In Asamblea r <'gis 
htl\ '1 l::.S'l (arma dC' legislar h'l. cr" odo un clima df' 
zoz.obrn) de IIIst.gun Jad en aquc>lIos 8t('lOlt ~ que com 
pnruh n qm las IIlqllluLlunt"S dI m,¡crd.tll,a"l l,.,1 ,n en bf no 
pdlJ.,ru t.I ctdlr ('1 pa-tu a un 1 ¡.,mHIl ('311 \ Z mili 111 
tuniarlu d, (,.,111 1110 .... , ('1 ( \11' I no er('t '1 111'111 1 L 

rllllil lil .. u 1 ¡rtl I1 t .. t. n Il\u rlr'l r ~Ir a 1'0; 
11(, I ni, '1" , r ... 1 1\ , 1, 11111 I "'1, ti rf" r 1 111 'I! Ir 

,n ti rrnl 111 fI \ 11 1 111 I 

- 1-1 t.I .... dlllllu (.11" I I r 11'1 11111111 I TI 11' '11 

~I\ 1111 !lit l\ 11\ I t, 1, .... 111 L. \ J .... I 1 I 

1 111 1111 IIn lo .lld tlll IlItl11J1II111I1 '''''''-'I,lu\llI-

rrr-.,rml fl" la .. ~ H I 11" I I , tt h" Nlh ,j r ~ rl 1'11 d 
jum .. "1 pt..'lotr\ h r ':11 11111 , .. r I ~ ·\(, .. .(..luU t. IUd ~l l.l tU 

Ut nl'1m' nl.;¡,L "1 IR. 11 .... 1 fllH\ ('n In nrtl\ "la 1 ai!'I 11 1 lit 

rI'1. se lastlga clJn 1, l""-i'loIID,uun ~I , qult 11 !i dphl..lll 

ASOCIACIOIl AZUCARERA DE EL SALVADOR 
ASOCIAClOIl BAIICARIA SAL VADOREHA ./ 
ASOCIAClOf¡ CAfETAlERA Dc EL SALVADOR <"..-
ASOClAClOII DE AVICULTORES DE EL SALVADOR 
ASOClAClOH DE MEDIOS PUBLICITARIOS SAL VADOREHOS 
ASOClACIOH DE PRODUCTOPES DE CAilA DE AZUC.I,R DE EL SALVADOR 
ASOClACIOI/ DE PROVHDOPES AGRICOLIJ 
ASOClACIOH DE DISTRIDUIDORú DE PRODUCTOS FARMACEUTlCOS 
IJOCIACIOH SAlVADOREilA AGROPECUARIA 

I 

In lermca. y el esfuerzo para obt('ner un mu) or grado de 
productividad b0-1e:! eH~lIgu. uHl t>1 \ttc'spojO del froto de­
"U t,,"h.lO •• /Qa..J:lDP¡:=~n..obiJgndo:t.:LlUUlt.nr. 

-sU:Lc.,fueuo:!. tcmt.roso8 da que sus UlIClaUvas se \ t.a.n 
(rustrauo.s por unn sorpr(,6lva y ni bllrnrla acción !)U 
bt."rn1.mt"l1tnl 

o{ -La IIbrt.. lnlpreSn snl\ndorl"on con~Clente de su n.SpoD 
snbllluad ha cOnliJ'lrtluu Id. mqult.tuu ut. otros St.Ltorcs 
para ll .... vnr addanle una b\.l1l"flclO~a tl'ünsfulmnl.lon Dd. 
clOnal sobre bases flrrnl"i IM.ra cllubro de un dll'oTrollo 
Ihu>gral de In nacUlo 
Con o\.Dslón de In promulS3elon de 11 V) d(" el ('a('ltJn 
dt"1 Instlluto Snl\.ntlorl'flo .1, rrollisformacll n AgI J.rla 
la ASOClaClUll l\nclonal Ul la Empresa PII\ adol I \ '" 1- P) 
eXprf'HO ('o exposlclOn b(lhn Q In A9nmLha Ll'gl:,latlvn 
y publicada. en 1013 pt.'nodlcus lo slg1.lIenll' 

Estamos conscleul('s dp la I1l'Cl sldau de un'1. trnn"(or 
mncl6n agraria. en el pOli., LI 11",,0 eflcllote de In Ul.rra 
dadas los COnÜICJOnl ~ pecullRr('s dl FI '"-ah a lur 01. (,5tn 
chf'z tf'rrllonal y alta cnq,ll drmugrafH:'8 dl be IlC\ .¡,rst! 
n ('(ecto c>n funclOn dp proullcll\ Idad 
5<.lnmt"ntC' podru loglap.l lo anll rlnr en unn (lJr01'1 r r 
d, lI::lda qu\. 1 ('rnllta 1' .. 1011 II r d lrd.nll ntl 4\11 en roa 
hila 1). tr1fl'((OTlI11f'lon aJ..,' I TI 11 l .. flltCI-'Ot-.tlll \lI.r,.1 
orul n "'I:;:'UII nt. 1 nml It J.1'i lit rr 1" d 1 TI, 11 t t.J l 
¡. ... la J, UI 111 tl1\lll lit ,fu d '" I , 11 fll.J'), ~ II 

1 1 rn I "'" 11 I 11" I 11 I J 1 j 111 1" r 
nl "1 I 1I I I '" ,. 1 1 ti I ( I 1 ..... 

, lit 11 I I ! 111 '11 I 111 1 I 11 , .. , II '"1 11 1 

1'1 fin ~ 11 1 1..1 1 r I 1, I '1\1 .. , 1'1 11 

III Iltl.. I n I I11I I r ,Irlll\lrl al ,1 ,n 111.1 
n IlIh 1\ "'" 1 d ti 1 I 11" 1 I 111. el j Ir t t .... , d, tI' n 
pro), ti.., dI' ir III'Ifurlll..l11 m 3J:I.lrI 1 'lUI Il'" II rr,,"l 

('fh Jf ntf nll fltC tr.llUljada<t lIn SI 1 Ln nf. t3lh .. l"lr t11,ho~ 
pru) cetus 1:.1 IlU h'1(, ,lo '1'U ti aCI u. lomo IUSll'" cons\. 

\

euencia un clima de Incertidumbre e Jf15egulldau Nlngun 
propietarIO podra catar plenamente seguro de la rctrlbu· 
clón a. sus esfuerzos 

5 -El tJempo ha conClrmado que nueslrOH temores no eran 
Infundados Al establecer",1. el prlm('r Pro)C'l.lo de Trons 
(onnaclOn AgrnrrD. con proposllos purnml'nte oohllcos 
se asestó un golp<' sorpresl\o y carente de toua Jusul'lcn 
CIOD sobre !!!!.'!: de las rt"g~~~uldas ~el_",gro 
!5.:lho.dl)rellO 
~ zona. urmnrcndn como prtm('r Pro} eclo de Tr. nnsfor 

maclón Agrarul esta con .. lItulrla por tl('ITaS 1I1lLnSIo''l 
.) eficlt.nllmente trabajarlas en l.:l ... qUl se ha mant\.Dldo 
t,lD alto DIVd de proouLlI\ uJad)- Ol.ul'allun Un paso de 
tarta trnscf'nd('ncla no dt blo daMe a la JIJ;"l"ra ~ 
E!!-o .. tucJ.u_deJa1LP~'2.!Eln;s d~drlnnrlns de un estr«ho 
Circulo de personns .. nltCssuut.ophcnndo sus lPorU18 n cos 
la_de la tranqulllda.d.) los.. medios de prod.ucclUu dcl pw~ 
1:1 Sahndor pofK"C eSl.asos r"cursos nalurales y no puede 
peruutJrse (>1 lUJO de d("strulr f("slJn:ldaml'nte una gran 
porclOn d(' su capncldad proJu('t1\ a ell renglones ognca. 
Ia.s tan Importantes como l'I nlg-oJlm la. ganndena y los 
G"rann"i bí"lICOS FI paao qut' N ha dadn nCCf"hlta IIna "'t 

r'I(-1("lon ("on Ml1I1nf"S f"(")f' mlc .. '" ) tr('nlrno:; rrAlnh" ,. 
\31f'"dpr'l"l \ ,1 ... b" n f'ntt n Illh J",tllll .. 111"11 

b - Q'" IU\ J. J ~lnJlr ti t.""lilltu t Ir lila! hUI .. r.lr 
1 l ur '111'1.1 l.d jLl 11 .1 JI tl¡lIJtl\.1 1 I PIH JI t 1I r 

,. l t", ti l' Ihu 1. 1 \ • (1 1 1 1.1 111 h 1 r tUI II n \ 
r 1 .... q'l t h." 1I lO r I 1",,' .. 1 ~ 1 I JI In\, r 
I .. " 'lUI ~ , ... -..' ... 111,1 J 11\ t I ,lIt 111 ... 1.1 (rdll.. 

(Tllllua¡.,rüllulul-I"" 1~..It rll¡ ¡Uf Irllhilrllmo 
J • .,u .. ol J ll"l"lJIIWl'l ti .,1\ll I lid, 1I1I.¡,ma\ Ir 

(r .. JlJLt 1.'tI 8 h r. J" cu ITla ¡.Ira f 1 o. 111 (I ... IIJ de' un IJI..1 l. r 
nun. ro df , .. roilll! 19 '1 litro U un fthlrlll n Ul h ':;111 J Id 
) dd n "'ltt to al di Inhu 

7 -Exlslt. jusll(lcncJo temor de qu~ el grupo rlamflc'\flor 
esja prt!'parando otros pro.\ edo~ que en fOlma sal presl 
va, vendrnn a destJ ulr aun mas el Animo del tmlJfl sano 
L:l Asociación 1'.nelonal de lo. Empresn Prl\ ada ¡.r"nflnna 
BU pOSICión ya expresada ni opinar 60bre In 1.,.(0\ deo Cr .... a 
clón del Intttltuto S.,hndoreño de Transformar on Agra 
rla y que ht"mo'l transcnto Bnte-nonnentf." como h (ur 
mula mas apropiada de llt'\ar o. cabo la lI'1lhfollllatlUn 

agrarIa 6obrt" ba6cs 16glcas desde el punto dr "Ista 

económico) fiocnl no:;i 
1) Aume-nto en la. pl'Odue-tl\ Idad de la.s t!e>rrll" 
2) Ortlc-n de I'TlOTlJIIUC!I para. In aflctacloo ll1 ('1 pl.Jn 

de dlstnbuLlIJn dc IdS tilrra.s 
3) 6n~H 1..l.J,.UI l.ÍlClt."nlt"nwllto UoI.baJadl,s, dc.W,lQ..dl' laJa. 

PrOll'cto nu d(,Len ser zú~ - - -
Los conceptos antenol cs no tendrulll razón Ul" wr SI 00 
ere) t.ramos qUl" too IVla C'SUmos en un regrm~n cunb~llu 
clonnl que prC't("ndC' 8('r d('mocratlco 
Cunndo In ConslIluclon PolItlca procJnmn qLC' se garan 
tiza la. proPII'"da.d prl\ aun en (unción social no PUI'U(,D 
echnr8e fior la borda rsos prinCipiOS rund,.utlt'ntalt.'~ loor 
moll\ aClOnr" plll nm('nte pOIUIC3S 

8 -La ASOCIAl/O"" "" \CIO",,'\[ [)f LA F IPIlF~ \ I rI 
\ALJ\ 1.\"\1-1'1 I 1\lld qul. Llv \ ... l.i. en I.U ...r.1. Ih I,¿I",­

lr..1I1"(III11l1t I 11 dJ..I.U .... 111 Jl UIII ti Ul ( 111 Il IJJ¡ I 

n'll .. , , ..... 1 I 11 (lI(n'lI 1..1 In q 1.. 11 I 
f.,I.I" JI 111 1\ 111"" 111 .. \ 11. n t 1/;11 .... \ d lol 1. 1 I 
1'1 I 1 11 " J '1' I 1111' '1 ¡ 11 r \ d, 1 r 
nll ,"(.,lll '" I '1"1 r , J al 1 '111\..11 r 11 1 ( r 
ol UD.J I ni lIt , I 11 I f! l. IU.1 dl.l 3C"tllt I 1.1 IIlJ rl ll.1 

... talal.nC 11/111',..111\01 tnl..1\¡Ja('C' F",nI.Jo\ ......... 1 
de DUt .. tro P'¡'I,," 

S In 5uh uuor Julio 8 11 l{ljt.t 
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